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PFK:1..crrJ 
Apresada en la telara?ta. de una sociedad que aplicó et 
pongueqJe stn remordimtentó de conciencia, la. m4}er bo­
ltutana vivió durante largo ttempo Umttada en su desa­
rrollo humano por pre.;uidos culturales que la trunoul· 
ltzaron a.s(gnándole un papel secundano y decoraUvo. 

Para llegar donde holJ se encuentra. conclente de toda su 
potenctaltdad pero ,todauia ltmtt.ada en su acceso a los 
mecantsmos de declsi.tJn. tuvo que recorrer un largo ca­
mtno. Vanas herotnas. anónimas y otras cuya actuación , 
va rescatando la hts~ nos mue-.stran que los dereclws 
que hoy ejerce la mt(Jer· boltv!ana son elfruUJ de Wl accl-

~ rm~ 
Fue un puftado disperso de vtstonartas el que se decid(/) a 
enfrentar no sólo a un entorno que las tenía inmovtliza• 
das en el pedestal de Wl ideal femenino nutrido de sedas y 
susptros. stno al coriformtsmo de mu.chas de sus con.g~ 
neres a quten.es no les tnteresaba nt les tn:teresa el cam• 
bto. 

Mostrar que la tntelf.gencta de la m~er no dependía de[ 
ta.maflo de sus cabellos fue una tarea. ttfántca.. Stgntftcó 
nada menos que cambiar la ment.al(dad de más de la ml· 
tad de la pobladbn bollvúlna. 

Las prl1neras escaramur,as se libraron con más astudo. 
que~ pero no por eso.fueron meno5 o.sa.da.s. E! 
femJJtLsrno como tal se declarb cuando el terreno estuvo 
st.ifleientemente abonado. 

Ese es el caso de aquel grupo de Jóvenes de apartencta 
frágtl e fnojenswa que el afto 1921 se dect.d.lb a publicar 
Femtnf/1.or. la prtm.era revista hecha totalmente por mu· 

, )eres. Esta voz que resonb cl.ura.nte tres años contl> como 
desprevenidos aliados a los proptos hombres que la str· 
vieron como canUIUas. 

El episodio sobre el que me ocupa este Ubro nos muestra 



que la mujer boliviana no rompió sus cadenas de golpe 
sino que las estuvo limando durante muclws años hasta 
lograr que cedieran los primeros eslabones. Aun pro­
sigue en lafaena. 

Con pocas excepciones, como la de Adela ?nmudio, la 
m4}er conquistó su espacio cplándose por las rendfjas 
del sistema patriarcal. Cedió oportunidades valiosas 
porque su capacidad de amor pudo mds que su ambición. 
No hay otra razón mejor para Justificarla ni para des­
cribir al feminismo latinoamericano que no se imagina 
al margen de un proceso social mayor que tenga como eje 
la pareja y como meta laJusttcia para todos. 

El mérito de este libro reside aht En su intento por 
aproximarse a una época y rescatar uno de los hitos pre­
cursores de ese proceso protagon'lzado en la década del 
veinte por tres estudiantes de secundaria en la ciudad de 
Oruro. Los ensayos y crónicas que lo componen nos re­
velan un tiempo pleno de cambios y de inquietud social 
en el que .florecen personajes excepcionales por su huma­
nidad como Betshabé Salmón. Laura de la Rosa. Nelly 
Lbpez Rosse y otras m4}eres de esa generacfbn. 

Por contrario de lo que afirmaban entonces dos emi­
nentes escritores bolivianos como Alcides Arguedas y 
Carlos MedinacelU -en la glosa que se hace de ellos- com­
probamos que en éstas y otras Jóvenes de la época bullían 
iniciativas que excedían el estrecho marco de acción que 
la sociedad de entonces les había asignado. 

En el testimonio de doña Betshabé Salmón de Beltrán, 
vemos que incluso en el terreno de la moda -a la que no 
hay que despreciar tanfácilmente como un signo de cwn­
bto- nuestra protagonista decid.lb desafiar las conven­
ciones de entonces y salir a la ·calle sin sombrero con el 
consiguiente soponcio de muchas guardianas de la virtud 
qJena. 

La obra de Feminiflor tiene matices que vistos a la distan­
cia destacan su carácter de avanzada. Sus redactores no 
sólo inician a la mujer en el oficio de periodista, sino que 
perfilan a la revista como un adelanto de lo que hoy seco­
noce como la comunicación alternativa. No hacen una 
publicación con temas considerados entonces como feme­
ninos Bino que, como lo muestra el estudio de Lupe 
Cajías, se ocupan de la más diversa problemática. 



No deja de ser sugestiva, la anotación de Xtmena Medin.a­
cellt.. cuando señala que el surgimiento de las revistas 
femeninas tanto en Oruro, como en la Paz y Cochabamba 
es un fenómeno que va paralelo al de las publicaciones 
obreras. Ambas reflejan la insurgencia de nuevos pro­
tagonistas en el escenario político boliviano .. 

La revolución de Montes en la educación, la imprenta 
populista de Saavedra y los primeros escarceos socialis­
tas de lajuventud que siguió a Siles, son el telón de fondo 
sobre el que discurre la faena del Centro Artístico e Inte­
lectual de Señoritas, ajenas todavía a la tragedia del Cha­
co que marcaría a tocia una generación. 

Ti.empo de gestación y de dolor. Trincheras que aproxi­
man a los lwmbres del campo y la ciudad, de Oriente con 
Occidente. En la retaguardia las mujeres se hermanan 
en el sufrimiento. Allá germinaron muchas de las ideas, 
como las del acceso a la universidad. y el voto universal 
que la mujer conquistó años después junto al indio. 

Feminiflor: la voz de las mujeres a veinte centavos no 
pasó en vano. Limó uno de los muchos eslabones que su­
jetaban a la m4.}er a moldes arcaicos. Quede este testimo-
nio de la obra de estas primeras periodistas como un 
ejemplo para otras generaciones. 

Las periodistas bolivianas tenemos mucho que a,prender 
de ellas y mucho que agradecerles. Aquí es preciso decir 
que Betshabé Salmón de Beltrán, dona Bechita, no sólo 
nos ha dado un testimonio ejemplar de su pasado sino de 
su presente. Ella se prolonga en ese gran maestro que es 
Luis Ramiro Beltrán, considerado como un patrimonio 
de la comunicación social no sólo nacional sino latino­
americana. 

Con el mismo signo precur::;or heredado de su progenito­
ra, Luis Ramiro Beltrán, enriquece hoy todo un proceso 
de búsqueda de nuevas dimensiones para la comunica­
ción. Su lucha infatigable por un nuevo orden interna­
cional para la información tiene una veta que será 
fácilmente reconocible al leer el libro. 

Ana Maria Romero de Campero. 



INTRODUCCION 
En algún día de principios de los años 40 mi madre -

Betshabé Sahnón viuda de Beltrán- me mostró un ejem­
plar de .. Feminillor". Tendría yo entonces unos 10 o 12 
afios de edad y, como ya me atraía el periodismo, aprecié 
mucho esa presentación. Sentí orgullo al saber que ella 
había estado entre las fundadoras de esa revista orureña 
en 192 1. Pero al correr del tiempo el recuerdo de 
.. Feminillor" se fue aletargando en mí. No iría a ser sino 
muchos años después -tantos como 30-yya vMendo fue­
ra de Bolivia que aquel recuerdo volvería a mí y se acre­
centaría mi interés. Comencé entonces a tratar de docu­
mentarme sobre .. Feminflor". Lo hice movido por el 
lógico interés filial y sin más fin que el personal de 
aprender. 

Para entonces ya no teníamos, lamentablemente, ningún 
espécimen de la revista con nosotros. Alrededor de 1975, 
gracias a Alberto Crespo Rodas y a Arturo Costa de la 
Torre, logré conseguir por lo menos fotocopias de algunos 
números. Así pude conocer mejor la revista y valorar 
más la obra realizada por I.AURA DE LA ROSA TORRES, 
BETSHABE SALMON Y LILY LOPEZ. Compartí este ha­
llazgo con algunos amigos. Entre ellos, mi pariente y co­
lega Hugo Alfonso Salmón mostró especial interés: con­
versó sobre el tema con mi madre y me pidió coptas de la 
documentación que tuviera. Por algún tiempo más, sin 
embargo, el recuerdo de .. Feminiflor" permaneció cir­
cunscrito al ámbito privado. Sólo en 1977 llegaría hasta 
el dominio público gracias a la iniciativa del Círculo de 
Mqjeres Periodistas. Esta agrupación, que presidía en­
tonces Bertha Alexander de Alvéstegut, llevó a cabo en 
aquel año un generoso homenaje público a las fundado­
ras de .. FemJ.n.tflor" en la Asociación de Periodistas de La 
Paz. Fue recién a partir de e-se momento que comenzó a 
percibirse la importancia de esa revista en el periodismo 
boliviano y a darse reconocimiento a la mujer por su par­
ticipación en el mismo. La primera constancia perio­
dística extensa la dio en .. Revista Ultima Hora" Carmen 
de la Vega de SUva a fines de mayo de 1977. Poco después 



.. Hoy" en La Paz y .. La Patria" en Oruro harían algo seme­
jante. En 1983 Raúl Rivadenetra Prada revivió en 
.. Presencia" el recuerdo de .. Feminiflor". Y otra reactiva­
ción más vino en 1986 por mano de Teresa Flores Bedre­
gal, en .. Hoy" y .. Aquí", y de Estela Miralles de Bedregal 
en .. La Patria" de Oruro, así como por obra de -semana de 
Ultima Hora", magazine entonces a cargo de Alberto 
Crespo Rodas. 

En suma, fueron periodistas -y en particular mujeres de­
dicadas al periodismo- quienes rescataron a 
.. Feminiflor" para la memoria colectiva -de la profesión 
pese a que había transcurrido ya más de medio siglo des­
de que aquella dejara de publicarse. 

El bondadoso afán conmemorativo podría haberse extin­
guido allá. Pero, renovado más tarde por jóvenes comu­
nicadoras como Lupe Cajias y Sand.ra Aliaga, llegaría 
más lejos aún. Por acción conjunta de tres instituciones 
-una de comunicación y las otras de promoción de la 
mujer- la rememoración de .. Feminiflor" pasó, a partir 
de 1986, del terreno particular del periodismo al ámbito 
general de la sociedad boliviana y su cultura de los afios 
20, bajo una óptica de reivindicación feminista. Eva Ur­
quidi, del Centro de Integración de Medios de Comunica­
ción Alternativa (CIMCA), se interesó por lograr de mi 
madre un testimonio que iba más allá de su labor en la 
revista. Lo hicieron posible Miriam Emst de Guaya­
samín. compatriota radicada en Quito, y el videísta tam­
bién boliviano Miguel Cusicanqui. Miriam grabó un in­
cisivo reportaje de tres horas. Combinando una fracción 
de este con tomas de Maria Luisa Sánchez Bustamante de 
Urtoste, sobresaliente precursora de la lucha feminista 
en el país, Eva produjo luego un videograma que se es­
trenó por televisión en el Día de la Mujer. CIMCA 
presentó además esta producción en Espacio Portales. en 
La Paz en abril de 1987, acompafiándola de exposiciones 
por tres acuciosas investigadoras de la lucha feminista 
boliviana en los afios 20. Una de ellas, Ximena Medina­
celli, especialista del Centro de Información y Desarrollo 
de la Mujer (CIDEM), identificó el papel instrumental de 
.. Feminiflor" dentro de aquel proceso reivindicatorio. 
Es, pues, a partir de estos enriquecedores enfoques his­
toriográficos que comienza a comprenderse la función de 
la prensa femenina en la promoción del cambio de men­
talidad y de estructuras en la sociedad boliviana. Y así 



.. Feminiflor" llega .a cobrar dimensiones insospechadas 
quizás hasta por sus propias protagonistas. 

CIMCA ha seguido investigando sobre "Feminiflor ... Re­
cientemente encomendó a Sandra Aliaga recoger en Co­
chabamba un testimonio videográfico de la directora. 
Laura de la Rosa Torres viuda de Elias. Lamentablemen­
te nadie había obtenido una constancia comparable de 
parte de Lily López de Femánd.ez antes de que falleciera 
en Cochabamba en 1986. Otra de las entusiastas anima­
doras de "Feminiflor .. , Josefa Terrazas. falleció en La 
Paz en 1986. De ella heredó lYf artano Baptista Gumucio 
un lote de libros y revistas, incluyendo tres números de 
"Feminiflor", incluso aquél en que celebra su segundo 
aniversario de labores. El tuvo la generosidad de obse­
quiarlos a mi madre luego y haber provisto fotocopias a 
la Biblioteca de la Universidad mayor de San Andrés. 
Este hallazgo y la ubicación de otros cuantos números en 
el Archivo Nacional de Sucre por investigadoras del CI­
DEM permiten un mejor conocimiento de la publicación. 

De todos esos afanes nace ahora este breve libro. Aspira 
sólo a ser un registro modesto pero fiel de la información 
y de las opiniones acumuladas hasta la fecha sobre 
"Feminiflor". Lo abre un diciente prólogo de la periodis­
ta que ha llegado a ser ministra de información y subdi­
rectora del diario "Presencia'". Ana María Romero de 
Cxunpero. 

La Primera Parte esboza el contexto sociocultural de 
"Feminiflor" por medio de tres crónicas de época. La de 
Mariano Baptista Gumucio da una semblanza del medio­
ambiente económico. político y cultural del país, con én­
fasis en Oruro, y anota el machismo prevalenciente en­
tonces. La de Alberto Crespo Rodas muestra lo que era el 
periodismo en general en aquel tiempo y sobre el que se 
practicaba en Oruro. Y la de Ximena Medinacelli hace 
una aproximación aún más estrecha al entorno de 
"Feminiflor" al concentrarse en las revistas bolivianas 
de los años 20, incluyendo a las femininas. 
La nota de Maria Elba Gutiérrez, columnista de .. Ultima 
Hora" y actual presidenta del Círculo de Mujeres Perio­
distas, recuerda el establecimiento de esta entidad en 
1972 y recapitula el homenaje que la misma ofreciera a 
"Feminiflor" en 1977. Proporciona así la transición del 
contexto hacia el texto del presente volumen. 



En la Segunda Parte, seis trabajos conf onnan, desde dis­
tintas perspectivas, el grueso de la reseña sobre 
•Feminiflor". De especial importancia entre ellos es la 
transcripción textual del discurso del periodista e histo­
riador Rodolfo Salamanca. La.fuente en el homenaje de 
1977; manuscrito inédito desde entonces, es el primer re­
cuento histórico general de la revista y además el primer 
comentario analítico de ella. Le acompafia el también 
inédito discurso de agradecimiento pronunciado en la 
ocasión por Betshabé Salmón viuda de Beltrán. que es 
una intima remembranza de la juvenil aventura; termi­
na en un elogio a las actuales promociones de mujeres 
periodistas de Bolivia. Lupe Cajías contribuye luego un 
primer análisis sistemático del contenido de los pocos 
números disponibles de "Feminiflor", celebrando en ella 
la presencia de un feminismo audaz pero constructivo, 
ajeno a la trivialidad y consciente de la problemática 
realidad social del país. De las glosas ajenas el libro pasa 
entonces a los testimonios propios de las creadoras y 
conductoras de "Feminiflor". Lo hace con amplitud en el 
caso de Betshabé de Beltrán gracias a la fuerte base pro­
vista en el extenso reportaje grabado en Quito. También 
es considerablemente detallado el testimonio de Laura de 
la Rosa Torres. En ambos casos, las autoras de los 
artículos -Magalí de Vega y Teresa Flores Bedregal. por 
una parte, y Sandra Aliaga, por la otra- rebasan los 
límites inmediatos de "Feminillor" para captar los ante­
cedentes de ella y para seguir a las entrevistadas en otros 
aspectos destacados de sus ulteriores experiencias vi­
tales. especialmente los relacionados con la Guerra del 
Chaco. Se hacen así más abarcadores y penetrantes los 
perfiles de personalidad. Es deplorable qe haya resulta­
do imposible lograr algo igual para el caso de Wy López 
de Femández debido a la casi total carencia de informa­
ción sobre ella. Pero Bertha Alexander de Alvéstegui 
compensa esta insuficiencia con habilidad y logra recu­
perar la imagen de la tercera protagonista de 
.. Feminiflor". 

Dos aportes documentales de Teresa Flores Bedregal del 
CIMCA -coordinadora, por lo demás. de la presente edi­
ción- complementan el texto: una bibliografia de libros y 
de artículos periodísticos que hacen mención a 
.. Feminillor" y un resumen del contenido de todos los 
números disponibles de ella. 



Por último.. la reproducción f acstmilar de un número 
completo y de varios artículos de otros números de la re­
vista. junto con la presentación de varias fotograflas. re­
dondean la edición gráficamente diseñada por Guio.mar 
Mesa Gisbert. 

Nos complace entregar esta base documental al uso 
público. Esperamos que habrán estudiosos que quieran 
expandirla y profundizarla en día no lejano. 
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.. Las tres primeras décadas 
·. del siglo, salvo el retoque moder-

mzador a las ciudades que 1mpri­
'mf6 el régimen liberal, no repre­
,sentaron mayores cambios en lo 
·económico, lo social o lo cultural, 

· ;en · relación a las postrimerías del 
siglo XIX. 

Dentro de la pirámide so-• 
· cial, la cúspide estaba representa­
da por algunos mineros afortuna­
dos o grandes propietarios de tie-

- . rras; algunos muy ricos por el 
· siempre floreciente mercado de la 
boja de coca, militares y po­
liticos; inmediatamente después, 
una modesta clase media corúor­
mada por empleados públicos. co­
merciantes, artesanos y. en la 
base, la masa indígena. expoliada 

. en las minas y en el agro, protago­
nista de levantamientos que se 
aplacaban con duros escarmien­
tos. Y, dentro de cada una de estas 
categorías, las mujeres sometidas 
a los prejuicios de sus congéneres 
masculinos, si formaban parte de 
la clase dominante, o a una doble 
explotación si pertenecían a los 
sectores medios o inferiores de la 
SOCiedad. 

Aunque poco había cambia­
do en general este cuadro social, al 
aproximarnos a los años veinte. 
podemos decir sin embargo que 
esa década signtftcó una remoción 
de ideas y actitudes, perceptlbl~ en 

la prensa de la época y en los escri­
tos de los intelectuales representa­
tivos de ese momento. De alguna 
manera, hechos como la post­
guerra europea y la revolución 
rusa, o la mexicana, la reforma 
universitaria de Córdoba, inquie­
taban a las pequeiias sociedades 
bolivianas que habitaban las mi­
nas ciudades que habían heredado 
de la colonia española. 

La Política 

Los años veinte se inician en 
Bolivia con la insurgencia del par­
tido republicano al poder, me­
diante golpe militar incruento a 
un régimen, el liberal que al cabo 
de sólo dos décadas se mostraba ya 
muy fatigado y desprestigiado. No 
gobernaba ya su gran caudillo, el 
general y abogado Ismael Montes, 
sino un cumplido caballero, el Sr. 
José Gutiérrez Guerra. experto ft­
nancista pero hombre de escasa o 
ninguna vocación política. Se 
hizo cargo del poder el abogado 
paceiio Bautista Saavedra, despla­
zando a ·sus compañeros de junta 
que aspiraban a la misma situa­
ción, sobre todo Daniel Salaman­
ca, quien a poco dividió el partido 
formando la fracción "genuina" 
del republicanismo. 

Hostilizado por los liberales 
desplazados y por los salaman- · 
quistas, el Presidente Saavedr• 



organizó en primer término una bajo el membrete de Partido Na-
''guardia republicanaº que lo pre- cionalista. Durante su gobierno se 
caviera de sorpresas cuartelar1as crearon el Banco Central de Boli-
y, en su oñandad r-,_---_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-..:::..:::.::::"' vta. la Contraloria 
política, buscó el _ general y otras 
apoyo del naciente 1nstituclones fis-
proletartado urba- cales. por reco-
no y de los artesa- mendación de la 
n os. que se lo die- mJ.sión Kero.merer. 
ron 1ncondicional. contratada para el 
De su régimen pro- efecto. 

viene el reconoct-
m1ento del derecho En el campo 
de huelga. la Jor- internacional. 
nada de ocho ho• llegó a un punto 
ras de trabajo y critico la disputa 
otras reivindica- con el Paraguay 
clones sociales. por el Chaco bo-
aunq ue también real, cuestión que 
en ese tiempo se se venía dilatando 
produjo, a raíz de desde el siglo. XIX. 
acciones de hecho En dicien1bre de 
protagonizadas 1928. tropas para--
por obreros mine- guayas atacaron el 
ros de Uncía. una fortin Vanguardia 
represión militar I de Bolivia. provo-
que dejó varias :,.._ ___ B_autis __ · _ta_S_a_av_e<ft __ a ___ __, cación que fué re~ 
víctimas. suelta hábilmente 

El siguiente presidente de la 
década fué el abogado chuqui­
saqueño Hernando Siles, quien 
accedió al poder en 1925, como 
fruto de un acuerdo con Saavedra. 
por rr1ed10 del cual, gobernaria 
bajo la orientación del partido 
oficial y de su jefe. Como mayor 
garantía le acompañaba en la 
fórmula, como vicepresidente, el 
propio hermano de Saavedra, 
Abdón. Siles no cuinplió su com­
promiso ni podía cumplirlo en 
vista de la reacción anti­
saavedrtsta que se produjo apenas 
el mandatario saliente dejó el Pa­
lacio Quemado. El nuevo presi­
dente buscó el apoyo de los jóvenes 
y fundó una nueva agrupación 

por el gobierno de Siles mediante 
negociación diplomática y gracias 
a la cual los atacantes se vieron 
obligados a retroceder. Siles evitó 
la guerra pero tomó precauciones 
de defensa apresun1dan1ente. se 
abrieron sendas e instalaron for­
Ur1es en la inmensa región que 
después se conocería como el 
"irJlemo verde" y se fimló un con-­
trato con Vickers para la provi~ 
sión de armamento. 

Saavedra había buscado 
pr:>rrogar su mandato por inp 
terpósita persona, pensando que 
Siles sería su testaferro. Siles su­
puso, o sus amigos le convencie­
ron. que no había otra persona 
Que pudiese como él sortear los pe-



Hernando Siles 

llgros que enfrentaba BolMa. y, en 
consecuencia buscó su prórroga 
personal. Este hecho provocó un 
levantatniento en el que inttrvi­
rueron universitarios y cadetes, 
amén de otras fuerzas po1lticas 
conservadora que habían sido 
desplazadas por los nac1onalis­
tas. 

Al régimen silista sucedió 
u.na Junta militar presidida por el 
Gral, Carlos Blanco Galtndo. que 
convocó a ele~cJo:o.es generales, De 
ellas surgió vencedor Daniel $~1a­
manca. quien accedió al poder 
afectado :por enfermedad y misan­
tropía. Poco después se iniciaba la 
guerra del Chaco de 1932 a 1935 
que devoraña cincuenta nlil vidas 
jóvenes y se convertiría en el cata­
lizador del cambio econón11co v 
social del país. ., 

La Economía 

Aunque la decadencia de ta 
plata habíase manifestado a fines 

del siglo XIX, puede decirse que la 
era del estaño alcanza pleno auge 
con la fmporlancta que adquirió 
este mineral como elemento estrc1-
tégico a partir de la lra. Cuerra 
Mundial. Los años veinte giran 
pues en Bolivia en tomo a la pro­
ducción y exportación de estaño, 
muy por encima del resto de 
nllnerales comerctalizables. El 
aI1o record en las cotizaciones del 
estaño fué el de 1918. con 329 li• 
bras inglesas por tonelada fina: 
después hubo bajas y alzas hasta 
llegar a la depresión de 1930 cau­
sada por 1a cris1$ n1undtal. Sin 
embargo los años mejores fueron 
1926, con & 291 y 1927 con & 289. 
En esos tiempos de bonanza el 
país llegó a exportar por encima 
de cuarenta mil toneladas métri­
cas y el estaño representó, en la 
década a la que nos refer1n1os. el 
7~ por ciento de las exportaciones. 

Tres grandes en1presas do­
n1inaban el t1egocio éstañíf ero. la 
de Sm1ón I. Pat1l10. la 11Aran1ayo 
Mines" y el grupo Hochschild. te­
nlendo a Oruro como eje de sus 
operaciones. La ideología liberal 
de la época y la activa ingerencia 
que tenian esos empre artos, par­
ticularmente Patiño, en la po­
lítica tntema del país. se conf abu.-
1aron para que la Jpmensa rique­
za exportada sólo beneficiara a los 
empresarios. dejando migajas 
para el Estado y la colect1'1dad 
boliviana. En efecto. los impues­
tos de ~ortación fluctuaban en 
un 3º/4 a un 89(>. Correspondió a los 
dos gobernantes progresistas de la 
época, Saavedra y Siles. enfren­
tarse a la gran minería en busca dé 
recursos para la depauperada ad­
ll'lit1istrac1ón fiscal. Saavedra 
logró un aumento sustantivo para 
la época, elevando los bnpuestos 
del 7.5% al 13.3%. No fue casQal 



que ambos sufrieran la arremeti­
da de los intereses hertdos. LACULTURA 

, .---_-_-_-_-_-_- _-_-_________________ --=--___________ El ré gt-
Las primeras roen libera} 

concesiones petro- había hecho un 
líferas se dieron esfucr¿0 impor ... 
en el gobierno de tante en la re--
Saavedra, conce- moción y mo• 
siones de las que dernización del 
con el tte1npo se sistema educa-
hizO cargo la em- tivo. fundando, 
presa norteamert- entre otras in• 
cana Standard Oil. sUtuciones, el 
Pero el petróleo no primer Liceo de 
tuvo n1ayor s1gn1- Sei1or1tas la 
ficación en la eco- primera Nor-
nomia y la n1al de Maes-
política de BoHVia tros. bajo la di-
$!nO a raíz de la reoción del Pro-
guerra del Chaco. fcsor Rouma, 

de BéJg;.ca. 

En 1925 Bo-- Las lJni-
Potiño livia ingresó a la versides, hasta 

era de la aviación el año 30. de-
con la fundación pendían direc-
del Lloyd Aéreo tamcntc del 
boliviano, la em· ~-==-------------_ -_ -_-_ -_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_--'_ Ministerio de 
presa comercial de ese Upo, más Instrucción y aunque los gobler-
ant!gua del continente. Tan1bién nos de tu1no preferían a sus par-
se fundó en 1929 la primera radio- ciales como catedráticos. siempre 
emisora comercial y el cine na- tenían cuidado de escoger a perso-
cional produjo algunas películas nas de solvencia -profesional. La 
de largo metraje. La ciudades Junta Militar de Blanco Galincto. 
principales ya contaban con los por consejo de Daniel Sánchez 
servicios indlspensa bles e iban 13ustamante, otorgó la autonon1ía 
abandonando su aire colonial, universitaria con10 premio a los 
para dar paso a co.nstroccioncs estudiantes q1Jc intervinieron en 
con infl uencta francesa y el derrocaznlento de Siles. 
británica. La idea del corifort t1.or­
teamericano se abría paso en la 
edificación de casas más cómodas 
Y abrigadas que las que habían 
habitado hasta entonces los 
descendientes de los estoicos con­
quistadores españoles. 

En el campo de las ideas fi­
losóficas y polittcas, se leía a 
Spenglcr y a M ariá tegul, a los 
teóricos del marxisn10 y tan1bién 
a los del anarquis1no. Se reco­
nocia al m ~-xicano Vasconcelos y 
al argentino lngerüeros como 



matstros de la Juventud. También 
el naciente aprtsmo peruano im­
pactó a los jóvenes politicós. 

En La Paz se organ17.i> el Ate­
neo al que pertenecieron Enrique 
Baldlv1eso. José Tamayo. Hun1-
berto Pal.za, Jt.\«n Capriles, Ou1-
llermo V1scarra Monje y otros 
muchos escritores y poetas 
nóveles. Algunos consagrados 
como, Alctdes Axguedas, Armando 
ChirVeches, Juan Francisco Bc­
dregal. Adolfo Costa Du Rels. Al­
berto Gutiérrez y t1a1Ine Mendoza. 
tuvieron en esa década pleno ilo­
recim ient o. En el campo de la 
coñ'lpósición musical tan1bién so­
bresa11eron en la nlisma época 
~tmeón Roncal y Eduardo Caba. 

En el can1po de la poesía 
brillaron en la época Rtcarcto 
J aimes Freire, Fran'l.. Tamayo y 
Gregorlo Reynolds epigon os del 
moderr11smo que sobrepasó en in­
teljgencta al ron1ant,icismo. 

Los n1uchachos del Ateneo 
de la Juventud, de La Paz, y otros 
del resto de la República fo1n1aron 
la llamada "generación del cen­
tenario" identiflcánd<>sc, la rnayo­
tia, con el naclonalisn10 de Her­
nando Siles. 

Situación de la Mujér 
'f.tY.:Y.·Y:Y.:Y.:Y.:Y.:~·":(':v !V,':(t:(t:6 ":(.!Y.iY.tY.!Y.'.Y.:Y:. 

De los testlmonios de la épo­
ca sobre la situación de la mujer 
vale la pena recordar las aplica­
ciones de dos autores célebres, no 
desprovistos de los prejuicios que 
los varones tenian en relación al 
sexo opuesto. 

Alcides Arguedas publicó su 
famoso y tan denotado libro Pue-

bto Enfermo en 1909. pero en 1936 
apareció la tercera edición. corre­
gida por el autor. En esta última 
no htzo cambios. seguramente 
porque juzgó que la situación no 
habia variado en absoluto, a su 
capítulo sobre r,La mujer bolivia­
na y su rol social". Empieza por 
decir que ella no forma parte del 
n1ovtmiento que se observa en 
otras partes en sentido de ingresar 
en círculos hasta entonces reser­
vados al varón y que se encuentra 
todavía, encerrada. por su falta de 
educación y "por cierta pereza o 
Indolencia provenientes del me­
dio inhospitalario" en una ltmi­
tadísima esfera de acción. "Puede 
decirse -agrega- que permanece 
aún en el estado en que en la Edad 
Media vivían 1as mujeres. y e{>tos 
ha_sta el punto que cuando se pre­
tende emanciparla de las tiranías 
que la deprimen, ella es 1a pr,n1e-
ra en n1anifostar extrañeza de la 
ref orn1a que se pretende y en 
solicit <J.r, <;on ~l in1pcrio que le; es 
propio, se la deje vivir libre, ajena 
a las luchas tntensas que enarde~ 
cen el alma de otras mujeres". 

Arguedas también culpa de 
esta sltuaclon al medio social 
''banal y mezquino•· en el que los 
padres convencidos de que los va­
rones "no buscan mas que el pla­
-cer" prefieren que las hijas tengan 
en la mente una colección de ora• 
.clones en lugar de conocimientos 
útiles o lecturas prove,chosas. Una 
vez casadas. sus n1iras se redult 
clán, a tenor de Arguedas. a que el 
esposo "le compre un par de vesti­
dos al mes y la lleve a los bailes 
del club: un abono al teátto ~uan­
do ltay alguna compaiüa actuante 
y Juego que la Jnviten siempre, que 
la colmen de lisonjas. que la fell~ 



Aspecto característico de las Mujeres 
en la primera década del Siglo. 

citen por la novedad de su sombre­
ro. S1 tiene hijos► será buena con 
ellos. moral, condescendiente, 
cariñosa, abnegada hasta el sacri­
ficio y su amorJ su ternura, su­
plirán y con ventaja las ideas que 
no puede sembrar en sus a1mast 
esto es, todo su tesoro será pura­
mente sentimental'', 

Carlos Medinacell es el gran 
relvindicador de la chota boUvta­
na. Su novela La Chaske.ñawi es, 
de principio a fln. un homenaje a 
la vitalidad, la capacidad de tra­
bajo, la fuer.ta para enfrentarse al 
n1undo que muestra la hembra 
de pollera. También a su ternura 
y, en el caso de la protagorústa de 
la novela, a $U belleza, 

Sin embargo una carta de 
1928 sostenía, contradiciendo a su 
amigo., que la "modem1zac1ón1

' de 
las mujeres en nuestro nledto se 
había reducido a lo más exterior: 
el vestido. el corte de la melena. el 
uso de afeites y los vestidos enc1-

n1a de la rodilla, permaneciendo 
el alma a la "anugua española" 
con su básico desprecio por la cul• 
tura. la fineza espiritual y el culto 
de la higiene", 'Yo creo -ai1adía· 
que es así: la mujer boliYiana de 
nuestros dias, con algunas bri­
llantes excepciones desde luego, 
sigue teniendo aquella cerrazón 
provinciana de criterio que las ca­
ractertza. I.a culpa no es tanto de 
éllas. como deI an1blente donde se 
educm" 

Esa culpa es. según Medi­
nacel:. primero de los padres. que. 
en lugar de preocuparse de la e:lu­
cación de sus h~as. las secundan 
en la frivolidad de vestidos. afei­
tes y reuniones sociales, todo en 
proct.:ra de conseguirles mando. 
Insiste en que, la mujer boliviana 
ha :ornado de la europea 
sólamente lo malo; ''Su frtvolldad 
sentimental y fisiológico materla­
llsrno. sin beneficiarse de las bue­
nas cualidades que en medio de 
sus defectos tiene aquella: la noble 



preocupación por los problemas 
sociales, el respeto por la cultura y 
el arte y la paij16n por la indepen­
dencta y hasta la audacia ideo­
lógica que es latín para las nues­
tras... La única ciencia que a la 
perfección saben nuestras mujeres 
es la de pescar martdo... por den­
tro. espiritualmente siguen tan 
vírgenes de cultivo, tan incultas 
como nuestros montes y altipla­
nos. Con todo lo modernJzadas y 
desprejuicladas que se creen nues­
tras mujeres. élla.s continúan 
siendo los antmales de ideas cor­
tas y cabellos largos, que dijo 
nuestro querido viejo &hopen,,. 
hauer. Ellas argüirán que. por lo 
menos, en cuanto a lo segundo, 
han evolucionado. Precisamente 
en eso hay que ver un símbolo de 
la bol1v1ana de nuestros días: a la 
cortedad de las ideas ha afiadtdo 
la cortedad de los cabellos. Se ha 
modificado por fuera; por dentro 
continúa siendo la mujer inútil 
para hacer la suerte del esposo. 
para educar bien a sus hijos y para 
contribuir a la mejora del am­
biente social". 

Retrato de Oro.ro 
~•A·A·A,•/':A'A"A·/\:A,'/\'A.'/';/\'A'A 'A'A'/': /',A.A 

En los afios 20 Oruro eje fe­
rroViarto internacional, se pre­
ciaba de ser la capital industrial 
de Bolivia. como eplcentro de nu­
merosas empresas Ininera, vanas 
de éllas con capitales radicados en 
Santiago de Chile. como ºSan 
José" con su 79 hectáreas en ven­
tas de plata y 22 hectáreas en ven­
tas de estaño, "Porven.tr". "Santo 
Cristo". "El Salvador''. "El Acre''. 
fuera de las minas de Simón I. 
Patiño (quien con el Hempo ad­
quirirla de los chilenos la totali­
dad de sus propiedades). Actuaba 

Oruro en 1920. 

también en esa época. como res­
catador y comercializador de 
minerales. Mauricio Hochschild. 

Esta actividad extract:tva dtó 
ortg en al florecimiento de varias 
colonias extranjeras con sus clubs 
propios y sus particulartdndcs y 
aficiones. Los ingleses ir.Opusieron 
por eJ emplo la práctica del terus y 
del f oot ball, los alemanes. el con­
sumo de la cetver,a. Oruro contaba 
con dos fábrtcas de la espumante 
bebida: la '1Huan" y la "Gennanfa'\ 
y había un banco. el "Aleman 
Transatlántico", al lado de los 
bancos locales. Los sirio­
libaneses se dedicaban al comer­
cio ~tnonsta, representado. en la 
ciudad por un centenar de tiendas. 
También habia inmigrantes de 
Chile y de Yugoeslavia. Pero ha­
bía también 42 casas importado­
ras al por mayor que traían todo 



Pla:za 10 de Febrero en Oruro. 
lo unag1nable, inclusive alunen­
tos. pues la actividad agrícola del 
departan1ento era prácticamente 
inexistente. Una universidad, dos 
teatros, varios clubs sociales. so­
ciedades deportivas y buenos ho­
teles hacían más llevadera la vida 
para residentes y visitantes. amén 
de una escuela de Bellas Artes con 
secciones de n1üslca. literatura. 
teatro p1ntura dawA. y coros. Oru­
ro fué una de la primeras ciudades 
en la República que contó con 
buen pavimento y con servicios de 
energía eléctrica y teléfonos y un 
periódico diario, fuera de otros 
eventuales. ademas de revistas 
surgidas de cenáculos de Jóvenes. 

Con10 contraste a las duras 
condiconcs del clima y la~ fatigas 
del laboreo de mlnas, la gente 
orurefia daba muestras de una sin 
par hospitalidad. acogiendo sin 
reserva a extranjeros o a boHvia­
nos de otros departamentos. So­
ciedad de mineros y comer­
ciantes. no tenia pretensiones de 
nobleza entendiendo que el traba­
jo era la única credencial para ca­
lificar el mértto de las personas. 
Los fines de sen1ana los orureños 

acudían a balnearios. donde des­
entl'.mecían sus miembros y com­
batían toda la clase de males con 
curativas aguas minera.les. 

Al iniciar la década, la ciu • 
dad contaba con 28.000 l1at1tan­
tes. Cinco años. después. debido a 
la bonanza minera y el aumento 
par.2lelo de la actividad ccmer­
cial. la población habia S1.lbldo a 
40.~56 habitantes, convirtiendo 
lo que en la época colonial fuera 
un sitio de paso con algunos asien­
tos mineros. en una laboriosa y 
extensa colmena humana. 

Esa sociedad mas cosmopo­
lita y democrática gue las de otras 
ciudades del paí.~ y en la que tam­
blen babia un buen n1argen para 
la expansión C$piritual, fué la que 
dtó aliento a la empresa quijotes­
ca de fundar una revista redactada 
por muchachas que no se res:gna­
ban al papel de ciudadanas de se­
gunda clase que tenian las mu­
jeres y que tenían muchas cosas 
que decir para contribujr- al me .. 
Joramiento del país. Y es entonces 
que nace "Feminiflor'' cuya his-
tona rescata este libro.■ 
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EL PERIODISMO BOLIVIANO 
DE LOS AÑOS 20 

Alberto Crespo R. 
' ~~~~v;o:;~~~;;;~~~~~~»~o~ 

Así como la prlncipal preo­
cupación de la col ctividad bo1i­
v,iana es la polilica . el periodisrno 
refleja de n>anera directa y nece­
saria ese interés por las andaro/4\s 
y actividades turbias o claras de 
los caudillos, los n10,lln1icntos de 
los partidos, los run1ores de la 
próxin1a conspiración. el Juego 
electoral, los discursos de los pnr­
lamentanos. las diatribas de los 
poliUqueros, las polén1icas entre 
los antagonistas. la declaratoria 
de una emergencia sindical, la 
amenaza de una huelga de ham­
bre. 

El reflejo de una sociedad 
v.v .v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.Y.v.v .v .v ,v .v.v.v., 

El periodisn10 traduce esa 
pasión, pero al mismo tfe1npo la 
alimenta, y se nutre de Ja irúor­
mación que viene ele ese 1nundo de 
aspiraciones y apetitos, anhelos 
de mandot que no se atisfacen 
casi nunca. ni con el onmítnodo 
ejercicio del poder. 

Se ha intentado trazar algu­
nas explicaciones parciales y ais­
ladas de ese estado de espirii u. de 
tal afición obsesiva. pero todavía 
falta el estudio global dt'.. ese 
fenóm no que consun1e y a1narga 

a la sociedad boliviana. 

En la décuda de los años 20. 
fuera del rumor callejero o el co­
n·1Jlo de las esquinas, ia h~ja in1-
presa era e] único rnedio y 
,·ehículo de la expresión popular. 

Si se revisan los periódicos 
de los prin1cros treinta anos de la 
República. se compru~ba que casi 
todos eran de ortgcn oficial: no 
habia dinero ni mcdtos materia­
les en n1anos de particulares para 
organi%arJos. Estaban dedicados 
a inf onnar muy escuetamente. tal 
corno lo penniHa su reducido es­
pacio, sobre Jos actos del gobierno 
e.le turno. Et cúrnentario político 
rn s:, registrado en esas hojas, era 
escaso, debido a que los periódicos 
eran propiedad de los gobiernos y 
1ú siquic:ra había rnuchas in1pren-
as disponib1cs para una prensa 

independiente. "'e sabe que, pro­
pla1nente hasta la aparición del 
partido conservador. después de la 
guerra del Pacifico. no hubo pro­
ptan1ente agrupaciones polittcas 
orgaruzadas. En lugar de partidos 
poliUco . lo cp.1c había eran agru­
paciones fonnadas alrededor de 
u n caudillo y dt las expectativas 
que él fn1plicaba. Si algún 



periódico de pro pie dad particular 
se colocaba al lado de una cau~a 
determinada. no era con10 resulta­
do de la voluntad o el grado de or­
gantzación de un partido. sino 
porque el propietario tenía s 1fi­
ciente capacidad cconónlica para 
n1.ontar un periódico y colocarlo 
al servicio de un grupo de ideas o 
intereses. 

1.1El último oligarcau 
v . v.v . v .v . • , .. •• • •••• Y • Y •\. , v, v.Y .. v , .,,, ., ., ., .,,,,..,..,.,.,,,. ., • .. ..................... ........... .......................... -..................................... . 

La revoh1ción del republica­
rlismo del 12 de julAo de 1920. que 
derribó fácilo1cnte. al deteriorado 
régimen liberal y al presidente 
José Cutiérrcz. Guen·a, "el últüno 
oligarca'". corno él nlismo se de­
finía, afectó profundamente al 
periodisn10 boliviano. tan vincu­
lado a la polílic~ y que fuera siern­
pre víctima de todas las 1nco}1c­
rcncias, contradicc;ones y rigores 
de ésta. 

El Norte ele La Paz, al que no 
se podrá calificar de vocero llberal 
sino de inclinado simplen1ente a 
esa tendencia, ele manera sin­
tornáuca el <tía anterior al golpe 
dejó de publicar la habitual nota 
editonal, y era porque sus redac­
tores habían detectado el canll)io 
que se veía venir. Producido el 
golpe. El Norte fu.e notificado en 
térn1inos n1uy claros para parar 
sus máqutnas. La clausura iría a 
prolongarse hasta el 2 de octubre 
de 1927, cuando reapareció bajo la 
dirección ya no de José Antezana, 
su fundador, sino de Juan Cabrera 
García. De esa manera debió es­
perar la friolera de siete at1os para 
denunciar que en aquel ya lejano 
12 de julio que el periódico fue ata­
cado entonces por las turbas, per­
seguido su íundador y exiliado por 

el largo lapso de cinco ar'ios. Casi 
nada. 

Coruo era de esperar, El 
Diario fue tarnbicn obligado a si­
lenciar sus máquinas que habían 
t: •. lacto funcionando sin sobresal­
tos desde 1904. el áfJ.o de su funda­
ción. No hay que olvidar que el 
presidente Guticrrez Guerra tan1-
poco había vacilado en acaHar sin. 
n1iran1ientos las "colun1nas" de la 
oposición. Bn ese aspecto. los 
liberales no tcnian la conciencia 
Jin1pia, puesto que, para no Ir muy 
l~jos, no les quitó el suer).o el tener 
que dfa:~poncr la clausurá de, entre 
otros, El Hombre Libre. el pe­
riódico dirigido por Franz Ta­
n1ayo. Ahora el republicanismo 
esté'.lba pasando a St s adversarios 
liberales una factura pendi<;nte y 
aplicarido la antigua receta. 

En lo sucesivo y por varios 
aüos, El Diario h.,vo q\1e resig­
narse a una existencia p11ntuada 
por sobresaltos , clausuras. aprc­
santlento o destierro de sus rectac­
torc$, así se tratara de escritores 
de la talla de Casto Rojas . Fabián 
~laca Chá.vc7- o Manuel Carrasco. 

Un caso complicado 

Si bien eJ rigor empleaclo 
con El Diario caía dentro de t.ierta 
lógica. el de La Razón fue un asun­
to algo rnás complicado. Ese 
pcriód ico había Sido fundado por 
Fclix Aveliuo Aran1ayo y Jose 
Maria EscaUer el 7 cte febrero de 
19J 7. en pleno gobierno liberal, 
corno vocero del republicanlsn10. 
Si bien 1a or~ani.Zación fue obra de 
I3autista Saavedra. la dirección 
fue encomendada a Alfredo In ­
fante. Hasta las ¡)ersonas n1e11os 



perspicaces se dieron cuenta de 
que no podia durar n1ucho ticrnpo 
la circulación de un periódico de­
dicado a atacar sistemáticamente 
al régimen. y por eso nadie se ex~ 
trax1ó cuando fue clausurado el 5 
de diciembre de ese 1nismo año. 
Reapareció a 1os pocos 1neses. pero 
no por mucho Uempo, pues en no­
viembre de 1918 debió afrontar 
una situación de 01a ,or violencia. 
El 20 de mayo de 1920. pocos n1c­
ses antes de la revolución rep1,1bli.~ 
cana. cuando ejercía su dirección 
David Alvéstegui, fue asaltado y-

orden de clausura. Ironías de la 
poliUca. 

El nuevo gobierno de Saave­
dra contó, en un primer momento, 
con el apoyo de La Verdad y más 
tar(le con el de La República y La 
Refo:rma. En el resto del país. la 
situación fue respaldada en Potosí 
por El 12 de Julio didgido por 
Juan Manuel Balcá7~r y La Lucha. 
de ,vaiter Dalencc. Bn Sucre apa­
reció La revolución.. Todos de vida 
muy ef'irnera. 

empastelado. Es conocjcla la Formatos, contenidos 
historia de qu Alvcstegu· para es- y equipos 
capar de la furia de los depreda- V::Y: X:Y.:Y.:Y.:Y.·V.y.v.y .v,v.v.:-,.,, ;v- ,y ,::-r.,Y. :Y.:Y.:Y.:'. 

dores tuvo que Ya desde f1-
hu1r por los fondos ----------------,_ nalcs del siglo XI.X 
de la casa donde se había llegado al 
funcionaba La Ra- J LA __ Kll&Z.a&l_ gran fon11ato (El 
zón . - _ · _ _;·:=--::::~---- ·-- Comercio de Bo-

Todas esas 
peripecias le ha­
blan ocurrido al 
periódico durante 
el regirnen liberal 
y eso, hasta cicrt o 
punto, tc:nitt su 
lógica. pero lo que 
ya no figuraba en 
la imaginación de 
las gentes era que 
poco tiempo n1as 
tarde La Razón fue­
ra victilua de las 
intemperacias y 
violencias de una 

iftl U COMISIONO[ C Ol MlllUR-EI ~~~i~. t! ;~!1~ª;: 
~ lSPAKOlA PRñffléioTIÑ&B lllt:)!': r1odíst1ca de ta­
'lltl AH.MIO Dl MABRHl EM f~ P~~➔: ... :é~ n1af10 "ta bloide". 

1t:.:m!r.,t ¡ ,-aur111w · n F----· con no n1a·s de dos ~h~ mt') Cl)rlUI t~( (füj)n.--. 
... ... =:ll.!!~!.~I [ u .. ..;.:- , 11a1121 • · o tres columr1as . •-.. ~•...- ( ►•-• •~I ◄NS \!l.m,S: 

había sido defini­
tivamente aban-

LA_fJEe"ElLI~~ ~:.~ donada y desde 
'' 1"6• .... ·1:.' • .:.,~:!!~t· .. , . .- '-.:.. :::= fiínes de ese Si"'lo se 

··-:=::.. .. ..- .• ·- -··· · . __ .. ··::··-=-~==== .u .l O' 

~" · t::.:;.:: ~it./f: había adoptado la 
~··- ·· ·~;:::~- m i:rn~..:Y• 11~rto J<-~-i.•;•·,. páófna de seis u 

. : : · di>:' 1\lcl,!,O~,t.-.!..i., :--;.;?.~ F> 
• : -:7:: • • r~F<«·.&~ ::::·:·:~·-=- ocho colun1nas. 

•,,·.. .: .. }f~~}tf;t~(1il ~g~~o E~1 Tr;::;~: 
l=================~ El Norte , El 

fracción el propio 
republican!s1110. la que encabeza­
b a Bautista Saavedra . El 
periódico se había colocado al 
lado de los disidentes. Daniel Sa­
lamanca y José María Escalier, y 
eso no podía perdonar Saavedra. 
Este no dudó mucho en aprobar la 

Fígaro, La Re-
pública. a pesar de sus ocho 
páginas contienen en esos_ afios es­
cas-0 n1aterial informativo. La 
nota editorial traduce. como s1e1n­
pre el criterio orientador del 
periódico sobre los asuntos con­
siderados de mayor importancia~ 



Hay por lo general un cierto 
espacio. avisos con1erc1ales in­
cluidos. destinado al regist ro de 
Informaciones extranjeras 
(Associatcd Press, Ifavas) que lle­
gaban en cortos rcsút:ncnes ca­
blegráficos que los redactores 
debían ampliar. 

Muy eventualmente apa­
recía una página dedicada a difun­
dir la obra de los escritores nacio­
nales Y' extranjeros en boga en esa 
decada, I3edregal, Villalobos. Vaca 
Chávez, Abel .Álarcón. Sólo hacia 
1930 se iniciaría la publicación de 
suplernentos literarios don11ni­
cales. 

Casi se carecía de la idea so­
bre la !rnportancia de registrar el 
hecho local. el suceso coticUano. la 
noticia del día. en tanto que se 
concedía un buen espacio para la 
"vida social .. , que revelaba las in­
clin~c1ones festivas y gas­
tronon1icas de los circulos social­
mente salientes. Pero, por encima 
de todo, estaba la política: las pro­
testas de los partidos antes del 
último grito. las explicaciones de 
las autortdades. el reclamo por las 
arbitrariedades. La justificación 
de conductas, las acusaciones de 
los exiliados radicados estratégi­
camente en esas pequer1as capi­
tales del destierro y las conspira­
ciones que eran Antofagasta, Ari­
ca y Tacna. 

Por otro lado. es en la dccada 
del 20 que se produce un notorio 
adelanto nlateriaJ en las tns­
lalaciones editoriales: con un tan­
to de retraso en relación con los 
países vecinos, llegan las prtn1e­
ras linotipos: por primera vez en 
Bolivia. El Diario pone en f uncio-

nam1ento una rotat iva y llegan 
esos pesados cilindros de papel. 
llamados bovinas en la Jerga pe­
riodística. A pesar de sus problev 
n1as externos. El Diario alcanza el 
n1ás alto tiraJc de entonces, unos 
tres rnil ejemplares diarios. La 
República también mejora sus 
instalaciones y llega un momento. 
1925, en que se hace cargo de tra­
bajos particulares. 

Los riesgos del oficio 

En todo caso. el periodismo 
siguió siendo una profesión de 
111uchos riesgos .. porque las autori­
dades tenían la lupa y la suspica­
cia puestas sobre esas hojas. Los 
periodistas no ignoran esas peli­
grosas perspectivas. saben que 
están en la primera linea de las 
represalias gratuitas o Justifica­
das. y se producen entre ellos nu­
merosos casos de deserción. Tan1-
poco vale la pena exagerar lasco­
sas y no son pocos los que prefie­
ren replegarse a otras 7.,onas más 
tranquilas, antes que ser víclunas 
de las an.itnosidades de los de arri­
ba. 

1922 fue un aflo muy duro: 
La capital, de Sucre: La Prensa. de 
Oruro y El Tiempo de La Paz. fue­
ron obligados con1pulsivamente (a 
veces con ernpastelamiento) a sus­
pende:- sus ediciones. Ese temido 
ernpastelarntento, era el arma fi-­
nal contra la prensa díscola. 

El gobierno de Hernando 
Siles no significó un mejor trato. 
En medio de prolongados estados 
de sitio, fueron acallados La 
Razón. de La Paz. La Patria y El 
Oriente, de Santa Cruz. Por su­
puesto no están todos. Bandera 



Roja, el prJmer periódico deflni­
damente socialista y cuyo nombre 
refleja expresivamente su tenden­
cia, también fue condenado en 
1926 a aquella pena capital del 
eropastelat't'liet'l.to. 

cen en In prunera página de La 
Ilustración de La Paz. 

Fundada por Eduardo Diez 
de Medina, Atlántida alcanza el 

número 70 bajo la 
dirección de Ma .. 

Las revistas ~ ... ,.,.,,.. ~~@"~ • ; '~·-.. ª"" - nuel Carrasco y 
Alberto Oslrta G u­
tié rrcz y de esa 
manera logra nna 
inusitada conti­
nuidad. Con una 
pron1oción de 
Jóv~nes escritores 
(Cui1lern10 Vis­
carra Fabre. Al­
berto de Villegas, 
Humberto Pal~a. 
José Tan1ayo) Lu­
cio Diez de l'f1Cdi­
n a publjca en 

•~Y•Y•Y•V•••-•~ -~ -~ ~• • •• ....................... , ................. ....... . 
E,n n1edio de 

ese cuadro tan 
'Sombrio para la 11-
bre expresión de 
las ideas, surg;e­
ron diversos in­
tentos de organi­
zar publicaciones 
sin conexiones di­
rectas con la 
política, sin servi­
do a las consignas 
de los partidos. Se 
recuerda hasta 
ahora la revista 
Arte y Trabajo, 
fundada por César 

, ~ l 
¡ 

~ 
( 

. 
1922 la revista 

. . 

. . . 
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Capnles en Cocha- L:::===========-..:==========:J 

Motivos. Con Las 
Horas, Alfredo 
Prudencio encabe­
za en 1921 un nue­
vo intento. acorn­ban1ba en 1921, de 

tendencias renovadoras pero no 
secta nas. De ello dan fe los nom­
bres de sus principales redactores: 
Carlos Montenegro. José Antonio 
Arze. Arturo Urquidi, Au.guslo 
Guzn1an. Eduardo Anxe Malienzo. 
Estaban las revistas a salvo de 
desagradables emergencias. pues­
to que a ningún gobierno se le 
habría ocurrido oponer dificul­
tades a publicaciones dedicadas 
casi exclus1van1ente a registrar 
trabajos sobre arte o lJteratura. 

Aunque es raro el escritor 
que no se co1nplique con la 
política. hay aiguiiós que la alter­
nan con la literatura o el arte. En 
1925. los nombres de Gustavo 
Adol(o Otero y Angel Salas apare-

par1ado por Víctor. l\l!ufloz Reyes. 
8duardo Calderón y Vicente tvlen­
doza López. y el dibujante Fernan­
do Guarachi. cuya obrn nacue se ha 
preocupado por rescatar y colocar­
la en el sitio de valor que le corres­
ponde. 

Con una lujosa presentación 
fuera de serie para la época. Fran­
ciso Villarcjos y Pablo Iturrt Jura­
do sacaron en 1925 la reVista Inti 
en la que escribían, entre otros, 
Enrique Baldivieso, Juan Ca­
prlles. Hurt1berto Vtscarra Monje. 
Estanislao Boada. En la diagra­
n1ación se veía la experunentada 
rnano artística de Iturri Jurado, 
fu era de los dibujos de Arturo Bor­
da. Genaro Ibañez. Fernando 



Guaracht. David Crespo Gastelú. 

En 192 7 circuló el prln:1er 
número de Indice, otra revista de 
excelente calidad editada por el 
Ateneo Femenino de J,,.a Paz, con la 
dirección de ~aria Luisa de Urios• 
te, a quien colaboraban M'.arlna 
Montes de Rada. la educadora Isa­
bel V. de Haillot. Lcticla de Albcrdi 
y Maria. Teresa Solari, 

El periodismo orureño 
v.v.v.v.V .V_.V.v.v.v.v.v .v .v .v .v.v.v .v .v.v.v. 

Econó1n1camente muv 
dinámico, Oruro era en los años 
20 también vlsiblemente activo en 
lo intelectual. y no stn Irnportan­
cia en lo políuco. Y en ese am 
biente no podia faltar el periodis­
mo. tanto en el orden en1inente­
mente político como en otro que 
empC'.taba a n1ostrar una vocación 
de servicio independiente de in­
fonnación. Establecida en 1908 
por José Antezana. La Prensa se­
guiría vigente en la década del 20, 
cuyos finales la verían finaltncnte 
decaer hasta la extinción. 

La Patria , fundada por De­
metrto Canelas. ton1aría aquel 
lugar de liderazgo a partir de 1919. 
llegando a perdurar hasta hoy. 
conduoda d~e mediados de 
los 40 por Enrique Mtralles. 
'"Comenzó la vida del periódico -
recordaría Walter ).1ontcnegro 
cincuenta afios después• en el 
ttempo en que Oruro era la ciudad 
más laboriosa y cosmopolita de 
Bolivia. y la más rtca. con una 
población local que tlene asenta­
da tradición de hospitaltdad, y 
miles de inrntgrantes atraídos por 
la riqueza de las rntnas ... En sus 
páginas las reutstas del extranjero 

ocupaban casi umto espacio como 
las locales ... En La Patria llieieron 
armas 1nuchos intelectuales y pe­
riodistas del pai.s: LulS Merdtza­
bal Santa Cruz, José Arttonio de 
Sainz, Porfirio Dlaz Machicao. 
Edrtardo Ocarnpo Moscoso, Fer­
nando Loatza Beltrán. Rodolfo 
Salamanca Laf uente, Josermo 
Murillo Vacarreza. Rafael UliSes y 
Ramón Peláez, Ernesto Vaca 
Guzmán, Rafael Reyeros, Luis 
Beltrán, Enrique .Miralles. actual 
director, y otros que posiblernente 
olvido." 

En 1920 surgió otro diario, 
El Comercio y al año siguiente 
apareció La Reforma. ambos de 
escasa duración. Pero la actividad 
periodística orurefla no se cir­
cunscrtbió al diarL<;mo. 

En efecto. en 1921 nacieron 
y prosperaron por buen tiempo en 
Ontro tres revistas. Una de ellas 
fue Germinal. creada por Josenno 
Murillo Vacarreza. el más polifa­
cético y perseverante intelectual 
orureño. cuyo fallcclmlento aca~ 
ba de enlutar a las letras bolivia­
nas. Serla pero ágil esta revL<;ta 
cobró prestancia nacional 
rápidamente. Otta de esas revistas 
al abrirse la década fue Argos , es­
tablecida por Enrique Condarco, 
Abel '.elías, José Antonio de Saenz. 
Roberto Guzn1án Tcllez y otros. 
Cultivó la poesía, propició la di­
vulgación de la ciencia y participó 
con brHio del debate sobre los pro­
blemas nacionales del momento. 
Y la tercera revisla fundada en 
aquel año fue una planeada. escri­
ta y manejada por Jóvenes mu-
Jeres:Femlniflor. que se publicó 
ininterrumpidamente hasta 1923. 



Vendrían más tarde en la dé­
eada rouchos otros empeños por 
bncer en Ori1ro ~lr1Tio~ y revistas. 
ele todo orden incluyendo el de­
porttvo, el laboral, el educativo y 
el humorístico. Como ocurría en 
otras partes del país, varios de e­
llos resultarían efuneros debido a 
diversas circunstancias . Pero al• 
~unos alcanzarían a dejar sus hue­
llas marcadas tras sí. Por ejem­
plo la revJ.sta obrera, El Ferrovia­
rio dirigida por Eduardo Ocampo 
Moscoso y 11anuel LlendoLazarte. 
O aquella que se llamara 
Crisálida. 

Algo después. al prornedtar 
la década, surgié con vigor bajo la 
dirección de Benigno Carrasco La 
Nación, diario moderno con1-
pron"letido con la causa naciona­
lista del presidente Hernando Siles. 
En la misma época y con la n1isn1a 
linea nació también Vanguardia • 
fundada por Alfredo Alexander, 
Humbcrto Pa1za, Luis Hurnberto 
Beltrán y otros adherentes al Juve­
nil nacionalisrno de entonces. E-
Ellos estuvieron además entre los 
propiciadores del pe riódtco 
P~ginas Librest La Bombita. La 
Defensa y La Revancha se conta­
ron entre los intentos revlsterlles 
cercanos al cierre de la década que 
no irían a ganar estabilidad. 

Oruro tuvo. pues. entre 1920 
y 1930 un period!s1110 coherente 
con su condición ~te segunda ciu­
dad de, la República y eJe de la eco­
non1ía nacional de aquel tien1po. 
Y Femlnlflor -innovación para el 
país por ser obra de n1ujeres- fue 
un elemento significativo del 
fenómeno.* 



LAS REVISTAS FEMENINAS DE 
. -

LOS ANOS 20 
Una, necesi,lia,li ele cornuntca,ctón 

Los "locos" aftos 20 son 
también para Bolivia una etapa de 
Importantes cambios sociocultu­
rales. Las fotografías nos hablan 
de ello, como lo hacen los anun-

. cios de periódicos, las nuevas in­
qqietudes y la moda. Esto se re­
fiere a lo que sucede en algunas 
.ciudades de Bolivia: La Paz, Oruro, 

·, Cochabamba, Sucre y Potosí, El 
área rural, así como la región 
oriental. tienen en cambio 
dinámicas diferentes. El creci­
miento de las ciudades al impulso 
del comercio de 1a minería del 
estaño marchaba Junto con cam­
bios sutiles pero importantes en la 
vida cotidiana. Se habían ido de­
jando atrás costumbres coloniales 
como "aquella patriarcal costum­
bre de rezar el Rosario en los 
crepúsculos ... " (Femlnlflor Nº 23, 
1923). 

Ya a las Jóvenes se les fue 
permitiendo asistir a los liceos 
que habían sido fundados algunos 
afl.os atrás. El que supieran algo 
más que leer y escribir iba unido a 

(•J El presente articulo es parte de 
una tnvesttgacibn más amplia que 
se encuentra en etapa de elabora­
Cibn en el CIDEM. 

un deseo de ser mejores mac:J.res y 
esposas dentro de cada hogar. 

Fueron contados los casos 
en que salieron a trabajar en un 
oficina. Al magisterio y algunas 
labores de extensión de las activi­
dades hogareñas, como la de cos­
turera, la elaboración de flores de 
tela. etc., se fueron añadiendo len­
tamente los oficios de dac­
tilógrafas, empleadas de comercio 
y hasta mujeres profesionales. 
Conocemos de estos años a la· 
primera mujer médico. abogado, 
dentista y aviadora. 

Las "pequeñas - grandes" 
conquistas contra una soct.edad 
sino cerrada y conseivadora cuan­
do menos indiferente, se ven refle­
jadas en las nuevas posibilidades 
de estudio y de trabajo, principal­
mente. Es a partir de esta base que 
se presentan las primeras revistas 
netamente femeninas que vere­
mos adelante. Fueron éstas las 
que comenzaron a plantear algu­
nos temas como el "feminiSmo" y 
lo que entendían de él. y los dere­
chos políticos como un tópico den­
tro del feminismo. 



Las Revistas de los Años 20 
: A.0A.ºA.ºA.'A.ºA.º.Aº.Aº.A0A:A0A.0.AºA.'.A'.A.ºA.ºA"Á'Á'A.ºA' 

Una de las fuentes más im­
portantes para abordar el tema de 
la mujer urbana son las revistas; 
de ellas hay una cantidad bastante 
importante y con tendencias de 
todo tipo. Desde voceros de la Igle­
sia como por ejemplo la revista 
Acción Católica, órgano de la so­
ciedad de su nombre y que era di­
rigida por los Obispos, hasta re­
vistas educativas como Vida Pe­
dagógica, órgano del docente de la 
Escuela Municipal Modelo de Su­
cre. Hubo otra de tipo cultural, por 
ejemplo: Atlántlda, revista ilus­
trada de La Paz, 1920, dirigida por 
E. Diez de Medina y C. Adolfo Ote­
ro; y algunas mercantiles como: 
Comercio e Industria, revista de la 
Cámara de Comercio de Tarija; 
1922. También hubo algunas de 
corte netamente literal: la revista 
Gesta Bárbara, de Potosí, fue una 
de ellas; estuvo dirigida por Carlos 
Medinacelli y eventualmente por 
Maria Gutiérrez. 

La mayoría de estas revistas 
tocaban, de acuerdo a su enfoque 
problemas relacionados con las 
mujeres y tenían también cola­
boraciones femeninas. Dentro de 
esta gama de publicaciones hay 
dos formas novedosas, las revis­
tas para obreros y las revistas 
femeninas. 

Revistas para Obreros 
v.v.v.v.v.v.v.v.v.-v.:v.:v.:v.:v.:v.:v.:v.:v.:v.:v.:v. ·:•: •: ·:. :•: •:.: ·:•: •:•: ·:•:.:.:. :•: •:• ;. : . ! •:.; •:. ; ... : ... : . .. : ... :.,,.: ... : ... : ... :Y.:~ - - - .. - - - - - - . - - - - - . 

Un hecho común es que las 
revistas sean más que nada 
órganos de expresión de diferentes 
organizaciones, ya sean éstas edu­
cativas, culturales o con fines 
ideológicos reivindicatorios como 

fueron las revistas y periódicos 
para obreros que circularon estos 
años. Muchas de estas revistas 
fueron de inspiración anarquista. 

Arte y Trabajo de Cocha­
bamba, circulo desde 1~21 a 1934; 
superó los 300 núme1 os. Estaba 
dirigida primeramente por César 
Capriles, considerado como uno 
de los pocos practicantes del anar­
quismo en su vida personal; en 
esta publicación se forjaron escri­
tores como Carlos Montenegro y 
Ricardo Anaya. Los artículos en­
contrados en ella muestran el de­
seo de encontrar nuevas formas de 
expresión y contenido. Por ejem­
plo, un número de Arte y Trabajo 
en homenaje al Día de la Raza. al 
contrario de las revistas contem­
poráneas que hacían alabanzas a 
la raza española, fue dedicado a 
Adela Zamudio, como expresión 
de una nueva sensibilidad social. 
Hay por otra parte, varias nuevas 
revistas. Claridad, de Cochabam­
ba, en la que escribía Fidelia Co­
rral. La Vanguardia, que contaba 
con la colaboración de Angélica 
Ascui. Humanidad, que fue un se­
manario de la FOL (Federación 
Obrera Local) apareció en 1928. 
En él se encuentra un homenaje a 
.. La Mártir de Uncía", Luisa G. de 
la Tapia, 1923. 

La Antorcha, organizada en 
La Paz 1923 fue otro medio de difu­
sión de la misma línea política 
que las anteriores. Entre sus fun­
dadoras se encuentra Domitila 
Pareja como integrante del grupo 
.. Propaganda Libertaria" (Lora 61-
78). 

La publicación Bandera Ro­
ja. fue quizás la que alcanzó ma-



yor circulación con 52 ediciones 
(1926-1927). Estaba también di­
rigida al sector obrero pero la 
elaboraban jóvenes intelectuales 
entre ellos el futuro poeta Osear 
Cerruto. 

.. Cada vez es más palpable y 
visible que una e las profundas 
transformaciones producidas en 
el planeta ha sido, durante este si­
glo, la revolución sileciosa e in­

cruenta la de mujer ..... 
'-;:...--=----=----=----=----=----=----=----=----=----=----=----=----=----=----=----=----=----=----=---=--.~ (Albert o Crespo . Se­

En síntesis, es­
tas revistas y pe­
riódicos reflejaron, 

man a de Ultima 
Hora, Noviembre 21, 
1986). 

por una parte. las ten- En el siglo XIX 
dencias políticas de .. la mujer" como 
izquierda que, a par- tema y como autora 
tir de 1926 reflejan estuvo presente en las 
paulatinamente ma- publicaciones. La ca-
yor influencia mar- racterística principal 
xista, lo cual trajo del siglo XIX, es que 
diferencias con los .. a la mujer, incluso 
narquistas. Por otra en el nivel de las 
parte, se intentó en- comunicaciones, le 
tonces abrir los ojos corresponde el canal 
del público hacia el de lenguaje afectivo, 
problema de las mu- no lógico ni racional 
jeres, pero espe- (sentimientos, poe-
cíficamente de la mas). (B. Rossels, 
mujer proletaria. Las Ideologías sobre la 
mujeres, como se ha Mujer Urbana en el 
visto, participan de siglo XIX). Sin em-
esta labor no como bargo. nos atrevemos 
miembros de organi- a afirmar que este 
zaciones espe- lenguaje poético le 
cíficamente femen!- Srta. Ana Rosa Tornero permitió saltar a 
nas sino actuando '--------- ----~ otros campos. 
dentro de grupos políticos mixtos. 

Las revistas femeninas 

"Sería necesario un criterio 
muy apegado al episodio histórico 
para pensar y creer que las únicas 
revoluciones que tuvieron lugar 
en el pasado han sido aquellas 
traspasadas por un contenido 
político reducida a la sustitución 
de un sistema de gobierno". 

En los años 20 las mujeres 
pueden incursionar en otras for­
mas de expresión. Dan opiniones. 
presentan propuestas y buscan 
reflejar sus inquietudes sobre 
diferentes aspectos de su sociedad. 

A partir de 1921, se comien­
zan a publicar en el país varias re­
vistas. netamente femeninas, di­
rigidas por mujeres, redactadas 
por ellas mismas y destinadas 
también a un público femenino. 



La primera revista de esta etapa es 
FendnlOor (1). 

Ella abre la brecha para que 
en las demás ciudades de la 
república se animen otras mujeres 
a publicar revistas similares. Fe­
mlnlflor, como se sabe, apareció 
en 1921 como una expresión el 
Centro Artístico e Intelectual de 
Señoritas de Oruro. que había sido 
fundado un año atrás. 

"Femlnlflor surgió en el 
seno del Centro Artístico e Inte­
lectual de Señoritas... allá por 
1921 sentimos las socias, la neces­
idad de contar con un vehículo de 
prensa propia para divulgar nues­
tras inquietudes cívicas y cultu­
rales ... (Betshabé Salmón. discur­
so) 

Las revistas de la década de 
1920, nos pintan cómo la sociedad 
todavía se escandalizaba de la 
moda, de la asistencia al 
"biógrafo" en parejas. del uso no­
vedoso del "chau", en lugar del tra­
dicional .. hasta luego". En verdad 
estas publicaciones son fuentes ri­
cas en detalles sobre las inquie­
tudes y el pensamiento. así como 
sobre lo cotidiano de la vida de las 
mujeres. Quizás lo que más resal-

1) Para los antecedentes, nos re­
montamos a un boletín titulado 
Jardincito de María, escrito no 
por majeres sino por unos Sacer­
dores, el que luego se transformó 
en Semanario Católico. dirigido 
por Modesta Saajinéz entre los 
años 187 4-76 (Raúl Rivadeneira, 
Presencia Literaria. Octubre 30, 
1983). Posteriormente hay noticia 
también de una revista eventual: 
La ~a (Cbba-1895) 

ta en sus artículos es que, a pesar 
del deseo de cambios en la educa­
ción, derechos, trabajo, etc., el ho­
gar no deja de ser nunca el centro 
de las vidas femeninas: 

..... el hogar que es todo para 
nosotras, porque allí está nuestro 
reynado en él esperamos al com­
pañero" (At14ntlda Nº 10, 1920). 

No se puede decir que con el 
paso del tiempo se fue relegando a 
este sentimiento; convivió con los 
cambios sociales. 

En la década del 20 circula­
ron varias revistas de y para mu­
jeres. En La Paz: Asplracl6n 
(1923), cuyo lema fue "Siempre 
Adelante" y estaba dirigida por 
Rosa Viscarra Heredia. Al poco 
tiempo apareció también en La 
Paz Eco Femenino, revista que di­
rigía la inquieta escritora y maes­
tra Ana Rosa Tornero. Esta revis­
ta se caracterizó por ser, quizás la 
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prtmera en difundir la consigna 
del voto para las mujeres. Años 
después, el Ateneo tuvo otra pu­
blicación femenina denominada 
Indice (1927-1928). 

El Liceo de Señoritas La Paz 
semillero de dirigentes feministas 
fundado por el Presidente Montes. 
también sacó una revista que ex­
presaba lo que inquietaba a alum­
nas y profesoras. En Potosí pu­
blicaron Venas de Plata bajo el 
lema "Luz más Luz" de Goethe: su 
directora fue Laura Córdova. 

De alguna manera. lo que 
hacen las revistas femeninas es 
extender problemas del ámbito 
privado hacia la vida pública. 
compartir preguntas y puntos de 
vista no sólo sobre temas gene­
rales sino, -y aquí esta su singu­
laridad- sobre aspectos que se re­
fieren específicamente a la mujer. 
Ponemos como ejemplo una pro­
paganda de pianos que aparecía en 
Femlnlflor: 

"Señoras esposas: 
¿Por qué su señor esposo se 

aleja constantemente de su casa? 
No es cierto que siente usted mu­
cha soledad con su alejamiento? 

Lo meJ or será un piano para 
entretenerlo en sus momentos de 
ocio ... " 

Aunque esta cita resulta 
anecdótica. refleja algunas de las 
preocupaciones cotidianas de la 
época. 

Es notable como la proximi­
dad del Centenario de la República 
impulsó a la publicación de varias 
otras revistas. En un editorial de 

Venas de Plata, Nº 1 leemos: 

"Seguramente en nuestro 
Centenario que preguntarán 
cuáles son los progresos que ha­
beis hecho en 100 años de vida? ... 
Sólo queremos el engrandeci­
miento y el adelanto de Bolivia. y 
para esto nos aprestamos fuertes 
de corazón. con esos sentimientos 
nobles y puros. que la sabia natu­
raleza ha dotado a 1~ mujer". 

En la ciudad de Cochabam­
ba. se publicaron también algunas 
revistas de mujeres: Iris, Reflejos 
y Anhelos. Esta última se edita a 
partir de 1929. "por la evolución 
moral y cultural de la mujer". 
como indica su lema. Estaba di­
rigida por María Quiroga de Mon­
tenegro y Mercedes Anaya de Ur­
quidi. 

Se puede apreciar que se di­
ferencian poco unas revistas de 
otras. la tendencia es más o me­
nos la misma en todas ellas: poner 
de relieve lo que quiere la mujer 
urbana. Estos deseos se resumen 
generalmente en lo que ellas y la 
sociedad entonces entendían por 
"feminismo... Es decir la conquis­
ta de derechos civiles y políticos. 
No es fácil decir si una u otra re­
vista tuvo ideas más radicales que 
otras. Primero porque en un gran 
porcentaje ellas elaboraban en 
base a colaboraciones que no 
siempre tenían las mismas opini~ 
ones y que a veces resultaban 
opuestas, eran publicadas en la 
misma revista. Y otra raznn: algu­
nas colaboradoras escribían para 
más de una revista. 

Entre los temas comunes a 
las revistas femeninas encontra-



mos obviamente el feminismo de 
acuerdo al modo de ver de las mu­
jeres de entonces. Dentro de este 
tema se incluía un deseo de petfec­
cionamiento del hogar a la mujer 
como ama de casa, esposa y madre 
esto se debe subrayar porque ellas 
también así lo hacían. Más de una 
opinión señaló que el feminismo 
de las redactoras no era .. aquel 
que enarbola harapos" aparente­
mente refiriéndose a las sufragis­
tas. 

Otras áreas de contenido se 
dedican a expresar el patriotismo 
de las redactoras, recordando 
hazañas de la Independen~ia, 
homenajeando a los distintos de­
partamentos en sus Efemérides 
manifestando sus opiniones sobre 
problemas como el de la salida al 
mar destacando la personalidad y 
obra de mujeres excepcionales del 
país. Dentro de este acápite 
habría que incluir a manifesta­
ciones de preocupación por la al-

fabetlzación del indio y comenta­
rios acerca de los obreros. Sin em­
bargo estos dos últimos puntos de­
jan traslucir un marcado patema­
lismo hacia dichos sectores de la 
sociedad de los cuales las damas 
editoras de las revistas se halla­
ban sumamente alejadas. 

Y finalmente ¡cómo no!, es­
taba presente lo imaginario y 
romántico con cuentos y poesías. 

Tal vez sea necesario añadir 
que hubo bastante colaboración 
masculina, lo que muestra tam­
bién la ingerencia de los hombres 
en las revistas de mujeres. 

En suma, con estilo muy ca­
racterístico las revistas f emeni­
nas de la época reflejaron cambios 
importantes que se iban dando 
con el impulso innova<Jor que ca­
racteriza al siglo XIX y especial­
mente a la década de lo.s 20. • 



MUJERES PERIODISTAS: 
AYER Y HOY 

%aria '1;{6a (jutierrez 

No hace mucho, con motivo 
de celebrarse una sesión-almuerzo 
de mujeres periodistas en la sede 
de la Asociación de Periodistas de 
La Paz. Amalia Decker, maniática 
ya de la cámara de televisión, es­
tuvo allí armada de la suya, para 
registrar el momento. Y tomando 
muy en serio su papel de reportera 
del Canal 6, mientras enfocaba al 
grupo de asistentes, me lanzó sin 
mayores preparativos su pregunta 
sobre los motivos que tuvimos un 
grupo de mujeres periodistas para 
fundar hace quince años el 
Círculo de Mujeres Periodistas de 
La Paz. 

Y empecé a contar una 
pequeña historia, tan breve como 
deben ser las historias que los pe­
riodistas cuentan en la televisión 
sobre un grupo de mujeres que en­
tonces (1972) no se conocían entre 
ellas. o apenas sabían algo unas de 
otras, pero estaban trabajando to­
das en lo mismo: el periodismo. 

¿Quiénes eramos esas 13 
mujeres? 

Ana Maria de Campero, re­
dactora de la recién fundada Agen­
cia de Noticias Fides; Bertha Al­
véstegui, directora-propietaria de 
"Hoy; Gelsina D · Onatto, redactora 
de Jornada; Elvira Llosa, Co-

directora propietaria de Radio 
Nueva América que como la Doc­
tora Corazón tenía un espacio de 
opinión en su propia radio; Car­
men Silva, redactora social y co­
lumnista de Ultima Hora; N orah 
Claros, redactora de la página 
femenina de Presencia; Mary Lar­
rieu, directora-propietaria de la 
Revista Visión Boliviana; Aida 
Albarracín, redactora de la Voz 
del Pueblo; Margarita Catacora re­
portera y locutora en ·Radio Mén­
dez: María Eugenia Verástegui, re­
cien llegadita de México hacía sus 
primeras armas en Radio Univer­
so; Verónica Basaure, reportera de 
Radio Fides y Me:ry Flores que era 
reportera en Hoy. 

Se nos quedó afuera Bethsy 
Zavala que era redactora de Ulti­
ma Hora. Consideraba que una a­
sociación de mujeres era discri­
minatoria de los hombres. Y ella 
no estaba de acuerdo con ningún 
tipo de discriminación ... 

Nosotras tampoco. Y de he­
cho el Círculo no lo fue. Por el con­
trario, el Círculo se integró como 
una sección fe menina de la Aso­
ciación, y en esta nunca hubo tan­
ta camaradería. tanto contacto 
humano, y actividad cultural 
como en sus primeros afios de vida 
del Círculo. Pero fundamental-



mente su objetivo era el de intere­
sar a las promociones Jóvenes en 
la carrera del periodismo y llamar 
la atención de los empresarios. y 
directores y jefes de redacción de 
los diferentes medios sobre la con­
veniencia de abrir sus puertas a 
las mujeres. 

Un poco gracias a los cam­
bios que se han operado en nues­
tra sociedad en estos quince añ.os, 
otro poco por la elevación del ni­
vel de aspiraciones de nuestras 
Jóvenes, y otro poco por la acción 
del Círculo, lo cierto es que en es­
tos quince años el número de mu­
J eres trabajando en el periodismo 
se ha incrementado enorme­
mente, al punto que ahora sin 
duda es imposible imaginarse por 
ejemplo una Radio Panamericana 
sin Cristina Corrales o Luz Men­
doza, o una Ultima Hora sin Lupi­
ta Andrade, o un Canal 9 sin Ceci­
lia Lemaitre y Gabrtela Orozco. 

Claro que es igualmente dificil 
querer in1aginarse un Canal 6 sin 
Carlos Mesa. Lo cual nos demues­
tra que el periodismo es una. pro­
fesión asexuada en la que con 
igual eficiencia se desempeñan 
hombres y mujeres. 

Pero además el Círculo fue 
toda una institución didáctica: 
una institución en la que 
aprendíamos unas de otras; en la 
que se hacía crítica y auto-crítica 
en la que cada socia se sentía pro­
f esionalmente respaldada. Pues 
no olvidemos que entre las funda­
doras se contaban las primeras 
periodistas graduadas que hubo en 
el país: por un lado, Ana María 
Campero, Gelsina D' Onatto y 
Verónica Basaure que acababan de 
egresar de la Escuela de Comuni­
cación Social de la Universidad 
Católica y por otro María Eugenia 
Verástegui que se gradttó en Méxi­
co y luego retornó al país llena de 

Integrantes del Círculo de Mujeres Periodistas de La Paz. 



ideas y de proyectos. 

En verdad que, con una o dos 
excepciones, la mayoría de los me­
dios se han abierto sin reticencias 
a las mujeres periodistas. Y es ver­
dad que ya tuvimos una sub­
directora mujer en Presencia y 
ahora la tenemos también en Chu­
quiago Marka, el nuevo suplemen­
to con el cual Ultima Hora se ha 
matutinizado. Ana María Campe­
ro en el primer caso, y Lupe An­
drade en el segundo. Pero tendrán 
que pasar todavía muchas, 
muchísimas lunas antes de que 
veamos una mujer como directora 
o como jefe de redacción de algún 
medio. Esos niveles todavía con­
tinúan reservados para los va­
rones. 

De las mujeres que he evoca­
do en relación con la fundación 
del Círculo, sólo una o dos de ellas 
han hecho "periodismo femenino" 
en el sentido tradicional que ésta 
expresión tiene. O sea el periodis­
mo -hecho por hombres o mu­
jeres- presuntamente destinado a 
las mujeres, generalmente, de 
"profesión" ama de casa. Es decir, 
ese periodismo que consta inde­
fectiblemente de la receta de coci­
na, consejos para criar al bebé, 
consejos de belleza, moda, tejidos 
Y la consabida página social, con 
chismes de la farándula nacional 
e internacional. Y no lo digo con 
intención peyorativa, pues todas 
estas secciones de un diario son de 
interés para las mujeres en gene­
ral. Lo cual tampoco quiere decir 
que todas las mujeres limiten sus 
intereses sólo a estos aspectos que 
ofrece el periodismo. De ninguna 
manera. Las hay que se interesan 
en la política interna e interna-

cional al igual que en la fa­
rándula, en la política, en la eco­
nomía, en los asuntos sociales. Y 
entonces leen el periódico en su 
integridad. 

En realidad el Círculo, desde 
su fundación, ha promocionado 
un tipo de periodismo de mujeres 
para todo el mundo. Que las mu­
J eres periodistas se atrevan en to­
dos los campos y den sus ver­
siones. Que al igual que los hom­
bres, se especialicen en los dif e­
rentes campos de periodismo, in­
cluyendo la "crónica roja" que a lo 
mejor, en una versión femenina 
va a ser menos morbosa. 

La experiencia 
de Feminiflor 
. : . : . :-: . : . : . : . : . : . : . : . : . :-: . :-:-:.:.:.:. :-: . : . :-:-:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:. :-: . : . :-: · 

Qué lejos están los tiempos 
de Feminiflor! Pero. sin lo que 
ellas hicieron en su tiempo noso­
tros no estaríamos haciendo lo 
nuestro ahora. 

Ciertamente que se necesita­
ba mucho coraje y mucha decisión 
para hacer lo que Doña Becha 
Salmón y sus dos amigas, doña 
Laura de la Rosa y doña Lily López 
hicieron el año 1921: fundar una 
revista femenina, lo cual equivale 
a decir introducirse en un territo­
rio ajeno, y además prohibido. 

Pero ellas lo hicieron. Y 
aunque la experiencia de estas tres 
mujeres quedó casi en el olvido y 
las crónicas de la época apenas si 
registran la hazaña -en el libro 
"Bolivia en el Primer Centenario 
de su Independencia" apenas he­
mos encontrado una foto de las 
tres mujeres, con una referencia a 



la revista en la que están traba­
jando- el Círculo de Mujeres Pe­
riodistas un día de mayo de 1977 
rescató esa experiencia, y con la 
ayuda del hijo de doña Becha, el 
varias veces laureado periodista 
Luís Ramiro Beltrán, casi, casi 
que la reconstruyó para las gene­
raciones actuales, en una hermosa 
y muy didáctica exposición docu­
mental que se presentó en el salón 
de la Asociación de Periodistas de 
La Paz. 

El acto con el cual se inau­
guró la exposición fue también de 
homenaje a estas mujeres pione­
ras del periodismo feme nin o bo­
liviano: un verdadero encuentro 
con el periodismo femenino de 
ayer, representado por algunos 
números de la revista Feminiflor 
que figuraban en la nuestra, y por 
la presencia física de su directora 
y jefe, de redacción fundadoras , 
señoras Laura de la Rosa y Becha 

Salmón de Beltrán. Respectiva­
mente allí estuvo también don Ro­
dolfo Salamanca quien, como 
miembro del Centro Artístico e In­
telectual de Oruro, había alentan­
do a estas mujeres en su empresa 
editorial, e incluso había salido. 
junto a otros amigos. a vocear la 
revista cada vez que salía un nue­
vo número de ella. De ahí que don 
Rodolfo estuviera entre los ora­
dores invitados por el Círculo, 
como lo estuvo también Bertha 
Alexander en su calidad de Presi­
denta, y la propia señora Becha. 
en representación del grupo de Fe­
miniflor, evocando cada uno de el­
los los emocionantes pormenores 
de esta empresa intelectual. 

Feminiflor, entonces, a l 
igual que el Círculo hoy, no hizo el 
estilo de periodismo femenino 
tradicional. Los pocos números de 
la revista que hemos podido con­
sultar muestran más bien un afán 

Homenaje a las fundadoras de Feminiflor auspiciado 
por el Círculo de Mujeres Periodistas de La, Paz en 1977. 
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de cultivar en la muJ er de clase 
media los valores de la cultura li­
teraria, concretamente. de la pro­
ducción poética. los valores de la 
cultura musical, y en general, los 
ideales feministas que ya se plan­
teaban como igualdad de derechos 
y oportunidades para ambos se­
xos. Entonces. al igual que hoy. el 
ideal de la intelectualidad era la 
poesía. o quizá sea más propio 
decir que ésta era la vía de intro­
ducción a aquélla. Y entonces. Fe­
miniflor resultó una especie de 
instrumento de aprestamiento 
para la apreciación o la produc­
ción poética de sus lectores. 

Por último. que con un gran 
sentido de la fina ironía, y en una 
réplica de la moda de entonces. 
cuando en la revista de interés 
general como eran : Atlántida 

Zlg-zag, o Tlperary se consignaba 
una "página femenina". ellas. "las 
Feminiflores". les dedican una 
página a ellos. con el titulo gener­
al de "página masculina" entre los 
jóvenes de la sociedad orureña. 

Por todo ello. cuando el 
Círculo de Mujeres Periodistas. en 
1977 acogió a este grupo de pione­
ras en un emotivo homenaje. e 
hizo de doña Becha de Beltrán su 
Presidenta Honoraria Vitalicia, 
enmendó un pecado de omisión 
que ya había cometido, quizá sin 
saberlo. al menos dos genera­
ciones de periodistas bolivianos. 
Y rescatamos del olvido uno de los 
aportes más importantes que 
haya hec!lo la mujer boliviana al 
desarrollo cultural del país.* 

Bertha Alexander entrega Diploma a doña Bethsabé Salmón 
en el homenaje a Feminiflor. 
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C1RCU10 DE ~U.JEHE!l!I PERIODISTAS 

La Paz, agosto 4 de 1977 

Sefiora 
BETHZABE DE BELTRAN 
Presente.-

Estimada señora Bechita: 

Confirmando el grato anuncio que hiciéramos en el acto rea 
lizado el 12 de mayo pasado, con motivo de rendirle homena 
je a Ud. y al grupo de fundadoras de la Revista orureña 
"Feminiflor", hoy me es muy honroso designarla Presidenta 
Honoraria del ~írculo de Mujeres Periodistas, en merito a 
su calidad ~e Directora de la mencionada revista y a sus -
inquietudes intelec~uales juveniles que abrieron nuevos 
rumbos a la participación de la mujer boliviana en la so-· 
ciedad . 

A tiempo de expresarle mi admiraci6n personal por tan pro­
f!cua labor pionera, me es grato agradecerle por los honro 
sos conceptos vertidos por Ud. en su discurso sobre la la­
bor del Círculo y saludarla en nombre de la institución 
que presido, deseándole muchos años de vida en completo 
bienestar, para felicidad de su amado hijo y de todos cuan 
tos la estimamos de verdad. 

Su afma. y s. s. 

1 
~ 

, . 

mrA BA GUTIERREZ B. 
Presidenta 
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HOMENAJE A FEMINIFLOR 
Rodolfo Salamanca Lafuente (*) 

F emlnlflor es una revista 
impresa en Oruro, hace 55 años, 
que ha ganado un lugar meritorio 
en la Historia del Periodismo 
boliviano. La fundaron Laura Gra­
ciela de la Rosa Torres, Directora; 
Betshabé Salmón Fartñas, Jefe de 
Redacción; y N elly López Rosse, 
Administradora. Se desempe­
flaban de redactoras las socias del 
Centro Artístico e Intelectual de 
Señoritas. Todas ellas se pro­
ponían decir en papel impreso 
mensual-mente las inquietudes 
cívicas y culturales que sentían, 
sin colocar en último plano una 
razonable prédica feminista. Su 
objetivo general: promover la su­
peración de la mujer en todos los 
ordenes para ganar por ese medio 
el derecho de participar en tareas 
superiores y de responsabilidad. 

Es una hazaña poco común 
emprendida en 1921 por un grupo 
femenino, y una aventura intelec­
tual. Ni las conductoras de la re­
Vista ni sus colaboradores, apun­
ta un dato referencial, tenían ex-

(•) Discurso de Don Rodolf o Sala­
manca Lajuente pronunciado 
en ocasión del Homenaje del 
Círculo de Mujeres Periodistas 
a Fem.iniflor, en mayo de 1977. 

periencia en periodismo, pero la 
obtendrían sobre la marcha, en el 
ejercicio de vigilar y cuidar cada 
una de las ediciones de su vocero. 
La edad de estas muchachas osci­
laba entre los 16 y los 22 años. Po­
cas de ellas egresaron del ciclo me­
dio de enseñanza; la mayoría esta­
ba en lo últimos cursos del Colegio 
Nacional Bolívar, porque enton­
ces no funcionaba en Oruro un co­
legio secundario para señoritas. 
En conjunto, el Centro Artístico e 
Intelectual era un grupo inteli­
gente, intuitivo, equipado con sa­
ber juvenil, alegre y de voluntad de 
trabajo, su primera vocación fue 
emprender tareas que, según va­
lores inerciales, correspondían al 
coto privado de los varones. 

Hasta 1921, poco había ade­
lantado la mujer en el periodismo. 
Había un remoto antecedente si­

tuado en los años 1874-76. El bo­
letín Jardincito de Maria, ingenuo 
y de nombre adecuado para su 
breve contenido, escrito por los 
padres V. Roqui y Bernardo 
Gonzáles, se transformó en el Se­
manario Católico, ya de título ca­
tegórico y típificador. En sus 
páginas se desenvolvió gallarda­
mente como Directora doña Mo­
desta Sanjinés. 



Deben haber otros hitos in­
dicadores de la presencia femeni­
na en la prensa y sus redacciones, 
que no conozco. pues conviene de­
jar establecido que su participa­
ción en el periodismo boliviano 
no ha sido investigada. Sin em­
bargo, no ha de ignorarse que des­
de el pasado siglo la mujer llegó a 
la prensa con colaboraciones li­
terarias. Doña Lindaura An­
zoátegui de Campero. además de 
cuentos, relatos, narraciones y 
novelas, escribió en periódicos 
potosinos y ch uquisaqueños 
artículos polémicos y de naturale­
za varia con el seudónimo de El 
Novel. 

Ya no es fu ente sellada lo 
que la mujer hizo en el periodismo 
del presente siglo. No obstante 
ello, éste es un campo inexplora­
do, en el que sería fértil internarse 
con propósito investigatorio. Que-

da esta posibilidad para el futuro 
y, según quisiera suponer, para 
una hábil periodista que no re­
pugne formular un reportaje a 
nuestra cultura periodística y de­
scubrir en su desenvolvimiento la 
huella impresa por el pensamien­
to femenino. 

En la hora de la circulación 
de Feminiflor Bolivia discurre en 
un marco semifeudal, sumida en 
el atraso, a pesar de la economía 
minera exportadora. El habitante 
nacional-y orureño- se hallaba 
bajo la influencia de aconteci­
mientos relevantes: las repercu­
siones políticas del asesinato del 
mayor General José Manuel Pan­
do; la frustrada gestión del doctor 
Ismael Montes ante los vence­
dores de la Primera Guerra Mun­
dial para que Tacna y Arica pasa­
sen a la soberanía boliviana, y la 
radical oposición del Perú a esa 



iniciativa. Ebullía en la ac­
tualidad el asalto de La Razón de 
La Paz y el incendio de sus insta­
laciones, en que se esmeraron 
agentes del Partido Liberal doc­
trinario. En lugar inmediato, la 
subversión civil-militar que de­
rrocó al Presidente José Gutierrez 
Guerra. Y como problema can­
dente, la Junta de Gobierno for­
mada por tres ciudadanos dis­
cordes. cuya discrepancia dividió 
al victorioso partido republicano: 
una fracción saavedrista en el go­
bierno; la otra. salamanquista. en 
la oposición. 

El cuadro de esa época mues­
tra que el ferrocarril de Antofa­
gasta a Bolivia, después de pasar 
por los principales centros mine­
ros - aunque no por todos-. estaba 
en Cochabamba. Por ferrovía se 
internaban mercancías de ultra­
mar para satisfacer los consumos. 

ostensibles de un lado y modera­
dos, de otro, de las clases media, 
alta e intermedia. Es cierto que se 
exportaba concetrados de estaño y 
otros minerales. como antes se ex­
portó quina, goma, castaña. Es 
asimismo cierto que quedaron 
desmembrados los territorios en 
el noroeste y el Pacífico. como 
antes quedaron mutilados por to­
dos los lados las fronteras. Si 
había rieles y locomotoras, las 
llamas continuaban sirviendo en 
el transporte, y las mulas y los ca­
ballos. Caravanas de carretas em­
prendían. con itinerario ftjos, re­
corridos desde Oruro a las minas 
aledañas y también a las lejanas. 

Se atisbaban. tímidas to­
davía, las primeras ideas sobre 
leyes sociales. La Jornada de ocho 
horas era aún algo insondable. En 
otro campo, el pongo permanecía 
como insustituible instrumento 



de trabajo y servicio, y la hacien­
da rural hacía posible una cómoda 
existencia a las familias acomo­
dadas. un si es no es estacionarias 
en sus aspiraciones de crecimien­
to. 

Las actividades productivas, 
excepto las del subsuelo, eran ar­
tesanales y no industriales pro­
piamente dichas. Una buena parte 
de la vMenda rural, cantonal y la 
de la periferia de la ciudad, se 
alumbraba en las noches con 
lámparas de kerosene o velas. El 
combustible popular la taquia, 
además de la leña y la yareta; en 
algunas residencias, el carbón de 
piedra. 

Las familias ricas disponían 
de servidumbre formada por mu­
jeres aymaras y quechuas, con las 
cuales chicos y chicas -niños, 
niñas, se les llamaba- aprendían 
esos idiomas nativos. Los cines se 
nombraban biógrafos y, en es­
pectáculos, no faltaban com­
pañías extranjeras de dramas y 
comedias, cuando no de zarzuelas. 

El personaje central del de­
senvolvimiento urbano era la 
política y los partidos recibían, 
directa o indirectamente, la in­
fluencia de los industriales mine­
ros. La prensa diaria y periódica 
saturaba a la población con de­
talles de los incidentes desquicia­
dores de batallas internas, con ba­
las y palos, y la enemistad de Bau­
tista Saavedra y Daniel Salaman­
ca. La gente se dejaba matar en las 
calles con el nombre de caudillos 
cartsmásticos en la boca. 

En ese ambiente nace Fe-

mlnlflor. Aún no habían desapa­
recido los postreros ecos del ro­
manticismo, a pesar de la robusta 
y elocuente presencia del moder­
nismo. El nombre Femlnlflor es 
todavía un eslabón de ese eco en 
retirada. En el repertorio de 
planes de sus fundadores, signtll­
ca la formulación de flores men­
tales femeninas, difundidas en le­
tras de molde, tarea que hasta en­
tonces no se había emprendido en 
un medio social de trabajo intenso 
y en una sociedad cosmopolita en 
la que se movían los mineros de 
San José y de Itos, de Avica ya y 
Morococala, La Triunfo y Negro 
Pabellón, y también los "turcos -
llamados así los árabes- y los aus­
triacos- como se designaba a los 
yugoeslavos- con almacenes de gé­
neros y trapos aquellos y de aba­
rrotes los segundos; y muchos 
otros. 

Feminiflor representaba el 
pensamiento del Centro Artístico 
e Intelectual de Señoritas: pero la 
responsabilidad editorial pesaba 
sobre Laura Graciela de La Rosa 
Torres y Betshabé Salmón 
Fariñas. Publicación revisteril 
para la que no estaba habituada la 
publación lectora de periódicos, 
constituía inusada demasía con­
sistente en que un grupo de 
jóvenes mujeres osaba comunicar 
sus preocupaciones intelectuales, 
aunque sin deseo de alarmar el 
ambiente con estridencias re­
beldes. La sociedad boliviana es­
taba todavía sumergida en meri­
dianos pactos, aunque con impul­
sos naturales de cambio. En ese 
momento, la mujer, confinada en 
el hogar, salía de él para llegar a 
cargos administrativos de fácil 
desempeño, la enseñanza, las 



tiendas de comercio de trapos y a­
ltrnentos, etc. 

La orientación editorial de 
Femlnlflor, equilibrada y cons­
tructiva, se traducía en un inci­
tante interés por la cultura feme­
nina y en la confianza de que 
avanzaba en superaciones esfuer­
zos sin tasa. Daba la revista prefe­
rencia a temas de arte y literatura; 
a problemas de su 
ciudad enfocados 
desde una perspec-
tiva femenina. No 

Tenía una discreta presenta­
ción tipográfica, con materiales 
compuestos en caja de tipos 8, 10 y 
12 cíceros. Lectura distribuida en 
dos columnas. Adornos comunes 
en esa época. Veinte páginas. Pre­
cio de venta: veinte centavos. 
Avisos, desde una página hasta un 
octavo. 

Femlnlflor procuró remover 
algunos prejuicios 
prevalecientes res­
pecto del papel de 

tenía miedo a las 
ideas, y las trataba 
en sus columnas: 
pero prescindió de 
la sección social 
que servía para fo­
mentar la vanidad 
humana con su 
monótona nómina 
de enfermos, casi 
enfermos, sanos y 
casi sanos, viaje­
ros o prepara­
ciones de viajes. 
cumpleaños. fies­
tas, etc., etc. 

1 FEMINIFLOR 
la mujer en la so­
ciedad. No le fal­
taron, acaso para 
subrayar el valor 
que tenía, ad 
versartos. Entre 
ellos, un crítico 
oculto detrás del 
seudónimo Caba­
llero don Quijano, 
que al estilo de los 
barroquismos Li­
terarios, de moda 
entonces, tachó no 
el fondo de un 
articulo ni su con­
tenido conceptual ORURO, MAYO DE 1923. 

sino la falta de 
Femlniflor acentos y yerros 

tuvo buena acogida tipográficos, in-
del público. Des- L=======================~ falta ble~ en publl-
pertaba la curios!- caciones cotidia-
dad de las mujeres y de los hom- nas y periódicas. Femlnlflor no 
bres el quehacer periodístico del sabía callar ante el ataque. 'R.es-
conjunto de bachilleres y alumnas pondió al Caballero don Quijano 
de secundaria, y su denuedo por el editorial del Nº 16, de octubre 
sostener una revista, cuando lo de 1922, firmado por Betshabé 
normal en la mujer Joven era de- Salmón. "La crítica que aspire a 
dicarse a labores placenteras y educativa -sostuvo- debe ser un 
menos complejas. Los amigos de rayo de luz que ilumJne el error, 
las redactoras se brindaban para debe ser la alta escuela donde po-
vender las ediciones en las calles. damos encontrar la verdad, donde 
El comercio no les regateaba pu- sin enojos examinemos nuestros 
blicidad. defectos. Pero aquella otra cosa 



esa crítica malsana, personalista, 
ciega, cuyo fin tan sólo es el de 
ahogar un anhelo y desalentar los 
ánimos, no es digna de tomarla 
como tal". 

Y en otro lugar, para cerrar 
el articulo: "Unicamente tendre­
mos que decirle que antes de cen­
surar defectos ajenos, aprenda a 
corregir los suyos". 

Un segundo artículo, "La 
paja en el ojo ajeno ... ", estaba dedi­
cado así: "Al Caballero don Quija­
no, piadosamente". Y el crítico 
fue, a su vez criticado en el mismo 
terreno gramatical que había em­
pleado. 

Femlnlflor proponía a sus 
lectores algunos problemas pre­
viamente examinados por sus re­
dactoras, quienes analizaban te­
mas para mantener atracción y 
frescura en las páginas de su revis­
ta. Después de la opinión editorial 
consignaba uno o dos artículos y 
estudios de alguna hondura. Una 
que otra transcripción. Luego se 
hacía leve con prosas amenas. En 
la modalidad intimista, registra­
ba diarios o algunos balbuceos 
personales de muchachas que 
perjeñaban sus iniciales cuarti­
llas; o impresiones paisajistas, 
casi acuarelas, con firma o 
seudónimo. Algunas veces noti­
cias, como ésta de saludo: ''El Cen­
tro Intelectual de la ciudad de Co­
chabamba ha fundado una revista 
con el nombre de Reflejos. En­
viamos a sus redactoras nuestras 
sinceras felicitaciones y aplausos. 
Retribuimos gustosas el canje". 

En Nº 24, del mes de octubre 
de 1923, después del homenaje de 

la Directora al Día de la Raza, con­
signó una nota extensa sobre la 
Conferencia Panamericana de 
Mujeres celebrada en México, se­
guida de un trabajo complementa­
rio "Algo de Feminismo". Allí se 
lee este enfoque: 

"En Bolivia el Feminismo 
viene orientándose decidida­
mente, aún falta mucho por hacer, 
pero se conseguirá, un día llegará 
en que triunfe el Feminismo; no 
ese Feminismo batallador y 
político sino el verdadero Femi­
nismo; consciente de sus deberes y 
derechos que coloca a la mujer en 
el verdadero puesto que a ella le 
corresponde. Hasta hace pocos 
años la mujer boliviana ha vivido 
en inferioridad mental con res­
pecto al hombre; permanecía in­
diferente. Hoy la juventud fe­
menina se ilustra, lucha por un 
ideal, reclama para la mujer sus 
derechos. Y un día llegará en que 
la mujer boliviana vea cumplidas 
sus justas aspiraciones". 

En esas frases se ve deseo dé­
bil, tentativo, un poco impreciso, 
de avanzar. Trata de aproximarse 
al tema, pero sin abarcarlo en su 
globalidad -globalidad para 1923 
desde luego- ni examinarlo fron­
talmente. Y el feminismo de en­
tonces proclamaba, con indu­
dables connotaciones políticas, el 
derecho de la mujer a compartir 
actividades, sin discriminación, 
con el varón. Desde mediados del 
siglo XIX tomó cuerpo con los 
movimientos parisinos de las 
Icarianas, Vesuvianas y Blomeris­
tas. Le acompañaba el vivaz corte­
jo de una orgánica campaña pe­
riodística. Algunos de sus voce­
ros. ampliamente difundidos, fue-



ron La Voz de las Mujeres, Polftlca 
de M1QereS, la Opinión de lu Mu­
jeres. Salían libros de tesis y ale­
gatos. La "Asociación para la 
emancipación de la mujer progre­
stva de las mujeres". que movilizó 
madame Daubé, cohesionaba a­
rraigados anhelos femeninos. 
Maria de Derais-
me. de su parte. 

para designar por voto de sus lec­
toras, al hombre más feo de la ciu­
dad. Identificó. con buen suceso, a 
ese ciudadano. 

En noviembre de 1923 Ana 
Rosa Tornero llevó a Oruro el 
Mensaje del Ateneo Femenino de 

La Paz. Constituía 
un reconocimien­
to a la obra de Fe-promovía asam­

bleas, planeaba 
congresos. No 
tardó en insurgir 
en países europeos 
un feminismo so­
cial católico hasta 
desembocar en el 
Congreso de Mu­
jeres Católicas que 
en 1900 dirigió 
madame Bully. De 
alli se fue hasta el 
Congreso Feminis­
ta "Juana de Arco" 
en Parts. Luego de 
otros empeños se 
pasó a la Conf e­
rencia Panameri­
cana de mujeres, 
de México. 

1.--------- 1 

mlnlflor. Previo 
un comentario 
acerca del vali­
miento de la tarea 
de las mujeres 
jóvenes de La Paz, 
la respuesta al 
MensaJ e estuvo 
firmada por Bet­
shabé Salmón. 

1 
• 

rtJ8UCAOON MSISllAL DEL 

Í,Hlrl ArUlta I lttellcllll ■ --

1 
1 
1 

1 

11 

JEFE DE REDACCION: 

Esta revista 
de at<:nuado femi­
nismo, de incita­
ción a la mujer 
para que estudie, 

1 

ADMINISTRADORA, actué conquiste un 
rol en la sociedad, 
se publicó men­
sualmente durante 
tres años. Después 

La redacto-
ras de Femlnlflor, atentas a los 
avances feministas. no deseaban 
poner en sus artículos apasiona­
miento ni vehemencia. No les ins­
piraba frenesíes imitativos sino 
un moderado derrotero reflexivo. 

Como respuesta a las 
"Páginas Femeninas" que solian 
aparecer en diarios y periódicos. 
Femlnlflor abrió una "Página 
Masculina". en que abundaban co­
laboraciones de escritores. Y tal 
vez para distraerse e inquietar a 
los orurefios hizo un concurso 

1 

de haber suscitado 
inquietudes extensas en el país, 
fue apagándose transida por las 
infaltables penurias financieras 
en empresas periodísticas. Y tam­
bién porque algunas de sus redac­
toras cambiaron de residencia y 
otras contrajeron matrimonio. 

De ese cuerpo de redactoras 
de Femlnlflor. Laura Graciela de 
la Rosa Torres v. de Elías y Lily 
López de Femández residen en Co­
chabamba. Betshabé Salmón v. de 
Beltrán radica desde hace veinte 
años en el exterior, acompañando 



a su hijo, nuestro colega Ramiro 
Beltrán. 

El cuadro trazado es incom­
pleto y, naturalmente, insatisfac­
torio. Hace 53 añ.os Femlnlflor 
lanzó su postrer edición, después 
de haber realizado una memora­
ble empresa de comunicación so­
cial de que ha de ocuparse el inves­
tigador de la fluencia de las ideas y 
el historiador del periodismo bo­
liviano. Tentativamente, a rasgos 
muy grandes, debemos abocetar 
un ensayo de indagación defini­
toria. 

Femlnlflor, ¿llenó una 
misión, tuvo un destino y, si lo 
tuvo, consiguió cumplirlo? ¿Cuál 
es el contenido de su mensaje in­
telectual y a quiénes lo dirigía? 
¿Cuáles las áreas de su influen­
cia? Su prédica, ¿rebasó los 
límites de la ciudad de Oruro? 
¿Consiguió formar un grupo de 
creencias? Cuando suspedió sus 
ediciones, ¿otras voluntades, 
otras voces, otras manos conti­
nuaron esa tarea trunca? 

Para un sondeo crítico del 
contenido esencial de Feminiflor 
contamos sólo con cuatro 
números de distintos meses. No 
conocemos su primer ejemplar ni 
el último, indispensables para 
emitir un juicio. Es poco el mate­
rial que podemos examinar para 
aproximarnos a su literatura. Re­
vista dificil de encontrar en heme­
rotecas públicas, la copia xerox de 
cuatro números fue obtenida en la 
Biblioteca Universitaria que di­
rige don Alberto Crespo Rodas y 
del repositorio prtvado de don Ar­
turo Costa de la Torre. 

Fue una publicación para 
mujeres, aunque también fuera 
leída por varones. Su mensaje 
femenino, en rigor, debía haber 
ido en pos de espíritus femeninos. 
Sin embargo, no dejaba de lado 
materiales que la tipificaban 
como una revista para todos y no 
exclusivamente para mujeres. Por 
una nota que hemos mencionado, 
barbechaba en el terreno de la cor­
rtente feminista, robustecida 70 
años antes en Europa, pero sin 
ecos vigorosos en naciones sud­
americanas. Para una valoración 
de mayor alcance, será indispen­
sable disponer de la colección 
completa de esta revista. Quede, 
entretanto, constancia de que re­
presentó en sus días una actitud 
despierta, emprendedora y cons­
tructiva de jóvenes bachilleres y 
estudiantes de secundaria. 

La radiación de sus opi­
niones, en función de tiempo y 
lugar, tenía que limitarse a la can­
tidad de ejemplares que imprimía. 
¿ Quinientos o mil? En esa época 

y aun en posteriores, parecía im­
probable lanzar ediciones de 
mayor volumen. Doce años des­
pués en que inicié en Oruro mis 
primeros fetvores periodísticos, el 
diario de mayor circulación no so­
brepasaba los 1.500 a 2.000 ejem­
plares, y la circulaba no sólo en la 
ciudad sino en provincias. La 
prensa informativa, y de otras es­
pecialidades, estaba frenada en su 
vuelo sobre vastos horizontes por 
la cantidad de lectores en un país 
que exhibía una grande mayoría 
de analfabetos. 

"La verdad -se ha dicho- que 
al examinar la influencia del pe­
riodismo nacional, habrá que re-



vtsar todos los problemas patrios, 
ya que la prensa, para usar una 
frase consagrada, .. no es más que 
un espejo paseado a lo largo del ca­
roiJlO que recorre un pueblo". Así 
resultaría que analizar la vida del 
periodismo bolivano y determi­
nar el grado de su influencia sería 
penetrar en el inventario de todas 
las preocupaciones públicas, so­
ciales . económicas, pedagógicas e 
1n.gresar al análisis de los interro­
gantes que plantean las realidades 
de la existencia nacional". Fe­
mlnlflor era una parcela en el 
campo del periodismo, que no 
abarcaba el caudal de los temas 
nacionales. Tal vez no perseguía 
ese propósito, sino el de dar re­
lieve comentado a varios de ellos. 
Se desenvolvió distante de la des­
gajadora querella de los partidos, 
cuyo debate era el principal ali­
mento de lectores fanatizados por 
los grupos políticos en pugna. Fe-

mlnlflor. de ese modo, ganaba en 
independencia y no se enredaba en 
la ruin competencia de odios y 
miserias en que se movian los 
más de los habitantes urbanos. 

Femlnlflor. según se des­
prende de los artículos firmados 
por sus principales conductoras, 
entreveía la convivencia de no 
estar ausente de la realidad inme­
diata, próxima, y buscaba comu­
nicarse con opiniones y pareceres 
inspirados en el marco de un te­
rritorio, de un tiempo y de una so­
ciedad. Orgánica en sus proyec­
ciones cívicas, iba también de 
consumo con las aspiraciones cul­
turales de la mujer. 

Tuvo repercusiones más allá 
del linde de la ciudad de Oruro. Es­
tuvo en relación dinámicos grupos 
femeninos. Así con el Ateneo 
Femenino de La Paz, que desde esa 
época tenía lugar preponderante 

Las tres fundadoras de F eminiflor, 
de izq. a der.: Betshabé Salmón, Laura De La Rosa y Nelly López. 



en su ámbito, y con organiza­
ciones sfmilares de las capitales 
del Departamento comprometidas 
en la búsqueda de un puesto menos 
retardatario de la mujer en la so­
ciedad 

Femlnlflor, finalmente, 
¿llenó una misión y tuvo un desti­
no? Sin duda, llenó una misión, 
precisamente la ejecutada en los 
cerca de 30 números que fueron a 
manos y vista de los lectores y lec­
toras. El destino de las ideas es 
algo más extenso y de vaga y dudo­
sa definición. Las ideas que puso 
en marcha no quedaron estanca­
das. Otras mujeres, aunque mu­
chos añ.os más tarde, enarbolaron 
las misma banderas. 

Señoras y señores: La Aso­
ciación de Periodistas de La Paz y 
el Círculo de Mujeres Periodistas, 
a manera de honrarse han queri­
do honrar a las señoras Betshabé 
Salmón v. de Beltran, Laura de la 
Rosa Torres v . de Elías. Nelly 
López Rosse, como precursoras del 
periodismo femenino en Bolivia. 
No puede faltar aquí el nombre de 
la señora Maria Luisa Sánchez 
Bustamante de Urioste, vigorosa 
animadora desde hace 50 años, del 
Ateneo Femenino de La Paz, y 
animadora inteligente, así mis­
mo, de las letras femeninas. 

Aquellas dos instituciones 
del periodismo profesional han 
querido que sea yo quien tome la 
palabra en este acto de reconoci­
miento. Así sea. A lo expresado 
hasta aquí le falta un colofón, que 
puede eslabonarse de este modo: 

Cincuenta y seis añ.os ha, 
una pléyade de amigas, muy juve-

niles todavía, de Oruro, quizo sa­
lir de la rutina. Entre no hacer 
nada, vegetativamente y sin rum­
bo alto, tomó la responsabilidad 
de hacer algo, de mineralizarse, de 
elegir deberes, de imponerse tra­
bajos, de asumir responsabili­
dades. de vivir laboriosamente. 
Las actividades vinculadas con el 
arte podían brindarles un queha­
cer que pule, anima y satisface. Se 
sumergieron todas en la iniguala­
ble compañía de los libros: trata­
ron de saber. de ahondar discipli­
nas que se enseñan en secundaria. 
Pero esto no les sacaba de una for­
ma de vacío mental cuando las 
exigencias espirituales son impe­
riosas. La revista fue su vocación 
y su meta. Y a ella avanzaron para 
elaborarlo todo: desde buscar so­
porte financiero del costo edito­
rial hasta la contratación de avi­
sos: desde la redacción de 
artículos hasta la corrección de 
pruebas de imprenta. Esa dedica­
ción plena a una publicación 
periódica dió esplendidos frutos. 
Hoy y aquí los evocamos un poco 
sorprendidos de que en un medio 
social nacional en que lo común 
femenil era no sobresalir sino 
medianamente, hu biense surgido 
ese empeño guiador. casi ese alza­
miento contra la costumbre de es­
tarse quietas, adormiladas. Hay 
pues en ese gesto y en esa obra una 
expresión precursora ejemplar. 

Por eso señores y señoras. 
este tributo que se ofrece a estas 
distinguidas señoras que rotura­
ron un objetivo y lo hicieron como 
si ése debería ser el derrotero final 
de todas las mujeres. 

La Paz, Mayo de 1977. 



Queridas amigas y colegas: 

Tal vez ninguna de nosotras 
tenía la esperanza de disfrutar de 
un momento tan singular como 
éste, que viene a entibiar el atar­
decer de nuestras vidas. La gene­
rosidad del Círculo de Mujeres 
Periodistas trae hasta nuestro 
otoño el delicado reconocimiento 
del más hermoso de todos los gre­
mios . Por medio de su noble presi­
denta , Bertha Alexander de Alvés­
tegui, ustedes nos ofrecen hoy la 
dicha de sentirnos de nuevo lo 
que, probablemente, nunca deja­
mos de ser: periodistas. Y es que, 
en realidad, el periodismo no es 
como una prenda de vestir que se 
puede desechar, no como un ador­
no, que se suele abandonar. El 
periodismo es un amor al que 
nunca se renuncia. 

Así pues, aunque los ava­
tares de la vida nos obligaron a 
guardar la pluma, la pasión de la 
tinta de imprenta no se borró 
Jamás de nuestras almas. Y, calla­
dita pero latente, perdura en el es­
tuche del corazón. 

(•) Palabras de doña Betshabé S. 
Vda. de Beltrán en el lwmenaJe del 
Círculo de Mujeres Periodistas a 
las fundadoras de Femin(flor. 

Decía que no esperabamos 
este bondadoso homenaje puesto 
que en nuestro tiempo, hicimos 
periodismo primordialmente por 
la misma razón por la que ustedes 
lo hacen ahora" porque les gusta, 
porque lo aman. Igual que ustedes 
ejercíamos el oficio sin aspirar a 
otra recompensa que el deleite de 
escribir para comunicarnos. 
Igual que ustedes, no buscábamos 
con ello más beneficio que el de 
servir a nuestra comunidad y a 
nuestra cultura. Quizá por eso 
sintamos en este ~xcepcional 
instante una especie de grato 
desconcierto, como si nos resulta­
ra más natural atestiguar el suce­
so, libreta de notas en mano, que 
acoger en el pecho tan fino ga­
lardón. 

La palabra documentada de 
don Rodolfo Salamanca Lafuente 
ha señalado cómo la mujer tuvo 
participación precursora en el 
periodismo boliviano. Y, justo y 
gentil como siempre, ha distin­
guido una vez más a Femlnlflor 
en su recuento y ha registrado 
también otros meritorios 
empeños ulteriores. Reciba él 
nuestro más cálido agradecimien­
to. Y permítarime ahora rememo­
rar, brevemente, los días de 
aquella modesta pero tenaz em­
presa espiritual. 

Feminlflor surgió en el 
seno del Centro Artístico e Inte-



lectual de Señoritas que la inicia­
tiva de Laura de La Rosa, admira­
ble amiga. fundó en Onrro allá por 
1921. Sentimos las socias lp. ne-
cesidad de contar con un vehículo 
de prensa propio para divulgar 
nuestras inquietudes cívicas y cul­
turales y para luchar por la causa 
de la mujer. Y, sin ninguna expe­
riencia ni muchos prolegómenos. 
nos echamos a escribir y a publi­
car. 

Era una bulliciosa coopera­
tiva de chiquillas. Cada una hizo 
lo que pudo. Destacar noticias de 
nnportancia para las mujeres. Es­
coger versos. Aplaudir ciertas 
medidas. Comentar problemas 
proponer soluciones. Criticar lo 
que nos parecía indeseable. Dar 
paso también al entretenimiento 
y al buen humor. Brindar datos 
útiles para la vida del hogar. Y, 
por supuesto, mendigar avisos e 
inventar concursos para atraer al 

público. Trabajamos mucho pero 
disfrutamos todavía mucho más 
en los afanes de nuestra Juvenil 
aventura. 

Ha pasado más de medio si­
glo desde entonces, pero todavia 
recuerdo vívidamente aquella 
mañana de sol y alegría en que 
salió nuestro primer número. 
Caímos como abejas sobre los 
chivaletes de la imprenta Tellez. 
contemplando con alborozo cómo 
nuestros artículos pasaban del 
papel a la forma tangible. 

Tiznadas y ansiosas pero 
llenas de gozo. festájamos a punto 
de entregar la edición a los cani­
llitas cuando invadieron el taller 
amigos y enamorados nuestros. 
Uniformados con sacos oscuros y 
pantalones claros, nos sorpren­
dieron brindándose a la revista 
como suplementeros.· Y se lanza-



ron a las calles de aquel dorado 
oruro voceando: ¡•Feminiflorf, 
¡FeminJflor de hoy díaaa "f 

La ciudad se asombró de ver 
a los jóvenes "pitucos" vendiendo 
revistas y, más aún, de ver a va­
rones sirviendo de canillitas a 
una revista de mujeres. Sin em­
bargo, por curiosidad ó por sim­
patía, los compradores agotaron 
esa prfmera edición en pocas ho­
ras, pagando a veinte centavos el 
ejemplar. Se imaginan nuestra 
emoción? 

El éxito inicial fue un gran 
estimulo para nosotras. En efecto. 
mantuvimos la publicación men­
sualmente durante tres años se­
guidos. venciendo los escollos ha­
bituales a tan románticas activi­
dades y luchando. a veces, contra 
la incomprensión de algunos. 

Pero esto último ni nos sor­
prendió ni arredró. Desafortu­
nadamente. era natural. Piensen 
que, en aquellos tiempos, la mujer 
boliviana todavía estaba tan pos­
tergada que, en Oruro. no había si­
quiera un colegio secundario para 
señoritas. Las que se atrevían a 
procurar el bachillerato tenían 
que ir al Colegio Bolivar. estable­
cimiento de varones que -bajo pre­
sión y a regañadientes- tuvo que 
hacerse mixto por un tiempo. En 
general. aquella era una época en 
que la sociedad todavía conside­
raba que los únicos papeles apro­
piados para damitas eran los de 
aprender economía doméstica, to­
car lánguidamente el plano. fre­
cuentar la iglesia y entre suspiro y 
bordado, esperar al "Príncipe 
Azul". 

Aún hoy. cuando el mundo 
ha evolucionado un poco y los 
hombres un poquito, es dificil 

Grupo de Redactoras de Feminiflor con amigos y enamorados. 



para las mujeres lograr que se re­
conozca su plenitud como perso­
nas. Piensen lo inverosímil que 
era conseguir ese reconocmiento 
hace cincuenta y tantos años. 
Apreciarán así lo inaudito que re­
sultaba que un grupo de mucha­
chas recurriera al periodismo 
para luchar por los derechos de 
sus congéneres. Y, sin embargo, al 
impulso de los años mozos, hici­
mos cuanto nos fue posible por esa 
causa. Inclusive golpeamos con 
nuestros editoriales los herméti­
cos portones universitarios para 
que se abrieran también a noso­
tras. 

FemlnlOor, fue pues, un ges­
to de audacia que unos cuantos 
tomaron tal vez como herejía. 
Pero ni criticas ni burlas pudieron 
desalentarnos. 

Aunque tengo veinte años le­
jos de la patria, me empecino en 
mantenerme apegada a su pulso y 
su destino. Las buenas amigas me 
ayudan a ello con cartas y 
periódicos. Y. gracias a ésto, he 
podido ver que ahora tenemos en 
Bolivia muchas y muy buenas pe­
rtodistas. Me alegra saber que ya 
no se las relega al "Social, a las 
modas y a las recetas de cocina". 
Hoy a la par de los colegas va­
rones, hay reporteros, cronistas y 
fotógrafas. Hay también directo­
ras y empresarias. No faltan re­
dactoras de radio ni entrevistado­
ras de televisión. Y hay docenas 
de muchachitas nada menos que 
en una escuela de ciencias de co­
municación social. ¡Qué maravi­
llar 

Veo con satisfacción. y-si me 
lo permiten. hasta con orgullo­
todo el avance logrado por ustedes. 
Porque sus triunfos nos valen 
también a nosotras para sentir-

nos realizadas. Es algo así como 
sabemos prolongadas en ustedes y 
como proyectarnos con ustedes 
hacia un futuro sin limites. 

Las felicito, pues de todo co­
razón por lo mucho que han gana­
do. ¡Adelante! Porque esto no sólo 
tiene valor para ustedes ni in­
cumbe únicamente a nuestro sexo 
o a la profesión. Esto reviste alta 
significación para el país como un 
todo. Y es que tiene que ser bueno 
para la nación que la mujer ponga 
en sus medios informativos la 
pincelada de ternura que subraya 
la concordia y aleJ a la violencia. 
Es la voz de la mujer la que debe 
destacarse en abogar, desde el 
púlpito de la prensa. por los po­
bres y los atribulados. Es la pala­
bra de la mujer la que debe defen­
der en los medios masivos el dere­
cho de la infancia a la pureza, fre­
nando el erotismo malsano y el 
materialismo mercantilista. Y 
cúal mano. sinó la de· la mujer, es 
la llamada a escribir en el corawn 
de todos los bolivianos los men­
saJ es definitivos de la razón y la 
hermandad? 

Berthita-heredera del brío y 
talento de aquel gran periodista 
que fuera Alfredo Alexander, mi 
dilecto amigo-; don Rodolfo Sala­
manca-dóctor colega y buen ami­
go- compañeras del Círculo de Mu­
jeres Periodistas: amigas y amigos 
presentes, para terminar sólo ati­
no a hacerles una promesa que la 
gratitud me dicta: llevar la visión 
de este dulce instante que nos 
brindaron hasta más allá de esta 
orilla, allí donde la gracia de Dios 
nos depara la eternidad. 

La Paz, Mayo 19, 1977 



Era la época de la opulencia 
de Oruro. Las calles se alborota­
ban con las lenguas extrañas de 
eslavos, árabes, alemanes y ju­
díos. Se abrían sin cesar nuevos 
negocios las famosas casas un­
portadoras traían para las pul­
perías de las grandes minas som­
breros borsalinos, castrnires in­
gleses, dulces alemanes y organdí 

de los Países Bajos. 

Era la época del cocktail­
dancing en el Eden y de las orques­
tas típicas en el Palacio Concert. 
La retreta tocaba cada jueves y 
cada domingo mientras las mu­
chachas criollas se paseaban, cu­
riosas ante la llegada de tanto fo­
rastero. 

Hotel Edén de Oruro. 



Era también la época de mi­
seria entre los mineros y de levan­
tamiento in-
dígenas y los 
intelectuales 
empezaban a 
conocer los poe­
mas antiimpe­
rialistas de Ru­
b en Daría y 
José Martí. Se 
formaban mu­
tuales entre to­
dos los gremios 
y ya a parecían 
los sindicatos 
con influencia 
anarquista y 
marxista. 

En ese 

llegaron a salir. Sin embargo, 
creemos que es una muestra repre­
sentativa. 

ambiente, un 
grupo de mu­
chachas fundó 
Femlnlflor. 
Muchos años 
después, en 
1977, su jefe de 
redacción, doña 

Teatro Palais Concert de Ornro. 

La prime­
ra vez que 
leímos Femlnl­
fl o r nos sor­
prendió la im­
presión de que 
estábamos 
frente a una re­
vista femenina 
muy diferente a 
otras . Te­
níamos como 
punto de refe­
rencia los ac­
tuales suple­
mentos femeni­
nos, las revis­
tas de modas y 
bellezas, las re­
vistas d<:; rece­
tas y las de con­
sejos útiles e 
inútiles para 
atrapar a un 
marido cotiza-

Betshabé Salmón viuda de Beltrán 
escribía: Destacar noticias de im­
portancia para las mujeres. Es­
coge versos. Aplaudir ciertas me­
didas. Comentar problemas y pro­
poner soluciones. Criticar lo que 
nos parecía indeseable. Dar paso 
también al entretenimiento y al 
buen humor. Brindar datos útiles 
para la vida del hogar. Y, por su­
puesto, mendigar avisos e inven­
tar concursos para atraer al 
público" . 

En estas páginas, nosotros 
queremos comprobar si aparecían 
esos temas, y cómo los trataban. 
El análisis es parcial pues sólo te­
nemos 6 de los 25 números que 

do y cotizable. 

Femlnlflor es producto de 
una época de inquietudes sociales 
y podemos comprobar que los te­
mas que interesaron a esas mu­
chachas fueron problemas que 
afligían a toda la sociedad, pero 
que ellas trataban desde el punto 
de vista femenino. 

Hemos elaborado una ficha­
guía (ver cuadro) y con ese método 
hemos establecido los temas más 
relevantes. Hay artículos de his­
toria, literatura, deporte, eco­
nomía, y otros de interés general. 

¿Cómo se la veía a la mujer y 



sus inquietudes? En este punto 
queremos detenemos porque in­
dudablemente es con estas notas 
que Femlnlflor logra distinguirse 
de otras publicaciones de la época. 

La moda y la belleza, que 
hoy parecen ser los temas pref ert­
dos de las publicaciones destina­
das a mujeres, no les interesan. 

Sólo hay dos notas al respec­
to y una profundamente critica: 

'Todo en los hombres está en 
moda: saludar, mirarse entre 
ellos, vestir, fonnas de despedirse. 
En Jóvenes un poco serlos es dis­
pensable todo eso, porque siquiera 
pronto cambiarán de estado y pu­
dieran corregirse; pero, sensible­
mente hay Jovencitos, que se dice 
son los high life de Oruro, y es en 
ellos en los que la moda está ha­
ciendo estragos. ¡Vaya, no cree 
Ud/ Pues veamos. 

( .... ) Se encuentran con un 
amigo y se miran de una manerita 
especial que, seguramente, la en­
sayan al peinarse, ante un espejo 
(son tan diestros en eso, Jesús). Se 
examinan bien, de arriba a abajo. 
Parece que cada uno piensa que el 
otro lo está admirando y trata de 
ponerse más simpático, recoge los 
labios, abre más los ojos, sonríe 
coquetonamente (pues la coquete­
ria es un hábito en ellos) y dicien­
do: Alooo.... recién se dan la 
mano. ( ... J 

El calzado de moda de los 
orureños, parece el badil de los 
albañiles, también se parece un 
J)Oco a la punta de la bayoneta de 
un paco de seguridad. ¿El precio? 
Veinte bolivianos el más barato y 

uno ftrw treálta. ¿Quién no usa 
esos, zapatos? Nuestra Juventud 
cifra su porvenir en sus zapatos, 
con ellos ve realizados sus sueños, 
en ftn con ellos es todo, tiene dere­
cho a todos. 

Suficiente tener "cachos 
americanos" -como vulgarmente 
llaman ellos- para ser todo y as­
pirar a toclo." 

(Nº. 18, pp. 7 y 8). 

Sólo hay cuatro notas con 
un tema que parecería de cajón 
para cualquier revista femenina: 
la maternidad. Y también en este 
caso aparente el análisis social: 

"Un sollozo? Es una madre 
virtuosa y pobre que llora porque 
no tiene qué darles a sus pequeños 
desnudos y hambrientos que le di­
cen: Madre tenemos frw, madre 
queremos pan. ¿Qué hará la pobre 
mujer para consolar a sus hyos? 
Acariciar sus cabecitas rubias y 
darles un beso en vez de pan, y 
sollozan lamentando su mala 
suerte y mfsern .. 

Una carcajada?... Risas, 
alegría, música, todo esto se oye en 
una casa vecina, en la que reina el 
buen humor. La música esparce en 
el aire notas roncas y destempla­
das. ¡Sarcasmo de la vida! mien­
tras unos rien y viven en abun­
dancia, otros carecen de lo mtls 
necesario. ¿Por qué?' 

(Nº. 16, p. 10). 

Se destacan en el No. 18 los 
reportajes a Amalia de la Tapia. 
primera aviadora boliviana como 
un caso especial de superación 
femenina, un ejemplo digno de 



imitarse. (No. 22, p. 18). 

En cada número, se publican 
avisos de mu-

Cada vez que se presenta 1~ 

jeres que traba- ....------------------~ ocasión, da~ 
noticias de en 
cuentros feme. 
ninos. Siemp 
destacando es 
deseo de supera 
ción: "No se dis­
cutieron asun­
tos de moda, 
sino asuntos de 
vital importan­
cia para la hu­
manidad". Po 
ejemplo la edu­
cación superior 
de la mujer (N2 • 

24,p.4). 

jan, fundamen­
talmente costu­
reras y som­
brereras. A to­
das ellas se las 
ayuda con pub­
licidad gratuita. 

FEMINIFLOR Pag· 25 

- "La Mujer que Trabaja" 
. Ponemos en conocimitnto del sexo 1emenino que dediamos esta 

sección para las personas que d<!seeo poner sus anuncios en nuestra 
Rev1st.1. ~s avisos serán _publicad'?• gratuitamente cuantas veces lo 
deseen las interesadas. S1 son enviados por correo diriiir a Rrvista 

•Fe mm,flo_r•.• Casilla 87-0ruro y en caso contrario dirijirse a la 
Admm1strac1ón: Avenida Colombia 1531. Te!Mono 251. 

Una idea que 
no la hemos 
vuelto a encon­
trar en otra re­
vista femenina. 

El femi-
nismo que a 
ellas les intere­
sa es un femi­
n 1 sm o muy 
diferente al que 
ahora está en 
boga en Europa 
y entre algunas 
instituciones 
bolivianas. Es 
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Destacan 
las luchas que 
se dan en el 
mundo porque 
la mujer tenga 
derechos civi­
les. 

una lucha por ..__ ____ __________ ___, Betshabé 
los derechos de es la que más se 
la mujer sin negar su esencia: ocupó del tema y en su respuesta al 
"Son muy peligrosas esas mujeres mensaje del Ateneo Femenino de 
que se ponen lentes, tan peligrosas La Paz está la síntesis de su con-
como esos hombres que se ma- cepción del feminismo: "Varias 
guillan con rimmel y polvo de ar- instituciones similares de la Re-
roz" (Especial, p. 19). pública anhelan para la mu­

Discuten sobre todo el tema 
de la educación, la necesidad de 
formarse para a la vez tener posi­
bilidades de formar dignos boli­
vianos. La opresión de la mujer es 
parte de un ordenamiento injusto. 
"El mejor y único argumento del 
feminismo es la existencia de los 
hombres inferiores, sin voluntad, 
sin inteligencia y sin corazón" 

jer un progreso cultural que 
arrancándole del marco de ances­
trales prejuicios la eleve a un pla­
no superior con un valor social ac­
tivo. Y ese es nuestro feminismo, 
no aquel que enarbola harapos en 
los comicios electorales por calles 
y plazuelas. Lejos de ese feminiS­
mo grotesco hay algo más sagra­
do y más noble: el Hogar. Y a ese 
hogar se debe la mujer llevar su 



acotación de espiritualismo y cul­
tura que hagan de ella un ser con­
ciente y no una estampa decorati-

educac,ión no era ajena a la 
práctica de las redactoras de 
"Feminiflor". Por ejemplo, doñ.a 

Colegio para niñas a principios de Siglo. 

va como hasta hoy. No somos re- , 
negadas de nuestro sexo ni del ho­
gar'' (Nº. 25, p. 3). 

La mayoría de las notas fe­
mtn1stas son en defensa de la edu­
cación de la mujer. Al respecto, 
también escribe un hombre, Julio 
Cesar Fernández, "a pesar de las 
Críticas que ello seguramente (le) 
acarreará él dice.. Hay necesidad 
de educar en los niveles superiores 
a la mujer y darle sus derechos 
civiles. Para bien de la Patria (Nº. 
25, p. 6). 

Esa lucha por lograr mejor 

"Bechita" luchó tanto en Oruro 
como en La Paz por ingresar a la 
Universidad y luego fue una de las 
primeras mujeres secretarias. En 
1918 fue una de las primeras mu-
jeres bachilleres. 

El número 23 destaca am­
pliamente la labor fecunda de Ar­
minda Salmón de Veintemillas -
una de las primeras maestras de 
Educación Física Femenina, for­
madas en Chile- como educadora, 
"digna de ejemplo". 

También les importa digni­
ficar el trabajo del hogar: 



"Hoy la miger ya no es el ser 
inferior; ocupa en el hogar y en la 
sociedad el lugar que a ella le 
corresponde; ya no es la esclava 
sino la compañera que comparte 
de todos los sufrimiento$. los 
grandes pesares y alegrías. Puede 
por sí sola ganar la vida con sus 
propios esfuerzos. con el trabajo 
que las dtgntftca y enaltece. No 
obstante, los del otro bando, los 
del sexo fuerte, no quieren recono­
cerlo y están siempre convencidos 
de su inferioridad mental. 

( ... )Una generación hereda a 
otra. su gloria o su irifortunto y 
ahí está la mujer para evitar el 
mal. ahí están las madres que 
comprenden su misión. las que a 
un espíritu elevado unen la bon­
dad de su corazón y la nobleza de 
sus sentimientos. Ahí están las 
mujeres cumpliendo su deber de 
Madres. educando generaciones, 
inculcando en el corazón de sus 
hyos en los futuros lwmbres de 
mañana, su amor a la patria. al 
hogar, el respeto a la Sociedad y 
f armando el corazón de sus hyas 
con sabios consejos, con 'bondad. 
Ellas son las responsables de la 
educación de sus hyos, las mol­
deadoras de almas; ahí están las 
mujeres cumpliendo su elevada 
mtsibn de madres. no sé. ¿Quién 
las comprende?." 

(N2. 23, p. 18). 

Entre los temas generales, 
no se escoge por hacer referencia a 
la mujer. Por ejemplo, los poemas 
y páginas literarias son contribu­
ciones femeninas o masculinas y 
sobre inspiraciones diversas. Les 
importa la historia de todo el país, 
los hechos literarios, las gestas 
heroicas. 

El plato más sabroso de esta 

FemlnlOor es la página mascu11 
na. Una curiosidad que demu~~-.= 
en pequeñito qué se pensaba de 
falsa lucha entre sexos. Ellas con 
ceden una página a los hombres. 
Pero ahí se tocan inquietudes It 
terarias, opiniones históricas, et 
y no lo estrictamente masculino. 

Aparentemente, como un 
burla al uso sexual de la mujer se 
organiza el concurso "El Hombre 
más Feo de Oruro". un embrtón de 
comunicación horizontal, de re­
troalimentación comunicacional 
y a la vez muestra de fino humor . 

Finalmente, queda por ha­
cer un comentario sobre la publi­
cidad. El 75 por ciento de los avt­
sos se refieren a informaciones 
sobre los artículos en general y no 
se hace una publicidad con el uso 
del cuerpo y la belleza femenina. 

Sólo un 25 por ciento de los 
anuncios se refieren a modas, per­
fumes. sombreros, etc. 

En la publicidad, también 
"Feminiflor" se distingue de las 
tradicionales revistas femeninas. 
Les interesa informar al consumi­
dor y no inducir la compra irra­
cional y mucho menos hacer creer 
a las orureñas que con tal media 
nylon o que con tal perfume lo­
grarán el éxito en la vida. 

Femlnlflor es pues una re­
vista de inquietudes sociales, de 
problemática ciudadana y, como 
sus propias redactoras lo dicen, 
poco tiene que ver con el periodis­
mo femenino superficial de las 
modas y las recetas de cocina. Y 
esta es la diferencia que explica 
por qué su importancia ha tras­
cendido desde los años veinte has­
ta hoy.O 
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1EMAS N'l6 N' 18 N2 Especlal N2 23 N2 24 N225 TOTAL 
(por articulo) (Octubre (Diciembre (Mayo (Julio (Octubre (Noviembre 

1922) 1922) 1923) 1923) 1923) 1923) 

GENERALES 

Portada Datos Datos y Mensaje Datos Datos Datos 
Revista AutógrafoA Aniversario Revista Revista Revista 

delaTa ia 

Historia 1 10 3 1 15 
Econonúa 1 1 
Uteratura 4 4 15 1 8 4 36 
Deporte 1 1 
Miscelánea (1) 2 3 1 1 7 
Masculina 3 1 1 5 

MUJER 

Feminismo 4 1 2 6 13 
Moda - Belleza 3 l 4 
Hogar l 1 2 3 3 7 
Educación 1 2 13 16 
Madre 1 1 1 1 4 
Trabajadora (2) 3 1 3 1 1 9 
Luchadora-polltica 1 1 
Literata l l 1 3 
Religiosa 1 l 2 
Revista 4 7 11 
Amante 1 l 2 

PUBUCIDAD 
(Por página) 

General 4 2 3 11/2 3 6 191/2 
Modas - cosméticos l 2 3 2 8 

(1) Incluye Concurso MEl Hombre más feo de Oruro" 
(2) Incluye avisos gratuitos para que anuncien mujeres que trabajan 
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Escena Muda 
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Colaboración Artistica 
··rara f EMINlf LOR'' 

Del Artista Orureño senor DAVID LUNA 



"Femlnlflor, la lengua de 
las mujeres a veinte centavos". Es 
así como -con una sonrisa pícara 
que no deja de ser nostálgica­
doña Laura de La 
Rosa Torres re­
cuerda el inicio de 
una aventura muy 
serta que duró al­
rededor de tres 
años. Entrevista­
da en su casa de 
Cochabamba, la 
dama orureñ.a re­
corre, una tarde de 
abril de 1987. más 
de sesenta añ.os en 
el tiempo y co­
mienza a revivir 
su historia. 

Sus recuer­
dos contrastan con 
su actual entorno. 
S? brillante trayectoria resalta 
aun más frente a la opacidad del 
ambiente que la cobija. Parece 
como si el polvo de los muebles 
también quisiera cubrir su pasa­
do. Las cosas mal guardadas y en­
tremezcladas dan la impresión de 
olvido y desorden. Sólo la me­
moria de doñ.a Laura borra esa 
imagen, evocando una vida plena, 

intensa. activa. 

El punto de partida es Fe­
min l flor. El afio de arranque. 

1921. Ya en esa 
época, doñ.a Laura. 
entonces jovencita 
y bulliciosa, ana­
lizaba con madu­
rez y certeza lo que 
se ha venido a 
comprobar en 
nuestros días. Al 
celebrar, en 1923, 
el segundo aniver­
sario de la revista 
del Centro Ar­
tístico e Intelec­
tual de Señ.oritas 
de Oruro, predecía: 
.. Cuando se escri­

ba la historia de 
los adelantos fe­
meninos en Boli­

via, el Centro Artístico e Intelec­
tual de Señoritas de Oruro, ocu­
pará una de las páginas más bri­
llantes ya que ha sido el primer 
centro feminista que, contra la 
opinión de los derrotistas. lanzó 
la primera revista f¿menina, 
cuyas columnas estuvieron Y 
estarán siempre a disposición de 
la mujer. contribuyendo así, a una 



mayor cultura. al desarrollo del 
gusto por las letras. y a la lenta, 
pero segura evolución del femi­
nismo nacional". 

Cuánta razón había eh sus 
palabras. Hoy. 1987, nos ocupa­
mos afanosamente de registrar 
con la mayor precisión dicha ex­
periencia señ.era. En el mismo 
artículo anteriormente mencio­
nado que salió en el número del 25 
de mayo de 1923, dofia Laura 
exigía ..... no la sigan considerando 
como a la revista de .. las chiquil­
las de Oruro" sino como a órgano 
del periodismo nacional escrito 
por manos femeninas que ha teni­
do la virtud de vivir 2 añ.os sólo 
con sus propias fuerzas. 
presentándose fuerte. y al princip~ 
tar el tercero, lo que por sí signifi­
ca un gran esfuerzo y un record 
periodístico. muy digno de to­
marse en cuenta". 

Para dofia Laura sólo que­
dan los recuerdos gratos. 
'í'uvimos la suerte de ser recibi­
das con un aplauso general, co­
menzando por los muchachos y 
también caballeros ya mayores de 
edad. Ellos no dejaron vender a 
los suplementeros ... cuando salie­
ron las revistas. el primer 
número. se las pelearon y salieron 
gritando .. Feminlflor. la lengua de 
las mujeres a veinte centavos". Es 
como si volviera atrás al contar el 
acontecimiento. entonces afirma 
emocionada: .. Se agotó. en tres 
cuadras de carrera de los mucha­
chos no había ni un sólo ejem­
plar". 

.. La colaboración, la acogida 
que nos brindó el público .. . " Se 
corta. y como pensando en voz 
alta. reflexiona .. Pensábamos que 
podía haber colaboración de algu-

no que otro. pero como un 
¿no?"' Y continúa entusta 
.. Pero. todo el mundo contribu~ 
que siguiéramos adelante , a que 
mujer accediera al campo pe 
dístico y a otros campos. a que 
no someta solamente a sus ca 
chos y a las cosas femeninas. M 
chos comprendieron que. sin 
Jar de ser femenina, una po 
abarcar otros campos". 

.. Nelly era -la Administrad 
ra; Jefe de Redacción, Becha(l); 
yo era la Directora. Repartía 
el trabajo en esa forma. Nos co 
borábamos mutuamente en todo .. 
Es que nosotras eramos en re 
dad como hermanas. muy u nid 
Eramos audaces como chiqu.LUCli• 
que éramos y no estábamos pe 
dientes como todas las demás 
que se diga esto o el otro. Nos p 
recia bien lo que estábamos ha 
ciendo y sabíamos que lo que n 
parecía bien iba a tener la venia 
nuestros padres porque éramos 
sumamente respetuosas... La s~ 
ciedad de Oruro ha sido menos ce­
rrada que otras. Era más amplio 
el ambiente en Oruro en aquellos 
tiempos que en ningún otro lugar 
de la República ... Becha fue para 
nosotros como un puntal que 
asumía las ideas que debíamos 
afrontar ante cualquier p eligro, 
estando nosotras dentro del cami­
no correcto". 

A lo largo de la charla . a­
presa su profunda admiración Y 
carifio por quien fue su brazo dere­
cho en el trabajo de Feminiflor Y 
su amiga del alma. "A principios 
de siglo, era muy extrañ.o que las 
mujeres dejaran sus casas para 11' 
a trabajar. sin embargo como nos 

(1) Se refiere a Betshabé Salmón 
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Integrantes de F eminiflor. 

referimos a mujeres muy espe­
dales, ellas nos relatan con natu­
ralidad sus actividades en este 
plano: ''Yo trabajaba en la óptica 
de mis padres y Becha trabajaba 
en la Casa Ferrufino que era al 
frente. en la misma plaza princi­
pal de Oruro. Yo era admiradora 
de Becha. Me encantaba hablar 
con ella. ver la forma en que se 
desenvolvía tan diferente a todos 
los demás. Ella tenía siempre 
fluidez en su estilo y una correc­
ción absoluta en todo. Ibamos 
Siempre juntas y de ahí surgió la 
idea de meternos a periodismo. 
como nos dijo un periodista ¿no?, 
metemos a escribidoras. Así es 
que seguimos en ello. y así culti­
vtrainos una amistad que duró a 

avés de toda la vida." 

Femlnlflor fue la actividad 
más importante que realizó el 
Centro Artístico e Intelectual de 
Señoritas. "Era una agrupación 
irúormal. En vez de pasar los do­
mingos solo en reposo o recrea­
ción, preferíamos pasarlo leyen­
do libros. comentando diferentes 
asuntos. De ahí que le pusimos el 
nombre de centro intelectual." 
También escribían algunos ar­
tículos en el diario "!A Patria", a 
veces firmados, a veces, no. 

Y Femlnlflor se sostuvo al­
rededor de tres afi(..S. Se autofi­
nanciaba "con la misma venta y 
avisos sobretodo. Claro, el 
público. por ayudarnos, ~os daba 
avisos muy bien pagados. 

"En el Centro, éramos más o 



menos unas cuarenta o cincuenta 
personas. Todas eran amigas 
leales. sinceras. Habían algunas 
de camaradería única y creo que 
después. desgraciadamente. han 
ido desapareciendo. Era verdade­
ramente amistad fraterna la que 
existía. Poco a poco, algunas se 
fueron por un lado y por el otro. 
Nos desvinculamos en una pala­
bra. Viajaron. se fueron." 

A estas alturas, la señora de 
más de ochenta años que aún re­
fleja la vigorosa personalidad de 
esa chiquilla que fue capaz de a­
delantarse a su época, se entristece 
con la lejanía del recuerdo pero 
sus ojos brillan con la satisfac­
ción de haber vivido tan plena­
mente en el marco de la amistad, 
el trabajo y la lucha por una Bo-

livia mejor. 

Más allá de Feminiflor 
• ;. ¡¡. ;. ;. :. : • ; • ; • ; • ; • ,¡,.;.;.;.;.;.;.;.;.:.;. ;.; • ; • ; • ;.; • ; • ; • ; .; • ; • ; • ; .; • ; • ; • ; . ; ••••• ¡ 

¿Cómo explicarnos que un 
grupo de "chiquillas audaces" 1¡ 
principios de siglo fueron capacea 
de lograr resultados como una re­
vista feme nin a de la calidad y la 
perseverancia de Femlnlflor? 

Intentar responder esta pre­
gunta, necesariamente nos lleva a 
profundizar nuestro conocimien­
to sobre las protagonistas de la 
hazaña. Feminlflor fue el resulta­
do de una voluntad férrea, de una 
formación integral. Feminiflor 
fué impulsado por la necesidad de 
expresar ideas, conceptos y refle­
xiones alcanzados en la vida co­
tidiana activa al servicio de la co-

Integrantes del Centro Artístico e Inelectual en el Carnaval. 



unidad y en defensa de aquellos 
111 lores que, aunque hayan pasado 
~ s de 60 años, siguen vigentes: 
axn1stad. amor, patriotismo, soli­
daridad. honestidad, progreso ... 

Nadie puede escribir desde 
un escritorio sin tener un cúmulo 
de experiencias vivenciales, sin 
ser parte activa de una realidad, 
sin participar día a día en el de­
sarrollo de la comunidad a la que 

ertenece. Sólo la experiencia 
~onf rontada con el análisis re­
flexivo nos da la pauta de la reali­
dad, nos permite estructurar nues­
tro pensamiento y por ende, com­
partirlo. 

Así fueron y siguen siendo 
hoy las impulsoras de Femlniflor. 
Doña Laura era reflexiva pero pro­
fundamente realista. Una pauta 
de su condición nos la da por me­
dio de un artículo en el que comen­
taba la algarabía del carnaval 
orureño. En éste, analizaba el de­
rroche inmenso que se hacía de 
energías y dinero para preparar y 
disfrutar la gran fiesta y se pre­
guntaba si todo aquello valía la 
pena, en vista de la situación de 
crisis y las precarias condiciones 
de vida. Su conclusión deja en­
trever su tremenda vitalidad y un 
realismo maduro: "Ante todas es­
tas tentaciones; ¿habrá quién ten­
ga la fuerza de voluntad suficiente 
para permanecer indiferente? Pa­
rece dificil.. . Entonces venga la 
Murga, suenen los Violines, Flau­
tas. Castañuelas y Panderetas. y a 
bailar, y a reir todo el mundo... a 
gozar .... " 

La participación de doña 
Laura en Femlniflor estaba mar­
cada por su fantasía y realidad, su 
esperanza y tezón, su inquebran­
table amor a la patria. Establecía 

los linderos a voluntad propia. 
Por ejemplo, tan pronto comenza­
ba su balance de dos años de traba­
J o con una frase como "Parece 
cuento y sin embargo es verdad, 
que nuestra revista llegara airosc 
a cumplir su segundo aniversarto' 
como escribía loas al 12 de octub re 
con un título tan sobrio come 
"Gloria a mi pueblo. Gloria a Oru­
ro." 

Fue una mujer multifacéti 
ca. De Directora de Femlnlflor 
tiempo después pasó a presidir le 
Liga Filial de Oruro. Es impres• 
cindible conocer esta etapa de s1 
vida para comprender de qué ma 
dera estaba hecha y entonces ex 
plicarse Femlniflor como una rea 
lidad concreta en una pequeñ 
ciudad boliviana en los albore 
del siglo XX 

Presente en la trincheras 

Luego de haber pasado un 
larga temporada en Santiagc 
Chile, llena de "experiencias mu 
simpáticas, muchos interview 
para los diarios ... " por haberse de 
sempeñ.ado como adjunta cultur; 
de la Embajada de Bolivia. doñ 
Laura retorna a su ciudad natal. 

La. sombra de la guerra pro1 
to se apoderaría de la sonrisa c, 
tidiana en el país, y ella no pod 
estar al margen de una situacié 
tan dramática. Presidía la Li, 
Filial de Oruro que trabajó ac1 
vamente durante la Guerra d 
Chaco. "Hicimos una oficina m1 
bonita. era frente al Banco N 
cional de Oruro. Nos la diere 
gratuitamente. Ahí escrib íami 
cartas. porque yo veía que los s~ 
dados no podían recibir n oticie 
no había forma de comunicarse 



Entonces, abrimos la oficina de la en el frente de guerra a una CSl)ede 
Liga Filial para los combatientes. de crónica donde relataba: "todas 
y todas las sefioras. los hijos de las cosas que había visto. las ex-
combatientes. venían y nos decían pertencias recogidas en el mismo 
lo que querían comu- Chaco. en los hospt-
nicar porque muchos ,-,,_-----------=--=--=--=--=--=--=--=--=--=--=-=====. ...... tales. Me acuerdo de 
no sabían escribir un caso muy intere-
¿no? Nosotros lo sante con un oficia} 
transmitíamos en bo- paraguayo. Todos 
nitas cartas y des- ellos me nombraron 
pachábamos por a mí madrina -es de-
nuestro correo espe- cir, un grupo de ofi-
cial. Entregábamos ci&Jes- y cuando yo 
la bolsa a determina- fui al Hospital de Vi-
da persona que lo llamontes, una enfer-
hacía llegar con segu- mera me dij o 
ridad." Fuera de esto "Señorita de la Rosa, 
la Liga se ocupaba de no se acerque Ud. 
"desayunos escolares porque ese muchacho 
para los hijos de los es paraguayo, es un 
combatientes. Les alto Jefe y trata mal a 
dábamos ropa. uni- todo el mundo. Inclu-
formes. todo porque so insulta y final-
estando los padres en mente se tapa la cara 
la Guerra. había que y sigue insultando." 
ayudar. También Y yo dije: "Pero hay 
mandaban enea- que comprender que 
miendas a los comba- es prisionero de gue-
tlentes y eran sus ma- rra y está en medio de 
drinas de guerra." los que no son de su 

"Reuní -con la 
Liga naturalmente- la 
primera biblioteca. 
Fue la Biblioteca Mi­
litar de Villamontes. 
La única, y la hicimos 
nosotros." 

-----------~ 

patria, los contra­
rios ... hay qe saber 
tratarlo". Cuando vió 
que me acercaba, este 
muchacho se tapó la 
cara completamente. 

Al recordar la guerra, se re­
fiere a un libro que ella escribió 
Mi visita a las trincheras y zanjas 
del velo, en el cual relataba las ex­
periencias vividas por un grupo de 
damas de la Liga en visita al frente 
de guerra. Sin duda alguna, sangre 
de periodista corría en las venas 
de la patriótica doña Laura de la 
Rosa. Por esta razón. rápida­
mente transfirió sus experiencias 

Entonces, yo me acer-
qué, esperé. No daba señales de 
vida. Le dije: "Señor Alvarez, Te­
niente Alvarez, le ruego me es­
cuche. Soy mujer y como mujer 
vengo a hablar en nombre de su 
madre. No podría igualar esa ter· 
nura y ese cariño inmenso. pero lo 
hago en nombre de ella." Se 
destapó y me dij o "Gracias, bendi· 
ta sea Ud." Se le caían las 
lágrimas al muchacho." 

Doña Laura comenta. aún 



nfadada, "casi todo lo que valía 
f.a pena. me lo censuraron" al ref e­

se a su libro. Luego explica: "Es 
~e estaba tan chiquilla cuando 
~scrtbí el libro que dijo tal ve~ mu-
has cosas que no deberían con­

~arse, que no se deberían decir. y 
todo esto lo sacaron. No pude en­
contrar los originales. Total que 
el librito parecía un cuento no 
más porque todo lo principal de la 
experiencia recogida que podía 
servir para mañana. desapare-
ció." 

No sólo fue al frente de gue­
rra con su palabra de aliento y con 
las cartas y víveres que había re­
colectado la Liga, sino que cum­
plió intensa actividad en Oruro. 
Entre ellas, recuerda la fundación 
de la escuela Luis Llosa el 4 de 
marzo de 1934 . "Los niños tenían 
deseos de aprender. En mi barrio, 
habían muchísimos muchachos 
que no tenían escuela. Entonces. a 
mí se me ocurrió hacer una escue­
la en mi casa. La Quinta de la Rosa 
se llamaba mi casa. Era enorme. 
En uno de los patios, hice un ver-

daderQ colegio. Los muchacl: 
aprendieron a leer. Entonces, 
me entusiasmé con eso. Hablé e 
los chicos que tenían tanto de! 
de aprender y entonces. fundé 
Escuela Luis Llosa con el afán 
que sigan adelante." 

Laura de la Rosa Torres. é 

cabeza de la Liga Filial de Oru 
prácticamente sostuvo dicha 
cuela durante muchos años . l 
Directora ad-hon-Orem de la in 
tución durante 10 años. Donó 1 

casa. la misma que estaba ubic: 
en la Av. 6 de Agosto y aderr. 
instituyó un sistema de pren 
para los alumnos sobresalient, 
una colonia escolar de vacacic 
en el Balneario de Poopó. La 
cuela fue fundada, en princl 
para los hijos de los combatier 

Por toda la obra reali2 
durante la Campafia del Chaco 
junio de 1934, el Primer y Segt: 
Cuerpo de Ejército de Bolivia 
cidió nombrarla "Heraldo 
Ejército". "Srta. Laura de la R 
todo el Ejército en Campaña f 

CAMPANA DEL CHACO 

EJERCITO DE BOLIVIA.- lo. y 2o. CUERPO DEL EJERCITO 
(l(am.hui. a la 

Srta. Laura Graciela de la Rosa Torres 
HERALDO del EJERCITO 

(Fdo,) My. Canudlo 



de los desvelos cívicos que tenéis 
desde hace tiempo. El Cuerpo Co­
legiado de este plantel interpre­
tando el sentir de todo el Ejército 
os nombra su Heraldo ante el Ejér­
cito de Retaguardia". Así d~cía el 
diploma que le fuera otorgado en 
El Condado, un fortín de guerra. 

Cincuenta y tres años des­
pués de tan singular momento en 
la vida de doña Laura, aún le tiem­
bla la mano de emoción al mos­
trar orgullosa su diploma. "En El 
Condado, a poco de la linea de fue­
go, se encontraban delegados de 
todos los regimientos del Primer y 
Segundo Cuerpo de Ejército. En­
tonces fue que me nombraron. 
Para mí, fue una cosa muy linda. 
Un acto totalmente emocionante. 
Creo que no ha habido un acto tan 
hermoso, sublime lo llamo yo, 
porque no esperaba nunca mere­
cer ese honor tan alto. Para mi fue 
algo inesperado. Lo recibí orgullo­
sa y por Oruro, porque fue Oruro el 
que me impulsó a hacer todo, mi 
tierra y las amigas de Oruro. mi 
gente de Oruro. En cuanto decía 
que había que cooperar, todo el 
mundo ayudaba, todos acudían". 

La tarea periodística des­
plegada a tan temprana edad, la 
experiencia adquirida en Femlnl­
flor lanzaron a doña Laura a to­
mar parte activa después en el de­
sarrollo de la vida nacional. Fe­
mlnlflor fue el inicio de una ince­
sante labor al selVicio de la comu­
nidad y en defensa de los valores 
por los cuales luchó siempre. En 
su escala de valoración, el patrio­
tismo, el amor a la tierra ocupaba 
un sitial de privilegio. Participó 
siempre. resaltando su condición 
de mujer y abriendo un espacio 
para la mujer en general en una 
sociedad que todavía la relegaba 

simplemente a las labores de casa. 

Otro de los recuerdos 1mbo. 
rrables de doña Laura es la funda. 
ción del Parque de la Unión. In­
dignada ante el olvido, comenta 
"Ahora, he preguntado en Oruro, 
¿por qué se llama Parque de la 
Unión?; no lo sabe la gente". y 
continúa "¿Sabe cuál fue la histo­
ria? Era un parque que en reali­
dad estaba cerrado, no parque 
sino un canchón enorme que 
servía casi de basural para todo el 
mundo". 

Era 1938 y Ricardo López 
Nosse dirigía entonces la Liga Fi­
lial de Oruro. A propuesta de Lau­
ra de la Rosa, se aprobó la realiza­
ción de un Congreso Anti­
regional. Ella estaba encargada de 
organizar dicho encuentro en pro 
de la unidad nacional. "Entonces, 
yo hablé con el Alcalde que era Oc­
tavio Moscoso Gutiérrez. El era de 
Sucre, pero querendón de toda la 
patria. Se portó como un verdade­
ro alcalde orureño. Le pregunté s1 
me permitía hacer un parque, y lo 
hicimos. Hablé a todas las insti­
tuciones amigas y les dije que iba 
a hacer un Congreso Anti-regional 
y además, fundar un parque. Pedí 
a cada delegada al Congreso que 
me traiga una bolsa de tierra para 
que el parque tenga tierra de toda 
la república. Ese es el origen del 
nombre de Parque de la Unión Na­
cional. Sembramos un árbol her­
moso, y cada departamento, cada 
delegada de departamento echó su 
bolsa de tierra. " 

Sumergida en sus recuerdos, 
añade: "Yo notaba que habían 
ciertos lugares, que no quiero 
nombrar, donde había mucho re­
gionalismo. Olvidaban que Boli­
via era todos los departamentos y 



yo combatía ese regionalismo. 
Ningún departamento dejó de 
asistir. Cada departamento se 
hiZO también dueño del parque. 
trajo su bolsa de tierra. E&o fue 
muy lindo. Fue una ceremonia 
cuyo recuerdo es imborrable". 

Nacer hombre 
.,,.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v., 

Laura de la Rosa dedicó mu­
chas de las páginas de Femlnlflor 
al recuento y análisis de las lu­
chas feministas en América Lati­
na. Reconocía que en Bolivia, la 
mujer había vivido con inferiori­
dad mental respecto al hombre. 
Reivindicaba las posibilidades de 
la mujer y luchaba por conquistar 
el espacio que le 
correspondía. 

más femenina sea, mayor motiv1 
tiene para profundizar las cosas , 
para trabajar en varios campos: 
Lo ha probado. Hay abogadas d 
nota ¿no? Espléndidas. Hay mé 
dicas que son maravillosas. L; 
mujer puede ... y puede mucho ... 
parece que con mayor energía e m 
tegridad." 

No está de acuerdo en calif 
car la actitud y las acciones toma 
das por ella. Becha y Nelly com 
desafiantes para su época. 
"Desafiantes. no! Quizá nos he 
mos adelantado un poco, nad 
más. Desafiantes. no. La prueb 
es que nos recibieron con tant 
amor. con tanto cariño. Tuvimc 
una acogida amplia del pueblo." 

Hoy está aún 
más convencida de 
sus posiciones de 
ayer. "Yo me 
acuerdo que antes. 
se podría decir que 
las mujeres tra­
bajábamos a ca­
pricho o voluntad 
de nuestros padres, 
no? Ellos tenían 
que decirnos la 
hora de llegada. de 
salida. el minuto 
de estar . . . en fin. 
Había ese gran res­
peto que no se 
Podía fallar por un 
minuto, teníamos 
que dejarnos guiar 

Adela Zamudi.o 

"Precursora 
claro. Precurson 
del periodismo f, 
menino en Bol 
via, fuimos. Pet 
no hemos soport: 
do ningún ob: 
táculo que rea 
mente pueda lli 
marse obstáculo 
Nos abrieron t i 
das las puerta 
nos abrieron el c, 
razón, y ese apo~ 
fraterno, no sol 
mente en Orurc 
Entonces, eso n 
daba aliento pa 
seguir adelante 
Fue una pena 1 
haber seguido c, 

siempre. En cambio, la mujer 
ahora, ya puede pensar. definir 
sus cosas, elegir una profesión y 
querer ser profesional. De hecho, 
muchas son profesionales.". 

"Pienso que la mujer cuanto 

Feminiflor. 

Doña Laura considera que 
mujer boliviana c!e los años 80 
una mujer "batalladora Y co 
ciente de sus derechos Y oblig 
clones. Ha logrado bastante, pe 
siempre es aspirante Y quiere m, 



Eso me parece muy bien, porque 
no hay que quedarse tranquila. 
Hay que seguir adelante, luchando 
sin desmayar. Todo lo que se pue­
da hacer en bien de la patria, de la 
mujer. del hogar. hay que hacerlo. 
lo único que le falta a la mujer es 
comprensión porque la mujer 
sigue luchando, sigue aspirando 
cada día más. pero le falta com­
prensión, sobre todo de los hom­
bres ... ellos critican la labor de la 
mujer, no están satisfechos con su 
papel. Ellas se empeñan, se es­
fuerzan, pero siempre el hombre 
se considera superior y yo no acep­
to esto. Encuentro que la mujer 
puede mucho también, porque 
aparte del cerebro, tiene corazón. 
Tal vez al hombre le falta un po­
quito de corazón." 

Admite que las cosas han 
cambiado, que "ya no hay la opo­
sición que había antes a todo .. . es 
que al hombre le parecía que era el 
único que podía sostener un ho­
gar, el único que tenía derecho al 
voto, el único que tenía derecho a 
los negocios. Incursionaba en to­
dos los campos. Y la mujer ha de-

mostrado con calma, paciencia y 
decisión que puede llegar a todos 
los campos también, sin perder su 
feminidad en ningún momento". 

"Por ejemplo. Adela Zamu­
dio ha sido la impulsora de todo. 
Una mujer de corazón y de cerebro 
al mismo tiempo. Ella fue la que 
rompió esos moldes que impedían 
que la mujer incursione en esto o 
en el otro. Tenía ese verso tan her­
moso que se llamaba "Nacer Hom­
bre". Con eso le dijo todo. Y era la 
verdad. Era un reto a la realidad 
que se vivía en aquel tiempo. Ella 
fue la que empezó". 

Y así terminó el encuentro 
con Laura de la Rosa Torres una 
cálida tarde de valle cochabambi· 
no, recordando a la poetisa que en 
el siglo pasado escribiera: 

"¡Oh, mortal privilegiado 
Que de perlecto y cabal 
Gozas seguro renombre! 
En todo caso, para esto 
Te ha bastado 
Nacer hombre". 



-
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CON EL PER 'LOD'LSM,O 
EN LAS VENAS 

TESTIMONIO DE LA JEFE DE REDACCION 
BETSHABE SALMON DE BEL TRAN 

Magali C. d.e Vega 
Teresa Flores Bedregal 

Las generaciones jóvenes de tiempo, una de las sobresalientes 
mujeres bolivianas sentimos la era Betshabé Salmón. Dotada de 
necesidad de reco- gran habilidad de expresión y sen-
brar el patrimonio ir=,_=_=_=_=_=_=_=.:.:::::.=-~============:i sible a las necesi-
histórico olvidado dades sociales y a 
que constituyen las preocupacio-
las luchas precur- ···" nes cívicas, ella se 
soras de las mu- distinguió en 

" Jeres por con- múltiples activi-
quistar sus dere- dades desde los 
chos, por partici- ~ días de aquel in-
par con voz y voto I novador y estimu-
en la vida pública, r lante colegio pace-

f
por contribuir a f,:. n

0
-o. Raddicada en 

orjar destinos ['" ruro onde for-
mejores para la I maría familia al 
nación. promediar la déca-

En las pri-
meras dos décadas 'f / ~~i 
de este siglo el li- ·« ~ ~ ... t,. 

da de 1920, se 
constituyó rapida­
mente en di­
námica promoto­
ra de actividades 
artísticas y pe­

beralismo da la L=========================~ 
posibilidad a la mujer boliviana 
de acceder a niveles superiores de 
estudio. El Presidente Montes 
crea en La Paz el primer colegio de 
bachillerato para mujeres, el Li­
ceo de Señoritas. Las jóvenes bo­
livianas, de entonces, se sienten 
estimuladas a salir de su encierro 
hogareño para participar en activi­
dades sociales y culturales y en 
menor medida políticas. 

Entre las mujeres de aquel 

riodísticas. Fue ca-fundadora en 
1921 de Feminiflor una revista 
que iría a constituirse en un hito 
mayor y adelantado del periodis­
mo femenino en Bolivia. 

En CIMCA quisimos, por 
tanto rescatar la rica experiencia 
de doña Betshabé Salmón vda. de 
Beltrán. Radicada en el exterior 
desde hace 30 años, ella tiene hoy 
casi 88 años de vida y reside en 



Quito junto a su hijo, el periodista 
or11reño Luis Ramiro B~ltrán 
Salmón. Pedimos por ello la ayu­
da de dos compatriotas: Mlrlam 
Ernst, y el videista Miguel Cusl­
canqul. Sobre la base de pregun­
tas preparadas inicialmente por 
Eva Urquldl, ellos lograron en 
video un extenso y valioso testi­
monio de doña Betshabé. Ella lo 
brindó con soltura y lucidez ad­
mirables y haciendo gala de una 
memoria excepcional. De él se de­
riva ahora este reportaje. 

Queremos dar aquí una sem­
blanza de su vida en sus diferentes 
facetas: Sus ambiciones, sus in­
clinaciones periodísticas, su lu­
cha en pro de la mujer, así como su 
encomiable patriotismo. Espera­
mos que la síntesis del testimonio 
que nos vemos obligados a reali­
zar refleje de alguna manera la 
profunda emoción y el delicado 
sentimiento con que doña Betsha­
bé nos brindó sus recuerdos. 

Infancia y Juventud 

Para comprender la di­
námica de su vida empezaremos 
desde el comlenz.o. 

¿Dónde y cuándo nació doña 
Betshabé? 

.. Vine al mundo en 1899 y re­
petiré lo que decía mi Madre: 

'Nací en la ciudad de La Paz 
por la gracia del Señor', como ella 
decía con orgullo y con graciosa 
picardía. Eramos 4 hermanos mi 
Madre era una mujer sola, muy lu­
chadora. Eramos pobres: no te­
níamos propiedades. Yo era la 
menor de los hermanos". 

¿Ud. tuvo acceso a la lna. 
trucclón pública; dónde estudió? 

.. Fuí al primer colegio de ba. 
chillerato que fundó Ismael 
Montes en la primera etapa de su 
presidencia. Casi todas las profe. 
soras de esta escuela eran extran. 
jeras: por primera vez se creó tarn. 
bién allá un kindergarten para 
niñas. La directora del colegio era 
una maestra alemana, suma. 
mente disciplinada. Tuve maes. 
tros notables como .. el sabio de 
América" como le decían a Díaz 
Romero y el gran poeta Ricardo 
J aimes Freire fue mi profesor de 
literatura". 

¿Hubo Innovaciones pe­
dagógicas Importantes en esa épo­
ca? 

.. Si, el Liceo de Señoritas fue 
la primera institución en que se 
enseñó gimnasia en Bolivia y por 
primera vez las niñas aparecimos 
con pantalón, blusas y zapatillas 
de tenis; todo eso nos daba el go­
bierno, nosotras sólo pagábamos 
la matrícula". Usar pantalones 
cortos en esa época era una ver­
dadera revolución ya que entonces 
las mujeres sólo usaban vestidos 
largos, como en el siglo anterior. 

¿Ud. ha sido una de las 
primera mujeres que obtuvo el 
titulo de bachiller, cuéntenos 
cómo fue eso? 

.. Yo no salí de la primera 
promoción de mujeres: creo que 
salí de la tercera o cuarta. De miS 
compañeras sólo quedamos 6 has­
ta el bachillerato, pero al examen 
nos presentamos sólo cuatro: Car­
men Rosa Torres Ballivián, Es-



Escuela para Mujeres de la época. 

ther Lanza, Rosa Aparicio y yo. 
Dimos el examen en el Colegio 
Ayacucho, en medio de miles de 
muchachos. No nos tomaron las 
pruebas a solas sino rodeadas de 
todo el colegio que había puesto 
expectativa en ello. Eramos real­
mente un espectáculo desusado 
para ellos. Pero los profesores 
tenían mano férrea, querían de­
mostrar a los alumnos que no 
porque eramos mujeres ellos eran 
más tolerantes; más bien nos 
apretaron peor. Yo pasé bien, con­
tenta, sólo en matemáticas por 
poco me aplazo porque nunca me 
han gustado los números". 

El colegio donde estudió 
doña Betshabé se llamaba .. Liceo 
de Señoritas". el que posterior­
mente, en 1920, se trasladó de la 
plaza San Francisco a la calle In­
gav1. Hoy se llama Liceo Venezue-

la. 

Salir bachiller en esa época -
para la mujer- era un gran logro; 
demostraba grandes ambiciones 
intelectuales. Por eso pregunta­
mos a doña Betshabé: 

¿Qu~ pensaba hacer de su 
vida y cuáles eran las expectatlvu 
de su madre? 

.. Mi madre era tan ambicio­
sa como yo. En esa época en que 
había tanto miramiento pero tan­
ta expectativa, mi madre creía que 
yo podría llegar a ser hasta presi­
dente del país. Lo quería todo para 
mí. Tenía que estudiar abogacía; 
mi intuición, mi afición, fue siem­
pre el doctorado en leyes. 
Teníamos un amigo que nunca ol­
vidaré, don Abdón Saavedra; él 
me estimulaba y decía a mi madre: 



'Su hija va a ser la primera aboga­
do, yo voy a ser su guía, le voy a 
dar mi bufete, va a tener libros y 
un maestro quien la dirija'. Esas 
eran las ambiciones de mi madre 
y las mías. Pero no mandan las 
intenciones: manda el destino". 

Doña Betshabé se distinguió 
en la escuela por sus singulares 
dotes para la composición y la 
oratoria. Ella disertaba en todos 
los actos públicos, ayudaba a re­
dactar a algunas de sus com­
pañeras y ya empezó a escribir 
artículos para diarios y revistas. 

¿Fue su amblcl6n ser perio­
dista? 

"Al periodismo llegué como 
simple aficionada. No diré que 
mi sueño era ser periodista. En 
esa época casi ninguna mujer pen­
saba ser periodista. pero yo es­
cribía sin serlo. Había en el cole­
gio Ayacucho un periodiquito que 

se editaba mensualmente, se lla­
maba "ABC"; los muchachos que 
escribían me pedían que cola­
borara; así mis primeros artículos 
están allí. Tuve un amigo dilecto 
que me ayudó mucho en la vida; se 
llamaba Carlos Salinas Aramayo 
él era el director de "ABC" er{ 
aquel entonces . y me estimulaba a 
escribir; todo lo que yo escribía le 
parecía espléndido". Modesta­
mente agrega: "Yo sé que sólo era 
por alentarme ... " 

Ya bachiller doña Betshabé 
colaboró a veces en el diario que 
dirigía Franz Tamayo titulado .. El 
Hombre Libre". que se destacó por 
sus ideas innovadoras. 

Además de escribir, fue una 
de las fundadoras de la Cruz Roja 
Boliviana por lo que le pedimos 
que nos cuente también esa expe­
riencia. Lo hizo así: 

"Cursaba yo el cuarto año de 

Fundadoras de la Cruz Roja Boliviana; 
en la esquina Betshabé Salmón. 



secundaria cuando nuestro profe­
sor de ciencias naturales, el doctor 
Juan Manuel Balcázar, nos habló 
de fundar la Cruz Roja que no exis­
tía en Bolivia. Eramos una 1 O 
alumnas que nos interesabamos 
en ello. El médico nos hablaba de 
cuán necesario era la Cruz Roja 
para ayudar al ser humano, sobre 

Ismael Montes 

todo a la gente pobre. Por eso la 
fundamos. 

Su inquietud social también 
la llevó a participar de los prime­
ras brigadas femeninas de explo­
radoras. Recordando esa etapa 
dice: 

"Era una belleza: tengo un 
recuerdo muy grato. Un sobrino 
del Presidente de la República, que 
se llamaba H ugo Montes, hombre 
Joven, dinámico, nos reunió a va­
rias alumnas de los últimos cur­
sos y nos invitó a que formemos 
una Brigada Femenina de Girl 
Scouts. Nos reunimos y tuvimos 

una época inolvidable porque íba­
mos todos los sábados a Río Abajo 
y allí, bajo su guía, hacíamos 
prácticas en las que nos compene­
traba con la ayuda al prójimo, no 
sólo a las mujeres sino a toda la 
humanidad. Nos hicieron unos 
uniformes parecidos al de los 
hombres porque ya habían briga­
das masculinas". 

Estas experiencias nos 
muestran que nuevos vientos so­
plaban en Bolivia en los años 20. 
La sociedad comenzaba a transfor­
marse. Veamos cómo percibió 
Betshabé ese período: 

"Al principio de este siglo la 
sociedad boliviana en general era 
un círculo cerrado y conservador, 
donde no entraba nadie que no tu­
viera gran apellido o, en su defec­
to, mucho dinero. No había ayuda 
a los pobres, nadie se ocupaba de 
sacar al indio de su ignorancia. La 
mujer no podía estudiar ni traba­
jar. El hombre dominaba en todo. 

¿Cómo enfrentaron las mu­
jeres de su tiempo esa situación ? 

"Después de la Primera Gue­
rra Mundial, la mujer empezó a 
despertar. Ya en el Liceo empeza­
ba a percatarse de ciertos dere­
chos. Ya comenzó a luchar por su 
emancipación para dejar de ser el 
muñeco bello con que el hombre 
Jugaba". 

Y sobre la actitud de los 
hombres con las mujeres emanci­
padas acuota: "En realidad, no se 
reían de nosotras, tenían toleran­
cia, nos palmeaban, brom~aban. 
Pero talvez creían que estabamos 
un poco mal de la cabeza .. . " 



EnOruro 
Barrenechea fue la segunda. ella 
trabajó en el Banco Central. En 
ese tiempo el lujo de la mujer era 

En 1918 doña Betshabé se el sombrero. Nadie que se aprecia-
fue a vivir a Oruro con su familia y ba podía salir sin sombrero. Pero 
no pudo volver r.===========================:::;i nosotras, Isabel 
a La Paz a estu- y yo, ibamos 
diar Derecho con el sombrero 
como había de- en la mano 

• seado. Recibió para dec ir 
una oferta de "'tengo sombre-
empleo como ro pero no me lo 
secretaria en la pongo·._ Era 
oficina del Re- otra rebeldía y 
presentante de tras de nosotras 
la Casa Arauco - todas las mu-
Prado. Al res- Jeres se quita-
pecto recuerda: ,_,.~ f ron el sombrero 
"'Conocí al Sr. la ji y al final la 
Serafin Ferrufi- gente dejó de 
no y él me ofre- Primeras Brigadas de Girls Scouts. molestar con 
ció espon- tal detalle". 
táneamente el puesto de secreta­
ria. Yo me sentí loca de alegria. 
iba a ser la primera mujer que 
trabajara en Oruro en una oficina. 
porque entonces las mujeres sólo 
eran maestras o vendedoras de 
tiendas. eso me halagó y, por otro 
lado, sentí el deber de ayudar a mi 
madre a aliviar la estrecha situa­
ción económica en que es­
tábamos". 

¿La criticaron por haber ido 
a trabajar en una oficina? 

"Sí, mucho. Mi madre era la 
que padecía las críticas; a veces 
hasta lloraba, pero yo le decía que 
no sufriera que yo iba a estudiar y 
a trabajar, que las mujeres tam­
bién tenemos derecho; los hom­
bres estudian y trabajan: porqué 
nosotras no? Era una rebelde". 

El ejemplo de Betshabé fue 
seguido por otras mujeres. "Isabel 

Oruro era la segunda ciudad 
del país en los años 20. Al respec­
to doña Betshabé nos dice: "'Era 
una linda ciudad, progresiva, 
abierta y dinámica. Era el eje de 
la minería boliviana; una ciudad 
acogedora, cosmopolita, donde 
llegaban chilenos, peruanos, ale• 
manes, yugoeslavos. la mayoría 
de los cuales eran sumamente tra­
bajadores y apegados a nuestro 
país". Fue la primera en que se pa­
vimentaron las calles y donde se 
instalaron luz eléctrica y teléf9-
nos automáticos". 

Con emoción exclama en su 
reminiscencia: "Viva Oruro ... 

¿En el Oruro progresista de 
entonces cómo estaba considerada 
la mujer? 

"'Como un ser inferior sufría 
restricciones en todas las esferas 



sociales y en muchas actMdades. 
La mujer orureñ.a de entonces pa­
decía muchas injusticias, discri­
IJÚilación. No podía trabajar. Si 
era de sociedad tenía que ser una 
niñita piadosa, educada, que no se 
moviera del balcón de su casa es­
perando, tejiendo, cosiendo hasta 
que pase su principe azul para in­
vitar la". 

Esta etapa marca la emer­
gencia de un movimiento feminis­
ta. Betshabé nos cuenta cómo sur­
gió: "No me acuerdo exactamente 
donde nació la chispa, pero talvez 
empezó influida en medida impor­
tante por nuestra gran poetisa 
Adela Zamudio -que publicó el 
verso "Nacer Hombre'! a la que el 
Presidente Siles llegaría a coro­
nar. Adela Zamudio fue un 
símbolo el cual nosotros debemos 
tener mucha veneración. Ella em­
pezó a sacamos de la barbarie en 
que el hombre nos tenía someti­
das. El párrafo que más incidió en 
el espíritu ya luchador de la mujer 
de entonces dice así: 

Ella sufre, lucha y ruega 
(Permitid.me que me asombre) 
Que a eUa se Uame el "ser débil" 
Y a El se llame el "ser fuerte", 
porque es hombre 
Ella debe perdonar 
Siéndole su esposo infiel. 
pero él me puede vengar 
(Permitid.me que me asombre) 
En un caso semejante 
Hasta puede matar éL 
Porque es hombre/ 

Este movimiento que nace 
en Oruro "cundió en todo el país, 
en Cochabamba, en La Paz, Chu­
quisaca y Potosí. Había ya una in­
quietud espiritual, ambición de 

igualdad. Ya la mujer luchaba por 
sus derechos, calladamente quizás 
el principio y en forma humilde. 
Suavemente fue ganando terre­
no". 

La primera organización de 
mujeres es el Círculo Artístico e 
Intelectual de Señ.oritas que nace 
en Oruro en 1919. Luego nace en 
La Paz el Ateneo Femenino en 
1920, y, poste:c.iormente, surgen 
varios centros femeninos en otras 
ciudades. Algunas de estas orga­
nizaciones crean voceros perio­
dísticos. "Eran efimeros -anota 
doñ.a Betshabé- pero muy expresi­
vos: hablan de la inquietud y del 
avance de los intereses femeninos. 
Por otra parte las mujeres fueron 

tomando puestos de combate me­
diante artículos en diarios esta­
blecidos. Unas de las precursoras 
más importantes de ese momento 
fueron aguerridas luchadoras 
como Maria Luisa Sánchez Busta­
mante, Ana Rosa Tornero y María 
Josefa Saavedra. Al abrirse la dé­
cada del 21 ya habían muchas 
otras en la batalla. 

En esa etapa se habían dado 
movimiento importantes de mu­
jeres en todo el mundo, como el de 
las sufragistas en Francia. Se 
había realizado un Congreso de 
Mujeres en México al que asistió, 
representando a Bolivia, doña 
María Luisa Sánchez Bustamante. 
Doñ.a Betshabé dice: "Ella vino a 

Oruro y nos contó su maravillosa 
experiencia, dejando una huella 
muy honda". 

Feminiflor de Oruro 
'V'• V• V• V• V • 'V'• 'Y• V• ""'•=•V •V• V• -r.:.-:-.:.":".:."!"'.:."!"'.:.-r.:.-:-.:.-:-.:.":'.:.':".:, 

Sin duda el surgimiento de 
la revista Femlnlflor, el 1921 · 



marca un hito en las luchas feme­
nistas en el país. Es la plimera re­
vista femenina en Bolivia y la que 
tuvo la virtud de aparecer por tres 
aftos regularmente. En la vida de 
doña Betshabé esta 

en distintas casas de familia cada 
domingo. Allí recitábamos, can­
tábamos, Tres amigas eramos las 
recitadoras de siempre, qué versos 
no me aprendía ..... 

experiencia, marcó r.==========================::;-, ¿Cómo de 
una etapa de pro- esa frlvolldad ae 
funda realización pasa a la publica. 
tanto de sus apti- clón de la revla-
tudes periodísticas ta? 
como de su lucha .. Paso a 
feminista. paso, quizá sin 

¿Cómo nació 
y se desarrolló esta 
organización? 

'"En la funda­
ción del Centro 
Artístico e Intelec­
tual de Señoritas 
hay que reconocer 
el mérito de una de 
las más grandes lu­
chadoras por los 
derechos de la muj­
er, Laura de La Rop­
sa. Es a ella a quien 
deben rendirse to­
dos los homenajes 

darnos cuenta. 
Cuando nos 
seguíamos reuni­
endo, llevabamos 
libros que recién 
se publicaban 
como los de Al­
fonsina Storni; 
en fin, otros. Co­
m en tá b amos y 
leíamos, y un día 
dij irnos porqué 
no hacemos un 
resumen y una 
composición para 
el próximo do­
mingo ... 

que se merece la "Nos reu-
mujer boliviana de níamos religiosa-
la época. El centro mente pero no 
nació en realidad todo era baile. El 
de pura frivolidad: ambiente empezó 
queríamos bailar, a cambiar. Ca-
queríamos enamo- menzamos a pre-
rar, queríamos rec- guntarnos qué 
itar, cantar. Nos queríamos como 
reunimos todo un Betshabé Salmón colegiala. mujeres, qué bus-
grupo de niñas de la .__ ____________ _. cabamos, a dónde 
sociedad de Oruro y f armamos ibamos. Fuimos encauzando poco 
esta organización con la idea de a poco nuestras inquietudes y lle-
hacer arte, lecturas, comentarios gamos a expresar nuestros recla-
y también, porqué no decirlo, para mos. Así, llegamos a hacer carne 
departir con amigos y enamora- la necesidad de reivindicaciones 
dos. En ese sentido nos reuníamos de la mujer boliviana, alcanza-



inos a percibir, el lugar que debía 
tener ésta en nuestra sociedad. El 
haber nacido mujeres no nos iba a 
hacer seres inferiores. Teníamos 
que luchar para superarnos. para 
ser iguales que los hombres. con 
los mismos privilegios, los mis­
IDOS derechos. la misma instruc­
ción y para ganar el mismo espa­
cio del que los hombres gozaban". 

Esas son las ideas centrales 
que mueven a este grupo de mu­
jeres a fundar Femlnlflor que era 
dirigida por Laura de la Rosa 
Torres. Lilí López era la adminis­
tradora y Bethsabé Salmón la Jefe 
de Redacción. Ellas como, inte­
grantes del Centro Artístico e In­
telectual de Señ.oritas, se anima­
ron a editar esta revista cuyos ob­
jetivos eran: "Tener un campo 
más donde y cómo defender a la 
mujer, luchar con más aptt.tud por 
sus derechos, hacer llegar a todos 
nuestra voz de reclamo, nuestra 
voz de aliento a las que trabaja­
ban, nuestro deseo, nuestra de que 
la mujer no se relegue en la socie­
dad y en el mundo se le dé el sitio 
que le corresponde como ser hu­
mano., 

¿Cómo hicieron para publi­
car el primer número? 

.. Nos acuotamos al principio 
todas con pequeñas sumas. Des­
pués quien nos mantuvo e hizo 
que nuestro ideal se volviera 
realidad fue el comercio de Oruro 
que nos recibió con los brazos 
abiertos: nunca nos hizo fallar un 
aViso. Los avisos cubrían el im­
porte del periódico, a veces nos so­
braba algún dinero. La venta del 
periódico también nos rendía, 
cuando salió a luz el primer 

número de Femlnlfior nosotras 
estuvimos en la imprenta todas 
manchadas y afuera esperaban los 
canillitas de 'los periódicos de las 
mujeres', como decían ellos. Pero, 
en el momento que abrimos la 
puerta del taller, irrumpió una 
pléyade de Jóvenes de la sociedad, 
todos nuestros amigos, nuestros 
enamorados, para ayudar a ven­
der. Ellos salieron a las calles 
como 'canillita&: pregonando: 
'Feminiflor. Feminiflor de hoy'. 
Muchos compraron por curiosi­
dad, otros por simpatía, y otros 
talvez para ver en qué nos critica­
ban". 

Hablando del contenido y de 
su formato doñ.a Betshabé dice: 
.. Al principio era tabloide, después 
medio tabloide. Fue creciendo en 
número de páginas". 

"'Todos los artículos eran de 
nosotras, casi siempre movidos 
por la misma idea de luchar por 
los derechos de la mujer. 
Teníamos también una 'página 
Masculina' en la que se pueden en­
contrar notas de periodistas fa­
mosos y versos de poetas destaca­
dos. Tuvimos el orgullo de que nos 
colaboraron grandes escritores, 
personajes connotados, lo que le 
daba mucha prestancia a nuestra 
revista. Teníamos de otra parte, 
una página dedicada a la mujer 
que trabaja en la lucha por nues­
tros derechos y por sacar de la po­
breza a otras, esa era una página 
de avisos gratuuos para peluque­
ras, costureras, panaderas, som­
breras, etc." 

¿Cuántos ejemplares saca­
ban? 



.. Los primeros sólo fueron 
500 pero cuando, llegamos a los 
tres años, ya sacábamos 1.500. 
Todos se agotaban y, desgraciada­
mente, ninguna de nosotros con­
setvó la colección completa".♦ 

¿Hubo reacciones adversas a 
la revista? 

.. Alguna que otra, muy poca 
cosa. Casi todos la leían con mu­
cha simpatía. Todas las redacto­
ras eran algo menores que yo, chi­
quillas que inspiraban simpatía, 
interés, y creo por eso nos ayuda­
ban mucho en lo que podían". 

en 1922: .. Me enorgullece grande-
1nente, Becht.ta, el notable m.eyora­
mtento de Femin(flor; digo que me 
pone orgulloso porque esa hQ/a ex­
iste porque tú lo quieres y porque 
es tu obra y lo que es tuyo es mio". 

Preguntada sobre las in­
fluencias de la revista, ella afir­
ma: .. En la sociedad boliviana su 
influencia debió haber sido mo­
desta. No podemos decir que hici­
mos grandes avances, que solo 
porque salia Feminlflor la mujer 
estaba en un plano más alto, no. 
Era difícil vencer tanto viejo es­
collo y no se podía hacerlo de 
golpe. Había que luchar. había 

Doña Betshabé cumplió un que trabajar mucho para ir lo-
rol fundamental en la publicación grando victorias poco a poco. 
de esta revista. Como Jefe de re- Cuántos años han pasado desde 
dacción, era su entonces? Más 
principal im- rr==============================~ de 60 y, sin em-
pulsora. Escrt- j bargo. hoy día 
bió muchos de la lucha no está 
sus editoriales y terminada. Fe-
1 os artículos minlflor fue un 
centrales. sobre peldaño. un 
todo aquellos avance precur-
que tendían a sor. pero no 
resaltar las ac- podía llegar a la 
tividades de cumbre en tres 
mujeres impor- años por si 
tantes en Boli- sola. Hicimos 
via y en otras lo más que pu-
tierras y los dimos dentro de 
aportes de la -••••-.;.~~~~l-~x-v m;. las circunstan-
mujer a la lite- L=============================:::'..J etas del medio y 
ratura boliviana, a la educación y la época. Dios me dé vida para que 
aún a actividades novísimas como pueda ver avances más grandes y 
la aviación. concretos en pro de la igualdad de 

la mujer". 
Para comprender el rol que 

jugó doña Betshabé en la publica­
ción citamos una carta que le 
envió su novio periodista Luis 
Humberto Beltrán desde Guaqui, 
donde hacía el Servicio Militar. 

¿Pero es importante anotar 
que durante los gobiernos de Bau· 
tista Saavedra y luego Hemando 
Siles, se dictaron decretos favora­
bles a la mujer. Usted cree que esto 



fue tnfluencla de los movimientos 
fe111inlstas? 

.. Yo creo que sí. Bautista 
5aavedra se ocupó mucho de .noso­

Por entonces ella firmaba con el 
seudónimo .. Princesita Azur que 
era una sátira al Principe Azul . 
También colaboró en otras revis­
tas y fue promotora cultural; 

tras. También don 
Hernando Siles. -------------­
Abrieron las aulas 
de las universi­
dades. Continua­
ron y ampliaron 
en lo posible la 
obra precursora de 
don Ismael Mon­

enseñó danza y de­
clamación. Estu­
dió Bellas Artes, 
actividad que fué 
interrumpida tra~ 
sitoriamente al 
casarse y dar a lw 
áos hijos. Estuvo 
precisamente en• 
tre las fundadora~ 
de la Escuela de 
Bellas Artes d( 
Oruro. 

tes". 

¿Y a nivel de 
las costumbres 
cambió algo? 

.. Muchos pre­
juicios se fueron 
borrando. Por 
ejemplo antes te­
níamos que salir 
con mamá y papá; 
posteriormente , te 
hablo del año 23, 
ya nosotras po­
díamos ir solas en 
grupos de mucha­
chas. Dejó de ser 
tan estricta la dis­
ciplina del hogar". 

En 1977 e: 
Círculo de Mujere~ 
Periodistas de Le 
Paz hizo un home­
naje a las funda­
doras de la revista 
Sólo a partir de 
este reconoci• 
miento es que e: 
país va tomand< 
conciencia de le 
importancia dt 
esa obra. En agra 
decimiento al df. 
ploma que recibi< 
entonces doña Bet 

La experien- shabé dijo: "Pan 
cia de Fem1nlflor ellas todo mi amo: 
tenninó después de y mi gratitud eter· 
tres aiios de ardua na para la Asocia 
labor. Las mucha- ción y que avan 
chas se fueron ca- cen; arriba cora 
sando y se disgregó zones. adelante 
el grupo, doña Bet- 1.--_____________ __. muchachas que 
shabé continuó colaborando en hay quienes desde lejos . Yª, inutl· 
periódicos como "La Patria" de lizadas pero con el corazon la-
Oruro, fundada por don Demetrto tente. las aplaudimos Y las ayuda· 
Canelas, como lo había hecho mos". 
antes de que apareciera la revista. 



En la actualidad en la so­
ciedad boliviana se han operado 
grandes cambios, han surgido 
fuertes movimientos feministas 
por lo que quisimos saber su opi­
nión al respecto. Ella acuota: .. La 
mujer en comparación al tiempo 
anterior a la Guerra del Chaco ha 
avanzado muy considerablemente 
pero falta todavía mucho por ha­
cer y así lo han comprendido las 
lideres de hoy". 

.. Estamos orgullosas -
agrega- de artistas como María 
Nufiez del Prado, Chelita Rodo y 
María Luisa Pachecho, científicas 
como Teresa Gisbert de Mesa y Ju­
lia Elena Fortún, juristas como 
María Josefa Saavedra, políticas 
como Lidia Gueiler, poetisas de 
gran talla como Yolanda Bedragal 
y Alcira Cardona, en fin muchas 
otras. Pero nos falta ganar mucho 
más. Y pensamos también en las 
mujeres del pueblo que son las 
más necesitadas. en las campesi­
nas, las obreras, en una Domitilia 
Chungara, quien nos ha hecho co­
nocer por el mundo entero. Pero 
todavía hay discriminación. to­
davía quedan algunas puertas her­
méticamente cerradas. Así que, 
muchachas, a seguir luchando por 
la patria, a seguir luchando por la 
mujer. Porque la patria será 
grande el día en que la mujer bo­
liviana no sufra discriminación 
en ámbito alguno. Esa es mi ambi­
ción". 

Miriam Emst no pudo limi­
tarse, en su entrevista de Quito, al 
tema de Femlnlflor. Conocedora 
de otros aspectos también impor­
tantes de la vida de .. Dofia Becha" 
más allá de los aftos 20. prosiguió 
hacia ellos el interrogatorio para 

mostrar la imagen total de ullt 
mujer excepcional. 

Esposa de político --
Dofia Betshabé tuvo un largo 

noviazgo con un joven periodista, 
crítico literario y político de Oru­
ro. Luís Humberto Beltrán. Se ca­
saron en 1927, cuando él era SCCrt­
tario de la Universidad de Oruro . 
Tuvieron dos hijos: Luis Ramiro 
(1930) y Osear Marcel (1931) y 
criaron una sobrina, Norka Alct­
ra, como a una hija. 

Como esposa y como madre 
¿pudo Ud. sostener aquellas In­
quietudes sociales y culturales y 
continuar con las actividades en 
las que se habla distinguido en 
soltera?. 

"Relativamente, mi esposo 
no quería que yo dejase el hogar 
pues prefería que cuidase a mis hi­
J os y me dedicara enteramente a 
él. Pero mi corazón y mi espiritu 
seguían al lado de las mujeres que 
luchaban en pleno campo de acti­
vidad reinvindicatoria, al que yo 
asistía esporádicamente". 

Su esposo fue uno de los in­
telectuales atraídos por la prédica 
renovadora del naciente naciona­
lismo del Presidente Hernando 
Siles. Muy joven llegó a de­
sempeñar los más altos cargos de 
gobierno en Oruro, su ciudad na­
tal. y fue dirigente de partido. 

¿Compartió Ud. sus Inquie­
tudes clvlcas y le pidió colabora· 
clón en sus tareas polltlcas y ad­
ministrativas?. 



•·Esporádicamente en sus ac­
ttvtdades políticas. cuan~o era 
inuY 1mportante una reunion, un 
inttin, una reu­
nión en que se 
pedía la guerra. en­
tonces mi esposo 
recurría a mi, para 
que yo hablara de 
viva voz a las mu­
jeres bolivianas 
para que estimula­
ran a los hombres 
a salir en defensa 
de los derechos de 
Bolivia". 

rra sin que le tocara todavía el 
servicio; primero, por patriota; se­
gundo, porque él no quería ser un 

emboscado y, ter­
cero, porque nues­
tra situación eco­
nómica era suma­
mente estrecha. 
Entonces pensó 
que pronto le to­
caría incorporarse 
al ejército por 
obligación y prefi­
rió adelantarse a 
fin de dejarnos 
una pensión vita­
licia para el caso 
que le pasara algo. 
Por eso se adelantó 
por patriota y por 
dejarnos un pan 
asegurado ... 

Los bolivia-

Don Hernan­
do Siles, el gober­
nante que evitara 
la Guerra del Cha­
co en 1928 vió de­
rrumbarse su régi­
men en mayo 1930 
bajo un cuartelazo 
que logró el retor­
no de los conserva­
dores. ¿Qué conse­
cuencias tuvo esta 
calda para ustedes?. 

Betshabé Salmón y su novio 
Humberto Beltrán. 

nos no pensamos 
ni por un momen­
to que no ga­
naríamos la guer­
ra, la guerra so­

"Moral y económicamente, 
fue desasalrosa. Mi marido, por 
supuesto, quedó sin empleo y 
como no tenía otra actividad en 
ese momento, pasamos las horas 
más angustiosas. También sufri­
mos persecuciones políticas". 

La Guerra del Chaco 

La espantosa Guerra del 
Chaco estalló en junio de 1932, 
Beltrán se alista aunque por su 
edad no estaba obligado. Sobre el 
Particular Dofia Betshabé afirma. 

.. Efectivamente fue a la gue-

fiadoramente la teníamos ganada 
y por eso los hombres se alistaban 
con un optimismo enorme." 

La guerra continuaba en 
1933. Bolivia estaba inmersa en 
una de las más sangrientas con­
tiendas bélicas, pero ¿qué pasaba 
en retaguardia, cómo fue cam­
biando la fisonomía de las ciu­
dades y de las personas?. Doña 
Betshabé describe la situación: 

"En las ciudades chicas 
como Oruro eran las campanas de 
la Catedral las que convocaban a 
la gente, muchas veces a media­
noche nos despertaban Y todo el 
pueblo como una sola persona se 



levantaba. Si nos daban la noticia 
de que habíamos tenido un 
pequeño triunfo, nos subíamos al 
cielo, porque pensábamos que la 
guerra estaba ganada. Hasta· ahora 
suena en mi corazón el tañido de 
esas campanas que me llegaban 
hasta el alma, como a todas las 
demás, porque cada una pensaba 
en el ser querido que tenía en el 
frente de batalla, en el peligro que 
tenía que afrontar. Si bien hubo 
triunfos, también tuvimos muer­
tos ... Cambió el aspecto de la ciu­
dad; se veía a la gente de luto, cam­
inar a las madres llorando con las 
cartas de sus hijos que decían: lo 
van a traer, que está malherido. 
Otras llorando su muerte u otras 
como yo esperando de un momen­
to a otro una mala noticia, porque 
el corazón adivina." 

En diciembre de 1933, L. 
Humberto Beltrán cae herido en 
una emboscada al luchar por rom­
per el cerco de Campo Vía. Fue he­
cho prisionero y murió en un hos­
pital paraguayo, después de dejar 
encargos para su esposa y sus hi­
jos en manos de su fiel asistente 
Lucas Soto. La extremaución le dió 
un capellán paraguayo y lo ente­
rraron en el Cementerio del 
Fortín Florida. Doña Betshabé en­
tre sollozos remememora: 

"Fue la época más trágica y 
más angustiosa de mi existen­
cia .... Mi esposo había muerto el 
16 de diciembre y el 16 de enero yo 
seguía yendo todos los días, de la 
mano de mis hijos, a la estación a 
esperar que algún evacuado me 
diera noticias de mi marido. To­
dos me decían que no le pasó nada, 
pero todo Oruro ya sabía que 
había muerto, nadie se atrevía a 

darme la noticia. Un día ya no po­
dia aguantar la incertidumbre, al 
volver a mi casa después de u na 
infructuosa visita al presidente 
del Rotary Club para conocer noti­
cias, encontré a los parientes 

• amigos y autoridades que llora-
ban su muerte. Así vi la realidad 
de golpe. Sólo pude abrazarme a 
mis hijos y me desmayé ... Tuve la 
sefisación de que todo se había de­
tenido de pronto: el tiempo, el pul­
so, la vida entera misma. Sólo al 
cabo de largos días de congoja lle­
gué a darme cuenta de que todo 
seguía marchando como siempre y 
de que solo yo era quien había 
quedado trunca, colgada en un 
hilo, perdida en la oscuridad. 
Viendo a mis hijos, luché por re­
ponerme." 

Doña Betshabé, como viuda 
de guerra, recibía una magra pen­
sión, que no era suficiente para 
sufragar las necesidades de subsis­
tencia de su familia. La situación 
mejoró cuando, gracias a su amiga 
Ema Cortez de Herzog, logró un 
puesto de cajera en la importadora 
Gundlach. Ella trabajaría varios 
años en esta empresa, que le per­
mitió subsistir modesta pero deco­
rosamente con sus hijos huerfa­
nos. 

Sagrada promesa 
v .v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v.v .V .Y.:YiY:' 

Doña Becha había hecho 
una promesa, una promesa sagra­
da que sólo una mujer de temple 
podía cumplir pues sus familiares 
y amigos no creían posible seme­
jante hazaña : 

"Bueno, ¿qué fue lo que m e 
indujo a ir al Paraguay en 1940?. 
Fue la promesa que le hice a mi es-



poso. En una de sus cartas, me 
dijo: 'No permitas. vida mía, que 
tnis restos se queden en el Para-

Doña Betshabé fue a La Paz a 
solicitar ayuda gubernamental 
para su viaje. El Presidente de la 

guay. a los que .-.--_-_-_-_-_-_-_-_-_--:__--:__-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_--:__-_--:__-_-_-_-_-_-_-_­
nadie les ponga 

República, 
General Pe­
ñaranda, la 
recibió des­
pués de va­
rias gestio­
nes. le ex­
presó que no 
era una mi­
sión para 
una mujer y 
que las posi­
bilidades de 
recuperar los 
restos le pa­
recía muy re­
motas. A pe­
sar de todo 
Doña Bet­
sha bé siguió 
regularizan­
do sus pa­
peles y siguió 
adelante con 
su idea. Des­
pués de un 
viaje de 4 
días. llegó a 
Asunción 
con Lucas, el 
asistente. En 

una flor. Has 
todo y tráeme a 
lado de los res­
tos de mi ma­
dre'. Ya no 
podía contes­
tarle, él había 
muerto, pero 
dentro de mí 
misma, tocando 
las cabecitas de 
mis hijos. hice 
la promesa de 
realizar su de­
seo y lo cumplí. 
Mis primeros 
pasos se enca­
minaron a este 
objetivo. Es­
cribí una carta 
al Arzobispo de 
Asunción, a 
quien le conté 
mi pena y la 
promesa que le 
había hecho a 
mi marido. In­
tercambiamos 
corresponden­
cia continuada 

Doña Be tshabé viuda 
y el Tte. Lucas Soto en Buenos Aires. 

recibiendo su aliento y me ofrecía 
toda su ayuda. Entonces yo traba­
jaba en Gundlach; comencé a ha­
cer ahorros, guardando religiosa­
mente cuanto centavo pude juntar 
todo con este único fin. Luego con­
tinué mi amistad con Lucas Soto. 
él fue quien cuando mi marido 
murió tuvo la precaución y la in­
teligencia de hacer un plano del 
lugar donde lo enterraron a mi es­
poso, de quien había sido su asis­
tente en la paz y guerra." 

Asunción fue 
recibida por miembros de la Em­
bajada Boliviana. quienes la 
cooperaron por amistad, pero re­
cién después de cuatro meses, la 
operación de rescate tuvo éxito, 
gracias al ejército paraguayo y al 
capellán que lo enterrara. 

El encargado de Negocios de 
Bolivia -Carlos Salinas Aramayo, 
amigo de Becha en La Paz en los 
tiempos colegiales y compaiíero de 
lucha en la juventud nacionalista­
efectuó el reconocimiento y tras-



lado de los restos a una caja espe­
cial, expresando: "Becha. Ud. es 
una mujer de excepcional suerte. 
yo he trasladado los restos y son 
auténticos. nadie como Ud. pµede 
estar más segura." 

Despúes de muchas angus­
tias en el viaje de retomo, llega­
ron a Onuo para la lnhumacl6n 
definitiva. Doña Betshabé conti­
nua: 

"Todo Oruro se movió para ir 
a la estación a esperarnos. Yo no 
he sido nunca una mujer orgu­
llosa. ostentosa. Tal es así que. 
llegando a la estación, me arrodi­
llé y sentí la banda que tocaba. 
Dejé a Lucas Soto con los restos, y 
salí de la estación por una puerta 
lateral y me fui a mi casa callada­
mente. No quería entrevistas de 
prensa, no quería ver a nadie, 
además no quería bombos ni so­
najas, yo no fui por eso." 

La prensa orureña se llenó 
de noticias, comentarios, espe­
cialmente poemas escritos en 
memoria de L. H umberto Beltrán. 

Un discurso de Graclela Apa­
ricio de Rodo, publicado en un 
diario referente a doña Betshabé, 
lo transcribimos a contlnuacl6n 
porque refleja la semblanza y la 
hazaña de esta mujer. 

"En estos momentos Oruro, 
conmovido, recibe y honra las ce­
nizas del que fue heroíco defensor 
de la patria, Subtte. L. Humberto 
Beltrán, caído gloriosamente en 
los campos del Chaco .. . Hasta su 
lejana tumba, en largo y triste pe­
regrinaje, ha llegado una mujer 
engrandecida por el dolor, soste-

ntda por el amor, una mujer que 
supo ser esposa y madre en su más 
grande significación y que llevó su 
cariño más allá de la muerte. Con 
sus piadosas manos y el corazón 
lleno de angustia, recogió la uma 
que guarda las ceniZas sagradas de 
su compañero y que guarda tam­
bién su amor, sufe y supasadafe­
licidad. ¡Qué enonne peso para tan 
.frágiles manos! ... Becha Salmón, 
esposa del héroe, es el símbolo 
más puro del heroísmo femenino. 
De ese heroísmo santo, callado y 
sin laureles, que hace frente a la 
vida con dignidad; que lleva el pan. 
a sus hfjos, con el.fruto bendito de 
su trabajo; que enseña a honrar el 
recuerdo del padre porque murió 
heroícamente en los campos de 
batalla; que sabe sacar fuerzas de 
su soledad y de su desamparo para 
seguir adelante sin desjallecer ... 
Becha Salmón, es la mujer fuerte, 
la mujer digna, la mujer patriota, 
cuyas virtudes despiertan en todos 
el respeto y la admiración ... Al 
rendir homenaje al héroe, al 
ejemplar patriota orureño, Justo 
es también rendirlo a la abnegada 
compañera de su vida acom­
pañándola en su dolor, 
rodeándola de cariño y de respeto, 
porque Becha, por sus virtudes, 
por su vida ejemplar, tiene el dere­
cho de ser llamada 1A DIGNA ES­
POSA DEL HEROE." 

Doña Betshabé todavía tenía 
otro desafio y promesa que cum­
plir: la educación de sus htjos y su 
meta de que lleguen a ser profesio­
nales. Volcó sus esfuerzos a tal 
propósito. Era una lucha por la 
vida y contra el acoso de la 
muerte. Osear Marce! muere a la 
edad de 14 años en 1945, y en 1942 
ya había muerto Norka Alcira, la 



sobrina que criaron como hija. 

La familia se redujo a ella y 
Luis Ramiro. Desde entonces se de­
dicó a trabajar para ganar el .sus­
tento y proteger lo único que le 
quedaba. Se trasladaron a La Paz 
por motivos 
de estudio de 
Luis Ramiro, 
quien des­
pués de cul­
minar suba­
chillerato se 
dedicó al pe­
riodismo. 
Llegaría va­
rios afios des 
pués hasta el 
doctorado. 

En 
1953 Luis Ra­
miro fue en­
viado con 
una beca a es­
tudiar Técni­
cas de Comu­
nicación 
para el De­
sarrollo. 

En 
1955 fue in­
Vitado a Cos­
ta Rica, para 
ocupar un 
cargo en un 
organismo de la OEA. Dofia Bet­
shabé lo acompafia dos afios de­
spués y empieza nueva vida. 

Soledad ... realización 
·:.:.:.:.:.:.:.:.:.: .. :.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:. 

Más tarde en los años '50 y 
'60 Doña Betshabé nos muestra 
otra fase de una mujer que nunca 
se doblegó. Se le pregunta: ¿Ud. ha 

tenido. una trayectoria exitosa e 
otros campos como el de loa arr« 
glos florales, la decoración y la 
arte11anfas, cuándo y cómo se de 
sarrolló? 

''En 195 7. cuando salí de Be 
livia acorr 
pafiando 
mi h:ijo pe1 
sábamos vo 
ver en unai 
o dos. Ha 
pasado 3 
años y trtst 
mente no h 
mos vuelto 
nuestra p; 
tria. Empec 
artesanía, 
porque pas. 
ba soleda1 
no conocía 
nadie en Co 
ta Rica, h 
pocas amig, 
eran de e1 
queta. s ·ó 
de saludo. 1 
hijo viajal 
constante­
mente con~ 
trabajo. 1 
me quedal 
sola en 
casa. Entré 
una Escue 
de Artes FJ 

rales y me gradué en la Escuela 1 

Esempi. Todo lo hice pensando e 

Bolivia, pensando en la mujer b 
liviana. pensando llevar nov 
dades a mi país. Después de que 1 

gradué hice algunos follet~s pa 
enseñar. aceptando una invit 
ción para dar cursos en la BiblJ 
teca Municipal de La Paz en 19€ 
Tenía veinte becas para las m 



chachas que no tenían posibili­
dades." 

Doña Betshabé, Ud. siguió 
acompañando a su hijo en sus via­
jes y actividades? 

"Por motivo de trabajo de mi 
hijo viájamos constantemente. 
En México asistí a escuelas de 
artesarúa, aprendí miniaturas. En 
1969 en Lima, aprendí el 
'Ikebana'. Concursé en arte floral 
y tuve la suerte de sacar el primer 
premio y en arreglos de naturaleza 
muerta el tercer premio. En Mi­
chigan, donde Luís Ramiro sacaba 
un doctorado, estudié cerámica en 
frío. En Colombia puse mi escuela 
llamada "Doña Becha" y luego una 
florería a la que llamé Feminiflor 
en recuerdo a mi periódico de jo­
vencita". 

Doña Betshabé podría expli­
carnos ¿Qué significa la creativi­
dad en el desarrollo de la perso­
nalidad de una mujer? 

"Tiene un hondo significado 
espiritual, la mujer al desarrollar 
una artesanía, al volcar· su crea­
tividad en un arreglo floral, se re­
aliza y logra un desahogo espiritu­
al. Para mi el arte y la artesanía 
son las mejores expresiones del 
espíritu; en ellos florece el senti­
miento de la mujer; es una manera 
de expresar lo que hay dentro de 
una; con las manos, con los co­
lores, estás saliendo fu era de tí 
misma. Todo esto ayuda pues in­
fluye gráficamente; lo sé por ex­
periencia. A veces estaba triste, 
sóla, alejada de mi patria y toma-

ba unas flores o una cerámica y 
me dedicaba por entero a mi tra­
bajo. Así se me olvidaba mi pena. 

Momentos inolvidables 

Doña Betshabé ¿Cu41 es el 
momento que Ud. recuerda con 
más alegria? 

- "Son varios, pero uno de los 
momentos más felices fue cuando 
una llamada de La Paz nos anun­
ció que Luis Ramiro había ganado 
el premio mundial de comunica­
ción MacLuhan de Canadá. Salté 
de la cama, empezé a bailar y a 
decir MacLuhan, MacLuhan y yo 
no sabía ni quién era MacLuhan, 
pero estaba tan contenta, tan or­
gullosa de mi hijo que no me hu­
biera cambiado ni con la mujer 
más feliz del mundo." 

A propósito del premio Mac­
Luhan, cuando su hijo lo recibió, 
él mencionó, que todos los logros 
que había obtenido y el propio 
premio MacLuhan se lo debía a 
Ud. ¿Qué opina Ud.? 

"Lo que mi hijo dice debe ser 
la verdad. No puedo decir nada 
más. Para mi todo el orgullo, toda 
la alegría, toda la dicha." 

Aquí terminamos la entre­
vista. Sobran las palabras .... Ella 
es transparente en todas sus ex­
presiones, en todo el relato de su 
vida. Todos los que conozcan esa 
vida sentirán lo que vale una mu­
jer.■ 



En cada ser humano, según 
su propia conciencia, de acuerdo 
al grado de su sensibilidad, hay 
una mandato, hay una fuerza in­
terior o si se 

Pero. ¿quién fue y qué hizo 
Nelly López y porqué se la recuer­
da junto a mujeres que son 
símbolo de virtudes ciudadanas? 

quiere una voca- ---~---_ -_ -_ -_ -_-_-_ -_ -_ -_ -_-_ -_ -_ -_:-_ -_ -_ -_ -_ -_ -_ -_ -_ -_ -, -, Se la recuerda por su 
amor a Bolivia, por 
su innata vocación de 
servicio a la comuni­
dad. Se la recuerda 
porque desde su ju­
ventud, siendo to­
davía una niña. vivió 
con un deseo incon­
tenible de supera­
ción. Terminada su 
educación primaria, 
la única permitida en 
un medio limitado 
como era Oruro y en 
una época en que el 
destino de la mujer 
estaba ya definido y 
relegado sólo a las 
responsabilidades 

ción. De ahí que 
en cualquiera de 
las actividades 
que elija el ser hu­
mano. aún en las 
más humildes y 
simples, realiza 
una misión. 

Evocamos en 
esta nota a una 
mujer, figura 
destacada en ese 
conjunto de ciuda­
danas que fueron 
precursoras. pion­
eras de la supera­
ción de la mujer y 
decididas luchadoras por defender 
sus derechos. 

N elly López Rosse nació en 
Oruro el año 1900. Realizó sus es­
tudios en el Colegio Nacional Bolí­
var de donde egresó como la pri­
mera mujer bachiller de esa ciu­
dad. Se casó en 1927 y tuvo tres 
hijos. 

del hogar, Nelly López tuvo la deci­
sión necesaria para solicitar al 
rector del Colegio Nacional Boli­
var, uno de los establecimientos 
más prestigiosos de esas ciudad, le 
permitiera continuar sus_ estudios 
secundarios en ese colegio ya que 
en Oruro no existía ningún esta -
blecimiento superior para niñas. 



N elly López llderizó un gru­
po de estudiantes que suscribieron 
una solicitud al Ministerio de 
Educación pidiendo su incorpora­
ción al Colegio Bolivar. Este 
primer tlrunfo las alentó para lo­
grar más tarde al creación del 
"Liceo de señoritas Pantaleón Da­
lence" en el año 1922. 

Nelly López, 
respondiendo a su 
vocación de servi­
cio funda con otras 
jóvenes el scoutis­
mo en la ciudad del 
pagador. y es co­
f un dad ora del 
"Centro Artístico e 
Intelectual de 

rosidad. "La mujer de ayer y la 
mujer de hoy". establece una com .. 
paración entre lo que era la IDUjer 
en años pasados, sometida a la au .. 
toridad primero del padre y luego 
del marido, esclavizada por las 
obligaciones y responsabilidades 
del hogar que la abruman, y la 
nueva actitud de la mujer de hoy, 

la de su tiempo, 
conciente de su ca­
pacidad, de sus 
derechos e 
imbuida del coraje 
necesario para 
hacer frente a una 
sociedad sometida 
a prejuicios e hi­
pocresías. 

Señoritas" presi- No fue fácil 
dido por Laura de para estas mujeres 
la Rosa. Betshabé desafiar a una so-
Salmón Fartñas y ciedad hostil a 
otras jóvenes que cualquier cambio 
incursionan en el e imponerse pese a 
periodismo con su Juventud. Lo 
Femlnlflor, apo- importante es que 
yadas por un grupo conf armaron u na 
de Jóvenes perlo- fuerza cívica y mo-
distas entre los ral que les permi-
que se destacaban '--------------~ tió organizar 
Luis Beltrán, Al- instituciones y 
fredo Alexander, Eduardo Zabco- conducirlas en beneficio de la co-
vic, Humberto palza, quienes munidad y del país. 
salían a las calles de Oruro avo-
cear Feminlflor. 

En sus páginas, en su conte­
nido predomina el sentimiento 
cívico, el amor a la patria, a sus 
héroes: el culto al hogar, a las 
tradiciones. La solidaridad social 
traducida en la preocupación por 
los sectores más desvalidos de la 
comunidad. 

N elly López transmite en sus 
notas toda esa inquietud: 
"Caridad" es un llamado a la gene-

La Liga Filial fue el resulta­
do de todo ese proceso de sensibi­
lización y capacitación ciudada­
na. Creada durante la guerra del 
Chaco, presidida por Laura de la 
Rosa y a la que colaboraron las 
mujeres de Oruro, organizada más 
tarde en toda la república, atendía 
a los soldados que partían al 
frente de batalla, con el nombre de 
madrinas de guerra asumiendo la 
responsabilidad de atender las ne­
cesidades materiales y espiri-



tuales del soldado: víveres y me­
dicamentos. Bautizo y primera 
comunión. Hacía además de nexo 
entre el soldado combatiente y la 
familia que quedaba: escribían y 
leían las cartas, atendíap sus 
trámites, eran quienes comunica­
ban a los familiares la muerte de 
sus soldados. La Liga Filial fue la 
culminación de la obra de aque­
llas mujeres sensibles a la soli­
daridad social como sentimiento 
humano en todo lo que concierne 
a la existencia y necesidades del 
hombre y de su comunidad. 

La patria para estas mujeres 
fue un término sagrado. La patria 
tuvo exigencias y ellas las acepta­
ron y la sirvieron, porque cuando 
la patria conmueve, inspira, moti­
va, crece la nación en fortaleza y 
en jerarquía. 

Y estas mujeres hicieron 
historia. porque no solamente la 
hacen los geniales. los grandes ar­
quetipos. sino todos cuantos tra­
bajan, producen, crean, dando de 
sí lo noble de su inteligencia. lo 
más valioso de su tiempo. 

Ellas mismas son historia. 



FEMINIFLOR 

Antiguamente se la considera­
ba a la mujer como un s2r inútil, 
que no servia si 110 para la mártir 
de !-U casa; en su hum ildad sopor­
taba los vejámenes c,inque el con­
trario a su ~exo la impo11ía, ave­
ces ellá tenía el deber de mante­
ner a su compañero con el· qué 
firmó el contrato del matrimo­
nio, enfin estaba sometida a toda 
orden q' el le daba y su sufrimien 
to era eterno hasta qut: la_ parca 
de la muerte la separaba. Y si la 
mujer era soltera no podía em­
plearse ni trabajar y si violaba 
esto era tachado por todo el mun­
do, por esa sociedad, por ese nú· 
cleo de lenguas biborescas que la::. 
gusta enveneiiar. Aún si ella era 
niña no les gustaba instruirla 
ella debía ser como una flor sil­
vesi.re que ignoraba todo. . . todo 
lo que muestra el mundo malva­
do, este mundo de hipocrecia y 
de falsedad. 

Hoy la mujer es más libre, tie­
ne ámplia facultad para delibe­
rar, muestra su lugar en el mun­
do y dá a conocer que tiene tam­
bien inteligencia, voluntad dere­
cho más que todo constancia y 
capacidad suficiente para m&nte· 
nerse asi misma. Sin embargo es­
tá sujeta a la opinión pública, a 
ese conjunto de humanidad que 
solo trae sinsabores a ese hime­
neo de almas que buscan el modo 
de tachar de tal ó cual manera á 
una persona sin basarse en le 
que les índica la moral. Ha tierto 

caso, las leyes- de la 1?1,,1·:.lidad 
respecto a la opinión pt"i:> 1· ·t son 
también de temer, ¡H11 •~. ,:1,¡ l' e-;. 
tar e11cuadrad,> todo ,,t't11 ,i! ag ··a 
do de la-conciencia d(' une, y al 
beneficio de los clen1;:-;; put;:; ('ll 
este caso la opinión ptd ,; ic:ct debe· 
ría ser la defensora <le la:-. ¡,er:-<J· 
nas ultrajadas y aph. t·,d· c,m su 
justicia los dichos del dil'am 1dor; 
pero por desgracia no L·xi~tl' ese 
control y la opini"n µúbli,·a re­
lajada es la prinwl'a dif,i111. •'-!ora 
y la que empuja hacía el l• ,c10 ~ 
todo ser. 

La mujer cas2da hoy hac·r pn•·· 
valeser sus derechos) a no es el t'S 
tropajo del esposo hoy es ella la 
señora de su casa. y para bu~Ci1 r 
Sll fefr:idad no piensa en el por­
que de los demas obra conforme 
a su conciencia y al modo en que 
en su niñez ha sido habituada, por 
consiguiente núnca será tachada. 
La mujer soltera hoy puede tra­
bajar, puede mantenerse asi mis­
ma, puede instruirse y aspirar 
tambien ser algun día la que guíe 
a su patria por el camina del bien. 

Pues este último es no aceptado 
por el hombre. ¿Por que? porque 
él es mesquino y todo quiere ser 
él y nada sea la mujer. Este su 
egoísmo se revela al ver que ella 
participa en la controverc1a de la 
vida social dejando de ser e! 
mueble útil de su vivienda. 

Nelly Lópe:: Rossl! 
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''EL DIA DE LA RAZA'' 
«Paróse ante el incógnito océano» 

«Y en 1~ virgen arena de su orilla• 

«Fué a clavar, con un gesto soberano)) 

« El glorioso estandarte de Castilla». 

Lil/o 
¡12 de OctL.bre de 1492! Al l~ha por alcanzar el más alto 

amanecer- de este día las legenda- grado de progreso y ponerse al 
rias carabelas arribaron- a tierra nivel intelectual de las más viejas 
ameTicana, y la Virgen dormida, naclones. 
fué despertada, y sorprendida por 
el primer cañonazo disparado por En este grandioso día, saluda-
Rodrigo de Triana. mos a España, nuestra madre 

El descubrimiento de A.meri- querida haciendo los votos más 
ca que dió la inmortalidad e. Co- fervientes, porque desaparezca 
Ión y glorias a Espana, es una _de I cuanto antes la tormenta que en 
las tnas grandes hazanas que reg1s- , su cielo se divisa . 
tran los anales de la historia y por C 16 1 M. 'd t llan 

- • •1 o n. 1s 1 eas se a rope eso, cien m11lones de seres huma-
nos que hn blamos el mismo y confunden, no enea:-0ntra~do fra-
idioma y que sentimos correr por ses con que alavar tu grandioso ge­
nuestrl'ts venas la noble sangre es- nio, me inclino de rodillas Y como 
pai\ela saludamos llenos de j uvilo a un Dios te dedico mi 0r¡¡ci6n.!! 

este grandioso dia que fúe el ori- Oruro 12 de Octubre - 1923 
gen de lo formación de esta n ue-
va Raza Hispano-Americano, que Laura Graclcla de La Resa Torres. • 



---· .. 

"La Conferencia Panamericana posición parasitaria- Todos' los cs-

d M J M 
/ , ,. tuerzas ~ndividuales y -colecti v e _U ereS 60 6XIC0 de la· muJer,. de~erán encamina~ 

"DE-N. D." - ~' por cons1g1.uente, a establecer 
s~stemas _educativos gue hagan Po 

Durante la semana del 24 de . Slb'lc su. t~d~peodenct• económica· 
May? se reunió en. la capital de en co~dictones analog.as a ia Prc­
M~xico l~ Convención de la Liga pat ación que el hombre disfruta, 
Pana~en~~na de Mujeres. cuyo para poder . cuanto antes subveni; 
trabajo es mmenso y de gran tras- a sus necesidades. N~ ~~ justo ·4ué 
cend~rici~ ~as discusiones enta- sea solo ~l hombre qu1ch prodLii­
blad~s en die~ <.,ongresQ Jzaa d~s- ti Y haya de sacrificarse en · htn .. 1 

p~~µidq · g~~n ent~si~mo. y h~n, tos h~gares . . ~on(¡te hay ·~~n· varóri· 
demostrado una vez mas, la inteli- Y vanas mu1eres. No ésta bien·=tt 
gencia, cultura, y sobre todo ta es~s consideren vergüenza ;é1 . tri!' 
sinceridad y . buena fé de las da- baJar Y ~eduz~an su negocié> a' bus, 
mas que tomaron parte en dicha cur m_ando. El matr!mon_io como 
Convención. negocio no es el matnmoni0 sona·. 

No se dis~utieron eñ "aquella do por la religion ni pot la ley por:.· 
asamblea cuestiones de moda mur- que lejos de ser una base e~table 
muraciones, asuntos de reforma d_e la sociedad, es de una condi­
•social, etc. Se discutieron asuntos ción que d.e~ra desaparecer. l\.:• 
de vital importancia para el hie- demás, dentro del matrimonio mis­
nestar y progr~so de la humani- !Bº• la muje~ }19 puede- gosf{t -d~ 
dad. 1~ualcs cond1c1<)nes que el tnarido~ 

La Convención está presen- 1 51. solo é~te ha_ de sos~ener ~ los 
tando. acuerdos muy ju~ciosos, muy h,11os de a~bos. « El n1f'ío es ~na 
plaus1bles, muy bien orientados 1 ~tqueza S?Ctal cuya _conservación. 
dentro de las tendencias modernas Y c~u_ca~1ón corresponde a la c~­
y al . mi~mo tiempo suficieQtemen- lect1v1dad representada por ~l Es-
te dentro del ambiente tradicional tado. · 
pa~a n_o . causar choqu,es de radi- ¡· · . Si alguna clase. social está ca-
caltsmo incapaz para la' vida. pac1t_ada pa_r~ legislar sobre su 
. La D~legación de Yucatán, propia condtctón, para cali.ficarlar 

Justamente, leyó trabajos · en alto Y r~formarl~, esta clase es. la. con­
grado serios e interesantes ·que tenida en las que, privíldas dt-... de;.. 
nadie sabría cs.lificarlos ··cte insen- rechos y hasta de alma· ,pot' ta : 
satos ni de ligeros. Estudió nada tradición, comienzan aho'ra * 'd~.;;.,.. 
menos que la condición•~con6mica mandar lo que legltim,a y jlt~Ji~:~ 
d.~ la mujer .. Y concluye con la ú- _ ramente es suyo. ,· : / .·:,~·: 
nrca conclusión legítima :,y conse- ! ·El feminismo s¿ abr• paso~ 
cuente, a saber: que la mujer de- hoy, por e.l mundo a virtud de Wl& 
be cesar de ser un parásito del ley inquebrantable que es la de ta 
-hqgar y de l~ Sociedad·, la mujer justicia de la causa que lo pro­
debe produc1r y sosteners~, la mu- mueve. Y en tst~ gran M¡lo de 
1er deb~ buscar su independencia transicción a que est3inol- uis• 
ec~m1ca. · · tiendo~ no cabe duda que la causa 

Ninguna indepen~encia tie_ne de la mujer ha de impone·r.se· .c<?­
valor alguno y real mientras ex1s..- mo fuerza reconstructora de· pn­
~ la dependencia económica. La mera magnitud. Ha cmpcudo la 
1Adcpendencia• polltic~i et- ·derecho decadencia de_l lmperi~1 • t◄pQ.d~, 
de votar, todo eso , desaparece durante centurias y ccntunas re1--!.,...,.., ___ 1- __ .., ___ _ ___ ,._......._ ~,- - _ __ _ 1 , _ T __ • ___ •_t _, jsa , ,.t . f_ . 
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"Algo sobre feminismo" pr~sen~e -afio).-Los fines que se 
propon1a la nueva Asociación era 
lleiar a la Federación de todos los 

Con g-ra n satisfacción recibi• pai~es de las Sociedades feminis­
mos las n0t1cias que llegan hasta tas que se sost~nian por su es• 
nosotras de los a vanees que en fuerzo Y que se encontraban ais-

1 ~ la. das: · todo e munuo está h~.ciendo el 
Fe1nilllsm~>; - t....a muJer se ha pues• . En el. Bra~il se consiguió esto 
to en acc1on y muy pronto hade ba¡o la d1recc16n de Miss Berta 
vC::r reah1.ad~s sus sue~os y cum- Lutz (quien había sido nombrada 
pl1das sus J ust .s aspiraciones._ d~legada b~ásilera en la conferen­
Es considerable el número de da- cu~ de Balt1more) obteniéndose un 
mas culta:-; e inteligentes que for- éx.ito completo.-A la llegada de · man e l e Feminis.no• ~~SS. Catt celeQróse una conferen~ 

Fué en la A méríca del Norte cia .ª la que asístiez:-on delegados 
dunje la mujer nizo escuchar su enviados por los gobernadores de· 
voz de protesta, fué alH dunde se nueve estados.-Se trataron asun~ 
escuchó el pr¡mer clarinazo del tos de mucha imporiancia tales 
fen1inis_rnú, donde la mujer recla- como Educación, Pan-americanis• 
ma los Justos dere~: hos 4 ue a ella mo, etc. etc.- El eco de esta Con 
1e corresp >nden;_ donde ta mujer . f~rencia llegó al Senado del Bra­
no desm.i_,·a y sigue luchando por sil Y dos senadores se pronuncia­
un comun 1deal; es allí donde el ron en favor del sufragio fem~nil. 
Peminismo avanza y donde pron- Se formó en seguida la • Al,:anaa 
to ha de ocupar «La Mujer• su f Su.jr_agist~ de la Mujer• bajo la 
verdadero puesto. pres1denc1a de la seftora Justo 

La vo~ lanzada por la mujer Cltermont. 
Nortea menea na ha repercutido en , . La sefiora Catts pronunció 
casi todos los paises de Sud Ame- d1scursos en diferentes puntos del 
rica despertando a l,r mujer del país, habiendo sido recibidos con 
letargo e n que se hallaba: han es• gran entusia~ .~10. -Su labor en la 
cuchado ~• lo lejos la · voz de pro- }\rgentina fué intensa; en Monte-
testa p_idiendo justicia para video f ué muy bien recibida y tu-
la muJer y no han per· vo alh muy breve pero grata per-
manecido indiferent~s, se han manencia .. -:-A:llf las organizaciones 
puesto t~t~bit·n en acción y hoy fet?eninas son diri/idas por _la in­
~1 • F e in1n1~ ·n o• avanz:1 ~n algu- teltgente seftora Pinto de Vtdal. 
nos países de Sur Americ?; don~ La señora Catts volvió a A­
de la-.; mujeres luclwn por un mi~- méric~ muy contenta, .allí le ofre­
mo idea l. cieron una manifestación como ho• 

Despues de efectuada la •Con- menaje de 3dmiración y ante el 
ferencia feminista Pan-americana publico que la escuchaba manifes• 
de Baltimore (en A.bril del ano t6 que tenia confianza en todas 
próximo pasado) las dele~adas de las mu¡cres del mundo y quienes 
aquella conferencia desean&io a- le precupaban no eran las mujc­
vanzar siempre acordaron dar pcr- res sinó 101 hombres. 
manente forma a reuniones como En vatios paises Sud-Ameri 
aquella y_ c?n tal fin organizaron canos como·en Chile, Lima y Pa­
la ~Asoc1ac16~ Pan-americana• en namá el Feminismo tiene ya vid!! 
Pro de la mu¡er.- Nombraron su v avanza rápidamente. Como 01· 
Pr ... c,rl•n~'-1 ~ la Sra. Catt ouit1-n í-~ctoras ·¡,rincipales de estos mo· 
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sen ora Aman da La barca Hu'bers­
ton, en Lima a la señora María 
T . Olvarado Rivera y se ha abierto 
allí una sucursal de la Asociación 
Pan-americana ·bajo la dirección 
de la Sra Luisa Daumonst. En Pa­
namá dirige la senora Esther Nie- · 
ra de Cal \'O. 

En Bolivia el Feminismo vie­
ne orientandose decididamente, 
aun falta. mucho por hacer, pero 
se conseguira, día llegará en que 
triunfe el Pemin'ismo, no ese Fe­
minismo oota 11ador- y polltico sind 
el verdadero feminismo; consciente 
de deberes y derechos que coloca 
a la mujer en el verdadero pues­
to que a ella le corresponde. Has­
ta hace pocos anos la mq/er Boli­
víana ha vivido en interioridad 
mental con respecto del hombre; 
permanecía indiferente.-Hoy la 
juventud femenina se ilustra, lucha 
por un ideal, reclama para la mu­
jer sus derechos, Y dia llegará en 
qwe 1a mujer Boliviana Tea cum­
plidas sus justas aspiraciones. 

Oruro, octubre de 1923. 

L. L. R. T. 

Escuchad a vuestras almas 
Habéis analizado o probado a 

analizar alguna vez los grandes 
misterins que son los pobladores 
incógnitos del alrna? Si lo habéis 
hecho, estoy segura que n1e com• 
prender~is. 

Cada Eier viviente ha sentido 
no solo una voz, ~in6 mucha~, un 
algo que nos sorprende ~randemen­
te a nosotros· misn1o!i, y ese algo 
es inconfundible, pues que nos d€­
muestra que sin .ser extraño a 1108-

otros es superior; con una superio· 
rielad delicada. fina. sutil: aue sur-

do de nuestro s~r:, en peqlleiios fl 
lamentos Inm~r\os..Ss, y eJ.1 esos in~ 
tantes de claridad v:em6s cuán her• 
moso es el átomo de lqz eucerra,Jo 
en nqestra fonna caJ\nal- ... 

Ensayad a cornprenderla, y t'I\ 
~uanto sintáis el l1an1~do en que 
esa alma quiera demoRtrar!i!e, Ra·. 
r~is muy VP.t-lturrnu)s, y aprove­
chadlo, que de ese . fngnz -in~tante 
sacaréis rnás provecho que de cual­
quier otro; y os enseñará a corao• 
ceroB a vosotros rnis1Hos, ft revela­
ros los grande~ ~enti1nientoH que 
solo es~ luz et-1 capa~ de i1npuhu1r­
nos. La intelige11cia gui,ná a que 
compren<láiR si vnestra alma ee 
grande o necesita n1ucho, r\} ueho 
pill'a poder elevarse, para poder 
ser e1la la qne nns lleve a ªCluella 
h1saciabilidad infinita de perfeooio­
uan1iento espiritual. 

Y, una vez que nos encoutre­
n10s en este e~tado, cuán bella no 
será la vida conducida por la no­
bleza inmensa que dicta ese inte­
rior luminoso? Cuá11 intensa satis­
facción el tener la confianza cieg.t 
de qut'- si algo hacen1os, no Eton los 
sentimientos materiales tos que 
in1puls~n, sin6 aquellos que n1u­
chas vece~ s~ntirnos, y que rnuclu11 
veces tan1hié11 desoímos incous· 
cientes de qne es lo herrn:1s0 quien 
lo di~ta y que sólo no lo habíamos 
comprendido? 

Aualicernos siempl'e qne no• 
sinta-1nos así, y solo entonce» de· 
mos el fallo verdadero ann en la 
más insignificante acción de nues· 
tra vida. Y así no~otros müunos ~.,. 
remos loR que sig11n10R paso a paFI,, 
el reconocimiento de tlneetra per­
fección 1nornl, y poco a poco ta1n­
bién sean1os los que nos conduz<!ft• 
mos a unl-1. esfera rnás elevada y 
más di¡(na de nosotros misroos. 
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"La · Conlerencia · Panamericana 
de ~ujares en México" 

. posición par.asitaria- Todos los 
tuerzos ~ndivtduales y - colectiveg. 
de la· muJer, deberán encam1· ,1• os se · . • ar. 

''l)E· N. D." _ . , por cons1gu1ente, a estableccr-
s~s~emas _educativos que hagap Po 

Durante la semana del 24 de . 5iblc su . u:-d~peodcncul económi · . 
Mayo se reunió en la capital de en co?dic1ones analog.as a la p: 
M,xiro la Convención de la Liga pai ación que el hombre disfruta 
Pana~eri':~ºª de. Mujeres. cuyo para poder. cuanto antes subveni" 
trabaJo es inmenso y de gran tras- a sus necesidades. No es ·justo 4u.r 
cend~nci~ ~as discusiones enta- sea solo ~l hombre quieh produJ 
blad~s en die~ Congreso Jzaa des• ca Y haya de sac~ificars~· ~n ~ctrí­
P~~_tad~ · g~~n entl!si~mo y h~nit tos hogares. donqe hay un varótt· 
demostrado una vez más, la 1nteU- Y varias ~uje~es:· No ~~~ b.ien :ji. 
g:enci~, cultura, y sobre todo ta estas consideren vergü~nza 'é1 tri!' 
s1ncendad y . buena fé de las da- bajar Y ~eduz<:_an su 11.egoci.4 a' bus. 
mas que tomaron parte en dicha cur m_ando. El matr!mon_io corno 
Con venci6n. · negocio no es el matnmonio sona-

No se diS!:Utieron eó "aquella do por!ª religion ni por· la ley, por- · 
asamblea ~uestioi:ies de moda mur- que teJos de ser una base est:tble 
muraciones, ~su otos de reforma d_e la sociedad, es de una condi­
•Social, etc. Se discutieron asuntos ción que d_ebcra desaparecer. .4.-· 
de vital importancia para el hie- demás, dentro del matrimonio mis­
nestar y progreso de la huma ni- !11º• la maje~ · ·.:º9 puede gozar -d~ 
dad. 1~uales cond1c1ones que el marido' 

La Convención está presen- 1 51. solo é~te ha_ de s~s~ener ~ los 
tando_ acuerdos muy Juiciosos, muy h_JJOS de a~bos. e El n1f'ío · es ~na 
plaustbles, muy bien orientados 1 ~1queza s~c1al cuya _conservación 
dentro _de las_ tendencias modernas Y e~u.ca~16n corresponde a la c~­
y al _ mismo tiempo suficientemen- lect1v1dad representada por el Es-
te dentro del ambiente tradicional tado. 
para no causar choques de radi- / · Si alguna clase social está ca-
calismo incapaz para la vida. pacit_ada pa_r~ legislar sobre su 
. La O~legación de Yucatán, ,proput cond1ctón, para caliñcarlat" 

Justamente, ley6 trabajos • en alto Y r~formarht, esta clase es. la _con• 
gr~~o serios e interesantes ·que tenida en las que, privtldas dé,.d~­
nad1e sabría calificarlos '.•de insen- rechos y basta de alma·;por 1l: 
sa.tos n_i de ligeros. Estudió nada tradición, comienzan ahoré\ * 'd~.;;.,. 
menos que la contlición ~con6tnica manda~ lo que legltim,a y ~~it;.i~:: 
~e la mu_jer. Y concluye con ~a ú- . ramente es suyo. ,l. ; i .. : .• :; 

nica conclusión legítima '.•y ~onse- ! ·Et feminismo se abr·a paso~ 
c~ente, a saber: que la mu1er de• hoy, por ~1 mundo a virtud ele una 
be cesar de ser ~n parásito del ley inquebrantable que es la de la 
h(?gar y de l~ Soc1cdad·, la mujer justicia de la causa que · lo pro­
debe prod\lc1r y sosteners~, 1a mu- mueve. Y en tste gran si¡lo de 
1er _dcb~ buscar su independencia transicción a que estai'no1. uis­
ec~m1ca. · tiendo. no cabe duda que la causa 

Ninguna indepen~encia tie_ne de la mujer ha de impone·r.se· .c<?­
valor alguno y real mientras ex1s... mo fuerza reconstructora · d-e ·pn­
~ la depen~enc1a económica. La mera magnitud. Ha empcudo l• 
111dependenc1a· polltica1 et-·derecho decadencia del lmperiQ ,4.011.de, d«: _votar, todo es~ , desaparece durante centurias y cenü:irias rei-
m,entras la mu,er nf!rs.fstll ·, en !o.u n6 h1 TnionirladH •~,.- •. J.: .· 



FEMINIFLOR .Pág. o 

"Algo sobre feminismo" present_e arto).-Los fines que se 
propon1a la nueva Asociación era 
llegar a la Federación de todos los 

Con gran sc:1tisfacción recibi• pai~es de las Sociedades feminis­
mos tas nvttcias que llegan hasta tas Que se sostenian por su es• 
nosotras de los a vanees que en fuerzo Y que se encontraban ais-

d l ➔ la. das·. · cu o e munuo está h~.ciendo el 
f◄"'emi111sm~>- - La muJer se ha pues• . En el_ Bra~il se consiguió esto 
ro ~n acción y muy pronto hade baJo la d1recc1ón de Miss Berta 
v~r reahlad?s :;us sue~os y cum- Lutz (quien habia sido nombrada 
pl1da!:> sus J ust .s aspiraciones._ d~legada brasilera en la conferen­
Es considerable el número de da- cu~ de Baltimore) obteniéndose un 
m.s culta:-; ~ 1n tel igen tes que for- éx_ito completo. -A la llegada de · 
man el « Feminis.nO> ~tss. Catt celet;,róse una conferen• 

Fué eu la A méríca del Norte eta .ª la que asistieron delegados 
dunje la mujer nizo escuchar su enviados por los gobernadores de 
voz de protesta, fué allí dunde se nueve estados. -Se trataron asun,. 
escuchó el pr,mer c:larinaLo del tos de mucha importancia tales 
Fen1inis_rno, donde la mujer recla- como Educación, Pan-americanis­
ma los J u.:;tos dere,:hos 4 ue a ella mo, etc. etc.- El eco de esta Con 
¡e corresp n1den;. donde la mujer f<:rencia llegó al Senado del Bra­
no desm.1_,·a y sigue luchando por Sil Y dos senadores se pronuncia­
un comun ideal; es allí donde el ron en favor del sufragio femenil. 
Feminismo avanza y donde pron- Se formó en seguida la •Aliansa 
to ha de ocupar « La Mujer• su , Sujr_agist_a de la Mujer-. bajo la 
verdad~ro puesto. ¡ pres1denc1a de la senora Justo 

La voz lanzada por la mujer Cltermont. 
Norte,1 mericana ha repercutido en , . La sef'íora Catts pronunció 
casi todos los paises de Sud Ame- d1scursos en diferentes puntos del 
rica despertando a l,r mujer del país. habiendo sido recibidos con 
letargo en que -.;e hallaba: han es- gran entusia:::.<io. -Su labor en la 
cuchado ~, lo lejos la · voz de pro- ~rgentina fué intensa; en Monte-
testa p_idiendo _1usticia para video fué muy bien recibida y tu-
la muJer y no han per- vo allí muy breYe pero grata per-
maneddo indiferentes, se han manencia.-.A:llí las organizaciones 
puesto tambien en acción ,, Jiov fe~eninas sen diri_jidas por la in­
~1 «Fe,ninis ·no• avanz:1 eñ algu:. tehgente seftora Pinto de Vidal. 
nos pai.:;e¡;; de Sur .A.meric;a~ don.. La s~ñora Catts volvió a A­
de la'-\ muiere::; luclwn por un mi~- mérica muy contenta, .allí le ofre­
mo ideal. cieron una manifestación como ho• 

Despues de efectuada la •Con- mena/e de admiración y ante el 
ferencia feminista Pan-c1mericana publico que la escuchaba manife~­
de Baltimore (en Abril del ano tó que tenia confianza en todas 
próximo pasado) las dete~adas de las mu¡eres del mundo y quienes 
aquella conferencia deseanGio a- le precupaban no eran las muje­
vanzar siempre acordaron dar per- res sinó los hombres. 
manente forma a reuniones como En varios paisc5 Sud-Ameri 
aquella y_ c?n tal fin organizaron canos como en Chile, Lima y Pa­
la •Asoc1ac1ón Pan-americana. ~n namá el Feminismo tiene ya vida 
pro· de la mujer.- Nombraron su v avanza rápidamente. Como Di· 
Presidenta á la Sra. Catt quien rectoras ·t,rincipales de estos mo· 
visitó la America del Sur aproxi- vimientoa -Feministas tenemos en 

• _, --- ~- Tnl:"" '~-' r""• .A.::-!'. le.'.: cli-stingu.ida escritora 
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seftora Amanda La barca Hübers­
ton, en Lima a la señora María 
T . Olvarado Rivera y se ha abierto 
allí una sucursal de la Asociación 
Pan-americana bajo la dirección 
de la Sra Luisa Daumonst. En Pa­
namá dirige la senora Esther Nie- · 
ra de Cal \'O. 

En Bolivia el Feminismo vie­
ne orientandose decididamente, 
aun falta. mucho por hacer, pero 
se conseguira, día llegará en que 
triunfe el Peminismo, no ese Fe­
minismo batallador y poHtico sind 
el verdadero feminismo; consciente 
de deberes y derechos que coloca 
a la mujer en el verdadero pues­
to que a ella le corresponde. Has• 
ta hace pocos anos la mq¡'er Boli­
víana ha vi vid o en interioridad 
mental con respecto del hombre; 
permanecía indiferente.-Hoy la 
juventud femenina se ilustra, lucha 
por un ideal, reclama para la mu-
jer sus derechos. Y dia llegará en 
Q\le la mujer Boliviana Yea cum­
plidas sus justas aspiraciones. 

Oruro, octubre de 1923. 

L. L. R. T. 

Escuchad a vuestras almas 
Habéis analizado o probado a 

analizsu· alguna vez los grandes 
misterios que son los pobladores 
inc6gnitos del alma? Si lo habéis 
hecho, estoy segur& que n1e com­
prender~is. 

Cada ser vi viente ha sentido 
no solo una vez, si 116 mucha~, un 
algo que nos sorprende grandemen­
te a nosotros· misn1os, y ese algo 
es inconfundible, pues que nos d€­
muestra que sin .ser extraño a 1108-

otros es superior; con una superio• 
rielad delicada. fina. 8Util: nn~ Rn1•-

do de nuestro_ s~t, eu peqtleíios fl. 
lamentos lnm_1nos.-Js, y e.u ~sos ina. 
tantes de claridad v:ernfts cuán her· 
moso es el átomo de lqz encerrado 
en nuestra forrna camal 

Ensayad a cornprenderla, y t=i1t1 

cuanto sintáis el llan1ado en que 
esa alma quiera de1n0Rt1·arse, Re·. 
réis muy VP-nturo~()fl, y aprove­
chadlo, que de ese . fugaz -in~tante 
sacaréis rnás provecho que. de cual­
quier ot,·o; y os enseñará a ca r10• 

ceroa a vosotros rnisrHos, a revel~ .. 
ros los graodeR ~entitniento~ que 
solo es~ luz et-1 cHpH7. de ilnpuhutr• 
nos. La inteligencia guiará a qne 
cornprendá.iR si vuestra alr na es 
grande o necesita n1u<'ho, ruueho 
pina poder elevarse, para poder 
ser ella la que nns lleve a aquella 
iusaciabilidad infinita de perfeccio­
nan1iento espiritual. 

Y, una vez que nos encontre­
n1os en este e~tado, cuán bella no 
será la vida conducida por la no­
blezR inmensa que dicta ese inte­
rior luminoso? Cuá11 inten8a satis­
facción el tener la confianza ciegu 
de qut'- si algo hacen1os, no eion los 
seutimientos materiales tos que 
in1puls;l n, sin6 aquel1o8 que n lll· 

chHs vece~ ~~ntirnos, y que muchae 
veces tan1hié11 desoímos incons• 
cientes de qne es lo hern1:1so q uien 
lo di~ta y que sólo no lo hnhía1nos 
comprendido? 

Analicernos sie1np1·e que no• 
sinta-rnos así, y solo eutoncej de· 
mos el fa11o verdadero aun en la 
más insignificante acción de nues· 
tra vida. Y así no~otros misrnos Í'.,. 
remo8 los que sighn10~ pá.So a pa~,, 
el reconocin1iento de 1a1egtnl per­
ft,<~ción 1noral, y poco a poco t a1n­
bién sean1os los que nos conduzea• 
mos a un:-l esfera n1ás elevada y 
mkR ,li.anQ. rtA noAotro~ mi,anng 
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iU existencia superior, por qué no 
ht1híiunos de fortalecerla? Engran­
dezcan1os nuestro ser, que· sea él, 
el regenerador activo de esa in­
mensH y triste decadencia rnoral de 
)os pueblos, que yacen inconscien­
teH de que si colectivamente auna­
ríamos nuestras fuerzas n1oralPs, 
8ería1nos indiscutiLle1nente in ven­
cibles; porque luz sería la que ilu­
rnit!ara, y no las tinieblas que hoy 
envuelven a todas las nHcioneR: y 
derrarnándo~e su claridad viviría­
nH>s engrandecidos, siguiendo el 
cnrso <le aquella insaciabilidad in­
fi11ita de perfecciona1niento u1oral. 

Ornro, Septien1 bre. de 1923. 

Zobeida 

ARTES Y LETRAS 
Bien conocido e,s en Hi~pano 

América y en ~:~pHña. el non1 bre 
de Gabri~la l\1istral. la iuspiradH 
poetisa chilena y ha bi l tuaestra del 
Li,~eo nu,nero 6 de Santh•go. Su 
0L1:a que desgraciadan1ente, no ha 
sido aún reunida, ancb-1 diRpersa en 
periódicos y revistas y cornpren­
de poe~ías líricas, ronda~ y canto:-­
i11fanti1e@ poernas e11 prof-ia y ,·n· 
rios artfcnlos de actnalioad para pu 
blicncioues periódicai-. 

De cRrácter e xcesi va1nente 
sencillo y n1odei-;to, pn~6 R11R prin1e 
ros añns en )n ci ndad de los Andes, 
tE,rnplando su uaturalt'za soiiadora 
en la inconipRrahle belleza de )as 
u1ontañas y en la de e~a tierra fér• 
til y cálida. Las cordillerns andi­
nas, su río, sn senda polvorienta, 
in~piraren a su alnttt tropica1, y en 
i;¡ll casa a)egre, di6 fra1wa entrada a 

~ . 

los altos proble·mae de la cuesti6o 
social I 

En medio del eilencio y del re 
tiro absoluto de todo lo que ea va· 
nidad, creció y se desarrolló el al· 
nla de esta mujer euperior~ que de· 
hería desempefiar m'-s tarde, un 
papel pr~dominante en las letras y 
en la enseftanza. 

Encontrar seres de selecto es• 
píritn y de sólida cultur-~, y que a 
la vez poeean un corezón desbor­
dan te de ternurl't y d~ elevados eec. 
timientrn:J y un carácter de acerada 
voluntad en las luchas de la vida, 
es difícil y sobre todo raro, que el 
aplauso y las 1isonJas no las dañe 
la seuci tlez y la bondad l La va• 
nidad, la euvidia y tantas pas1one21 
mezquina~, n1alean hasta a los es­
píritus que obligaci6n tienen de 
eer mayormente bondadosos, por 
lo misn10 que han recibido un lo· 
te superior de bienes de manos del 
Creador. Pero no pasa ésto con 
Gabriela M 1stral. Su semblante 
acusa la trasferencia de su alma 
y la paz inalterable de su vida, 
don precioso que solo ha sabido 
obtener a tra véz de una tragedia 
i rreparA ble y cruel! 

¿ Qué sabemos de los misterios 
y fatHlidades que se ciernen con 
desapiadRda crueldad sobre el des­
tino de ciertas almas selectas? A­
di vínaEtP. Pn sus poesias, que un a. 
rnor fat~l cnbrió de luto su existen· 
cia. El escogido de su corazón su· 
cnn1hió, acn~o por debilidad o por 
innnrnerabl~s c~usas que nos son 
~genas, llevándolo al desa~tre _final 
y )oR cautos de esn n1ujer 1Hsp1rada 
y doliente 8Urgie1·on entonces, e~ 
las lamentaciones de su Hyer que.n• 
do de.shot:danteR de ternura, cont­
pa~i6n y perdón a~1te lo irrepa• 
ntble sin escatin1ar sin erubargo, la 

• ~ ., .l - ... ., ,11 i~in~ 01 ueatra de -~-
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su ele,rado concepto de la vida y 
de su amargo dolor 1 

«No le puedu gritar! No le puedo 
(seguir 

Su barca empuja un nuev<.> viento 
(de tempetJtad 

Ret6rnalo a mis brazos o lo siegas 
( en flor• .... 

\."' Dios oy6 ese ruego padioso 
y ]a alianza fué destruida por la 
muerte I El alma vigorosa de la 
poetisa resurge más bella, más va• 
liante, n1as tierna, ante su inmen­
sa desgracia, expresando ]os di ver­
sos sentimientos y las evoluciones 
espirituales que sufri6 con la pér­
dida de su an1ado.-Solo anhelaba 
va el encut,ntro, la cita . .. 

·' Ah, no. ¡Volverlo a ver! No 
(importa donde 

Y ser con el todas las prima veras 
Y los veranos, en angustiado 
Nudo, en torno de su cuello ensan-

( grentado I '· 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

El dolor de lo imposiole,.-q' 
no hay palabras para bX pr~sar su 
magnitud-ha creado una obra de 
belleza; a él sin duda, debe la lite· 
ratura los cánticos n1ás intensos <le 
esta alma femenina. 

Los pesares lejos de haberla 
envenenado! le abren horizontes 
nuevos y dirije el in1neneo an1or 
de HU coraz6n y el teHoro de su in­
finita ternura hacia todos los seres 
y hácia todas las cosas. Da sin rne­
dida, sin mayor galardón que la 
complacencia de su ternperan1ento 
amante y generoeo, y sigue can• 
tando en alas de su ideal! 

Loe niiios, son tema predilec­
to de IWl composiciones poética,, 

los quiere,_ los rfefiende, l01t C(>mp• 
dece y los encamina por las dife. 
rentes vías que tendi-án ello~ qne 
recorrer~ Es más madre, en ~n pre 
vrsi6n y te.-nura que las qne loa 
han <lRdo a luz l. ..... 

Cu~ndo habla de eHos, se que. 
ja que no se leH quiere lo snfi~~ie11• 

te y que no se les sabe hacer diver­
tir. Y crea sus ''Canciones de Ou• 
na", para arrullar al niño desde q• 
nace con cantos <le belleza I 
Hasta ahora podemos dech- que 
bien poca in1portancia ~e hn ,fado 
a estas canciones, com() tambien a 
las rondas escolares; pero Grabiela 
Mistral, las ha escrito y ha venido 
a llenar una necesidad, trayendo 
un esplendor de eetrellas a la CH mi­
ta del niño, y un aron1a de jardín 
a los juegos infantiles. Ellos serán 
sin duda, los favoritos de las ma­
dres modernas y de )as maestras 
de escuelas. Habrá arte, amor y 
belleza en los arrullos a )08 recién 
nacidos y en los juegos de los cole­
gios. 

Estas canciones originales por 
su tema, no creen1os hayAn sido 
tratados con rnayor delicadeZl\ eu 
la literatura fe1nenina. 

"Canciones de cuna" 

"Me tuviste" 

l)uénnete mi niño, 
duénnete sonriendo 
que es la ronda <le aswes 
quien te va nleciendo. 

Gozaste la luz 
viv:il del jardín. 
Todo el bien tuvim 
al tenerme a mí. 



J)uérn1ete, 1ni niño, 
duér1nete sonriendo 
qttH e~ la ti0 1-ra arnante 
quien te va n1eciendo. 

Miraste 1a ardiente 
rosn carnw~í. 
E8trechando al mundo~ 
me estrechaste a rní 

Duér1nete, 1ni niño 
tiuérn1ete sonriendo 
que es Dios en la sombra 
quien te va rneciendo. 

"Suavidades" 

Cuando yo te estoy cantando 
-,u la tierra ac1tba el mal. 
todo es dulc.e cual tus sienes, 
la barranca,' el espinar, 

Cuando yo te 89toy cantando, 
se rne borra la crueldttd 
suaves son, cou10 tus párpados 
j el león corno el cliacal ! 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

.t\l~s dificil debe Rer eE-cribir 
esta~ Pstrofns que un elt-~ganie so• 
neto. }1~1las dehen 6er cri:..talinasco­
rno la guta de agua, hechas con 
•sin)plieidad» enca11tadora, y la 
sencillez artí~tic~ es escasa, corno 
que es la perfección ! 

Para conce birlaM hay que po­
ieer un alrna fina, la esquisita al­
tua que vale rnás que un cerebro 
repleto de conocinlientos y de fra• 
ces Hgenas. 

Parece que la poesía y la n1ú­
sica han olvidado a la niñez v los 
pueblos de la A anérica del Sud en 
genel'al son tristes y graves; no son 
razas que cantan; somoa gentes con 

graudes pr.etenciones de seriedad. 
Los ñifios juegan y cantan triviali­
dades y no desendemos a pensar 
que a ve~es lo pequeño tiene gran 
influencia en lo grande ..... . 

Los estab~ecimientos de edu­
cación, deberian adoptar las «Ron .. 
das de Niños• de Grabiela Mistral, 
y escribirles 1núsica nncienal. 

El aln1a alegre engrandece a 
los pueblos, es signo de salud y de 
potencia, y ¿qué mejor recompen­
sa para el poeta y el n1úsico que la 
de escuchar ~UR i nspiracionee a tra­
vés de Jas voces infantiles? 

·•Rondas de niños" 

Dame la mano y danzaremos 
dame la mano y me amará.a 
como una sola flor seremos, 
como una flor y nada más ... , 

El mismo verso cantaremos 
y al n1ismo paeo bailaras. 
Como una e8piga ondularemos 
como una espiga y nada má1 . .... 

Te llamas R08a y yo Esperanza 
pero tu nombre olvidarás, 
porque seremos una danza 
en la colina y nada más .... 

''Los que no danzan" 

Una niña que es inválida 
djjo :-¿Conlo dan~o yo? 
Le dijim~ que pue1era 
a danzar su coraz6n. 

Luego dijo la q~ebrada; 
-¿Como cantar1a y~f 
lA dijimos que pue18r& 
a anta1· su coru6o. 
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Dijo el pobre cardu muerto 
-¿C6mo danzo yo? 
Le dijimos: pon al viento 
8 volar tu corazón. 

Dijo Dios desde la altura 
-Cómo bajo del azul? 
Le dijimos que bajara 
a danzarnos en la luz. 

Todo el valle esta danzando 
en un coro, bajo el sol, 
y al q' no entra; se le ha hecho 
tierra, tierra el corazón .... 

No sabemos por quien siente 
la poetisa mayor admiraci6n, si 
por el hijo o por ]a madre. En sus 
poemas, presiente con amorosa ia­
tuición, los placeres y los dolores 
maternales, describe tiernamente 
las abnegaciones y desvelos de las 
m2dres,.--que dejan de ser sacrifi­
cios,~ porque redundan en bienes 
del que ha nacido vestido de can­
ciones! Después, pensando en lo~ 
grandes dolores de la viJa, con­
suela a las mujeres infecundas, y 
asi con sus visiones hechas de sue­
ños y de esperanzas, va d~rraman­
do miel en cada una de sus <'Stro­
fas; todo ha sabido decirlo con ob­
servación psicológica y en pensa­
mientes delicados y nobles, 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Y si Grabiela Mistral, e, gran­
de con10 poetisa, no lo es menos 
como maestra. tiene 11n alto con­
cepto de su rnisión educadora y e­
jerce sus trabRjos con fusiones de 
apó~tol, diez y ocho afios que pre­
dica el Evagelio del saber y sabe 
insb·uir a la par qufl educar. Lleva 
en sí misma el supremo tesoro del 
amor, así sabe por lo tanto dignifi­
carlos todo, enbellecerlo todo 1 ...• 

Su oración de la 1naestra re 
vela el nlisticismo de su alma'; h~ 
llenado su existencia practicalldo 
e8ta plegaria que deberían rezar to. 
dos los que tienen la noble n1isió,, 
de educar. · 

"Señur, dice, tú que enseñas. 
te perdo11a que yo ens¿ñe y que 
lleve el nombre de n1aestt·a. 

'· Dan1e e 1 an1or ú n icn d~· ·mi 
escuela, que ni la q uemadnra de la 
Belleza sea capaz de 1·oharle n1i ter 
nura de todoA los instantes. 

"Señor, hazme perdurable el 
fervor y pa~ajero el de~encanto. A· 
rrnnca cie n1í este i lll pu 1·<, deseo dt, 
justicia que HÚn me turba. Arran­
ca de mi la n1ezquina insinuación 
de protesta qne todavía sube de mí 
cuando hieren. Que no n1e duela 
incon1prensión ni me entristezca t,} 
olvido de mis discípulos. 

• Dame e] ser n1ás n1adre que 
la8 madres, para poder H 1nar y de­
fender como el!as lo que no es car­
ne de mis carnes. Dan1e que alcan­
ce a hacer de una de n1is niñas mi 
verso perfecto, y que te deje en t,• 

lla clavada mi má~ penetrante me­
lodía, para cuando mis labios no 
canten n1ás. 

(( Mnéstnune posible tu evan­
gelio en 1oi tie1npo, para que no 
!·enunci~ a la batalla de cad~ día y 
de carla hora. 

«Pon en mi e~cuela <h~1nocrá­
tica, Higo rle lo qne se cernía sobl'e 
tí y sobre los niños desc~lzos aque­
lla tarde eu Palestinc.t. 

« Hazn1e fuerte aún tHl mi des. 
valimiento de mujer, y de n1ujel' 
pobre: h1:1Zme despreciadora <le to­
do poder que no sea puro, <le toda 
presión qne no sea la de tu volun­
tad ardiente sobre 1ni vida» 

M~jico, centro de gran inte­
lectualidad y donde por lo tanto se 
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reverencia el espíritu cultivado, ha 
rendido hon1enaje a la poetiza chi­
Jena. Grabiela l\1istra1, ha sido ü1-
vitada por el gobierno de ese país a 
]a inanguración de una escuela q' 
]levará su noni bre, pagándole ge· 
nerosamente los gastos de viaje y 
~eis rueses de perrna nencia en la 
tierra de An1ado Nervo. Ella ha 
colaborado desde hace varios añoR 
en los diarios y revistas n1ejicanas 
es pnes allá conocida amada y a­
preciada. 

« Llegaré a Mejico, dijo, como 
llegaría a castt de mi madre a repo. 
sar un rato, despues de una jorna• 
da>.. 

Hace un año que partit y 
pro?? to cosechará justas glorias. su 
vida e~ un ejemp1o, su bondad y 
su talento merecQn la corona de 
laurel. 

NELINCA, 

La Paz, Agosto 22 de 1923. 

ALMACEN 
D E 

ARTICULOS FOTOGRAFICOS 
SUCURSAL DE LA CASA KAVLI N 

-··· 
Tenemoe el ag-rado de poner en comoc.-imiento Jel públfoo en general 

y de nuei;:it-ra clientela del interior, qne hemos instalado esta sucursal para 
la ven ta de los renombrados p rod actos: 

GOERZ 
AGFA 

BAYER 
nt- lo!-< qne i;iomog únicos v~nrlerlores en Bolivia, así eomo una diversidad 
d~ útilP.s y mat~rial tanto para profe15ionales como aficionados 

ESrEC!ALIDAD EN REVELADO Y COPIAS DE rLACAS Y PELICULAS 

Nue¡;;ttos preci<is no a<lmiten competencia y para convencerse invita­
rnos a vi::.itar nuestro establecimiento. 

Calle BoUvar Ho. 676 + Casilla 334 ~~ Oruro 

COMPRO DE OCASION 
NUEVO O USADO 

Cañería de ena lquier di mención, mesa concentradora, poleas Y co­
rreas de trasmisión, cañerías, lampas, herramientaR para fragua Y holas 
para moJinoA. 

Quinta La Rosa o por Correo Casilla No. 87. 
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DEFILIPPIS HERMANOS 

~barrotes en general 

IMPOllTACION DlllECT1-\. 

ESPECIALIDADAD EN 

NUEVA ESPA~A 
Casilla 28a • Teléfono 27 5 Oruro-Bolivia DirettloL Telegráfita ~EBASTIAN 

Señoras, Caballeros y Niñas 

Grandes novedades: recién llegadas de las principales 
ciudades de París y Londres. ¡ 

Nuestro almacén siempre tiene grandes existencias en 
artículos de batalla en general, la única casa que surte a las 
grandes empresas mineras del país. 

En aduana: Alfombras, peluche, cortinas, muebles, 
bajillas de todas las clases, terciopelos, gabardinas, paños de 
damas y sedería en g(:neral_. 

Precios sin competencia como lo demuestra nuestras 
grandes ventas, consulten precios. 

Sebastián Hernianos 
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Cartas Frivolas 

J.,A ~IA~El?A DE CUIDAR AL POBRE BABY 

Si usted lo quiere, adver• 
tiremos a las lectoras en primer 
lugar que aunque Baby se llama 
así, no se trata de ningún niño, 
fiinó de un apellido monísimo. Y 
una vez dicho esto constestaré a 
su agradable carta. 

No sabe usted lo que me a­
pena que el pobrecito Baby tenga 
la grippe. Es un fastidio verda­
deramente que la ola de frío 
produzca estas víctimas inocentes. 

<,Mi querido Baby me dice us­
ted en una carta, que destila llan­
to - tiene una grippe terrible. 
Ya ve usted qué perro tan origi­
nal . . . . . otro cualquiera tendría 
el moquillo . .... . 

Pero es que otro cualquiera 
no sería Baby, un perro elegantí­
simo que tiene cinco trajes, entre 
ellos un «srnoking». 

Como los perritos que y0 he 
conocido no eran más que perros 
vacilo b:-istaute en darle a usted 
los ccir1S!:jos que me pide para la 
convalescencia de Baby. «Le en­
cuentro triste, ojeroso - desgana­
do- me confiesa usted apenas si 
prueba un aloncito de pollo y un 
mererique. . . . . . desdeña el té 
que nunca dejab~ de tomar por 
las tardes y le hace ascos a la 
mermelada. . . . . . ¿ Qué le doy? 
No se si recomendarle a usted 
que lo deje a dieta de agua una 
semana y después le. tenga otra a 
..,...,..,"" ca~n ", hirlrillo refractario o 

que le haga usted frecuentar es­
pectáculos . regocijantes y le ali­
mente con langostinos y furladas 
del Maus, cosa recomendable pa­
ra neurastenias elegantes. Si 
me quiere usted hacer caso inclí­
nese a lo primero. U na señora 
amiga mía tenía un perrito no 
tan intersante como Baby, pero 
también bastante ameno. El pe­
rrito que atendía por el poético 
nombre de <<Ganímedes» hubo de 
ser abandonado por su dueña du­
rante unos días en las manos na­
da afables de la Cocinera. 

-Por Dios Eufrasia- le en­
comiaba mi amiga- no deje U d. 
de dar filetito de ternera y el ja­
rabe de hipof osfito a «Ganímedes» 
Está algo anémico y ladra de una 
manera desentonada y flábil. ... 

Eufrasia sonrió y torció su 
partido. El filete y los hipofos­
fitos de «Ganímedes» se lo toma­
ba ella, y el perrito se mantuvo 
con cebolleta y recortaduras de 
corcho hasta el regreso de su a­
ma, que le encontró gordito, relu 
ciente y con un ladrido aterrora­
do. 

--¡ Qué admirable está-dijo 
llena de alegría_- Des~e ahora 
le confío el cuidado directo de 
«Ganímedes». 

Este ejemplo ac~so p~ le con: 
venza del todo, apreciad1s!~ª ami 
ga, y_ u d continúe med1c1nand,o 
a Babv con «briooli61», "fJonsourne» 



y gimnasia sueca ~ero lo que es 
indudable es que s1 a perritos tan 
inteligentísimos como el suyo la-
dra en inglés, con que ...... a-
caso le prueba este sistema lo 
que la lógica enseña es que a los 
perros, por muy remonísimos que 
sean, les engorda y hasta les gus 
ta que se les trate como a perros 

De usted afectísima. 

Madame de Lys 

Conocimientos útiles 
al hogar 

El arte de ser agradaltle 

El verdadero arte de ser agradable, 
consiste en parecer bien colocado en la !O­

ciedad y málil bien entretenidos l!On ella, 
que servirles de entretenimiento. Un 
hombre bien dispue~to puede que no sea 
un 1abio, ni que tenga mucho ingenio. 
pero si tiene sentido común y cierta ama­
bilidad en su trato, coflciliará mejor la i . 
maginacion de los homhres, que las inte­
ligencias mas brillantes sin esta disposi­
,ción. Cuando un hombre así preparado 
llega a vieJo, está seguro de ser tratado 
con respeto. Es verdad, sin embargo, 
que no debem~s disimula.r; hala,;ar con 
alabanzas o con adul0~ a la eocied:id; pe­
ro todo hom hre puede ser muy agi-ada­
ble, sin faltar a la verdad y a la ~inceri­
dad guardando un prudente silencio, 
cuando no puede sentir y agradar a los 
demá8 en lo que no juzga como ellos. De 
cuando e:i cuando nos encontramos con 
ciertas perRonas ta.n bien dispuesta~ para 
agra<lar, que llenan todos los gustoe. y a­
traen todas las miradas, eata no es sola­
mente una disposición o un dón natural, 
Rinó much~s vPces y con frecuencia, el 
efecto del mu~ho conocimiento del mun­
do y del dominio eobre la.s pasiones. 

Las maneras artificiales, como el o­
ropel con el oro, no pueden confundirse 
con el refinamiento y el buen gusto del 
trato social. i Cuán atrayente es la caba­
llero.-idad en las maneras y cuan opaca 

es toda imitación I La suavidad en el tra .. 
to que h&ce verdaderamente amable l>ara 
todos a una señora cuidadosa de infligir 
una Qfensa, es a menudo copiada por las 
qtle ee sujet;;n a todas las regla.9 de.¡ la etj .. 
queta; pero siern pre la copia es groserl\ 'I 
Aer_á fácil distinguir a la eeñora verdadera 
de la que trata de imitarla! 

F i:MIN.\ 

------------------
PreparaGion del Gafé 

Cuan necesario es saber 
parar bién esta bebida que 
agrada, sobre todo si esta 
prepan-1da fuerte y cremo"ia 

pre­
tanto 
bien 

Se toma una ca1etera comun 
y se pone el cate en el ti l t r o 10 
gramos por taza es la 1nedida que 
corresponde. Cuando el agua esta 
medio caliente, se riega e l cate 
para prepararlo a recibir la infu­
ción y facilitar el entiltnye. 

Cuando hierva el agua se le 
pone al café en cuatro veces se­
paradas: la primera infusión arras­
tra la fuerza del dicho café. la se­
gunda una parte del cafe y la ter­
cera y cuarta lo despoja de todo 
lo que hubiera podido resistir a 
las otras imfu~iones. Por ning ún 
pretexto se debe poner la cafete ra 
sobre el fuego, pues e ~te es ~l me• 
djo 1nás ~t:g-uro pc1ra d e ~tru 1r h)· 
das sus buen.ts cualid~t d L'S. Tener 
la cafeten¡ en que se h;-i ce el ca.te 
su1na1nente limpia, porque m uc~as 
veces el mal gusto que se le sien· 
te al café p,-oviene de f<1 Ita de a­
seo y de un buen !abado con agua 
fría . 

El cafe se debe mesclar bién, 
es decir se deben unir varias c la· 
ses de cafees para que el g usto 
sea exquisito. 

El café se hace temprano con 
calma, que destile suave·meute Y 
gota a gota para que al to1narlo 
se sie nta la impresión de q Lle se 
está bebiendo un nectar exquisit o. 

No hay nada comparable a u. 
na ta1a de buen cafe. 

Femina. 
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''Un B h • '' o em10 •.. 
PoR FLORALBA. 

Rodeado por e] hun10 de un 
cigarro que le en vo] vía en e8e te­
n u e y :l;1,nlino ,·elo, amoroso pro­
tt-ictor de enPuefios y quinleras, ol­
vidado de todos, en n n ri neón de 
l::i t~b .-n1a pennaneeía Clandio. Ro­
brr, la tosca in esa q ne a su lado ha­
hí a, en un vaso de eerveza des­
truíase la herniosa e<ljficación tle 
las bu rbujitas que, cna l loeaR atn hi­
<.·Í,>t1es <le la n1<,¿nte iban desapare­
f!Ít> ndo n na tras otra por sí sol llS; 
cerca, el p lif>gueéi l lo rojo de u na 
boleta de :iotPrÍa, gtrnrdaha la s,,n­
risa o la rnneea de la Fortuna. 

¿ Te li:-1.s vuelto ~ m bi~ioso? ]e 
había interrogado bnrlo1_1a1nente 
un l'.!arnarada cuando le vió vaciar 
~] con ten ido <le su cartera a en n1-
bio del enig1na de ~quella <~ifra. 
Cierto es lo qne ele tí i-;e dice: ca­
ducaH ! .... \.,, porque fHl 1:-tR noches 
frías tienes un con~t i pado, ~nP-ñns 
eon el <-i-dor del hog:1r Hif'11, 
vas a rornpPrte una al~: ~1n1eres 
casartr. poE>ta? .... 

Ah RÍ, en el sol() rnof:1 podía 
i1H-,pirar el df'~(lo, e n otro natural, 
de forn1ar un hog:.n·: •.-· nl l><,h~n1io ! 
J~n1ás la idmt del luer,, 11:il,ía enlo­
<lHdo su soberbia <1111l,i1..~ió 11, y (:: 11a­

u1orado de Jo sul,lin1c•, tP11ía rne-
11 osprecjados I o~ go<·P~ fá<·i les, en 
los cuales vegeta el v -:.1 lgo de IH hn­
n1nni<lnd. Porque Pl hnlH•n1in yj . 
YP. 1wendHclo O<' 1:, <:ui :,r·•r~ . y ffi ' H·-

1 . • 1 1 
,•µ P.ll uo~ de1 1111 1Jo'"'J 111.:': (-:-: ~u dt:::· 

tino! Además, se diría que su es­
píritu <lilatado co1no el éter reque­
ría la 1 i bre inmensidad del espacio. 
Tal pensa ha, o para decir mejor, 
eso era Claudio. No obstante, de 
seaba un hogar, prisión del afecto, 
amable si se quiere, pero al fin . . , 
prtSlOll . ... 

~las, para formarlo, le sería 
preciso una faro ilia, y no la tenía. 
Su madre, aque] ser, que solo por 
la 1nuerte nos puede a bandona·r, 
tiernpo hacía go7.aba del n1ás her­
nloso de los sueños. Y. en cuanto 
:l <lesear la ten1ura de otra m njer, 
había ar11ado a tantas, qc.e apenas 
~abía en dónde había quedado su 
arnor, esparcido de flor en flor, co­
rno el dorado poi villo de ana ma­
n posa. 

Y e1 placer ]ibado, que le re­
~ervah::i para lll vejez, cuyos rjgo­
res ya le annnciahan esos primeros 
copo~ dP nieve qtw cnían sobre su8 
RiP-11es. El sol de ]Rjanos pafoes q' 
había tostado su piel, no había de­
jado c,dor en su alma, y sentía 
frío .... ¿_ Por qné no declaraxf!ie1o? 
Rra q u~ en \'Pj0<•í a de cuerpo y al­
nu1 a lr vPz. DijérRse que el desen• 
gaño lfl hahía <lejadn por cada ilu­
sión quP 111oría en t:>1 nnliPnte cere­
bro, una f-'l1ra de plata, y su cabe­
za yn bhnqneaba. 

(¿ué Re halln luego del áespu,h~ 
y de.<?pués'! . ... En seguid~ de I m<Í8 
:11 más q 11P ge desea? .... ) a ~l ca­
Juco l,ohen1 io corno un condor 
\' if•jo plt>g;tl>a l~s ttlas: <lel, infinito 
esp,l<'io ~r,1., quería el pe~tnz<> del 
:urnl que PIH'\Htdran loR alares de 
u11 p..ttio; de las t:lore~ qne produce 
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la nat.uraleza entera, las que abren 
en el jardinillo que cultiva una 
mujer; y de los an1ores todos, an­
helaba únicaruente el de Ja espo~h ! 
La an1aría tanto como a la 1norena 
de pupilas n1isteriosas, o como a la 
rubia de mirada de promesa, por­
que ya no le importaba que tuvie­
se negros o a7-ules ojos, la mujer 
que por siernpre habría de f.:er suya 

De pronto se oyó proclamar 
un número. Quién lo gritó en ]a 
puerta? No lo supo, pero lo oyó, 
miró la tirilla de papel rojo que a 
sn lado in1pasible permanecía, y 
dando un fuerte puñetazo sobre la 
mesa, púsose de pie. 

Suena ..•• 
~í, suena eternamente con la 

mus1ca, que es aroma de una flor 
rara y esquisita, claridad azul del 
alba, susurro tibio de amor ..... 

D_eja acariciar t~s o_idos por 
arpeg1os suaves y cnstahnos, que 
posándose en tu corazón le arran­
quen un sollozo al pensar en el i­
deal de una quimera imposible. 
Sueña con músicas vagas como el 
centellear de una honda de luz 
tiernas como el arrullo de una ma~ 
dre ..... Sus notas te hablarán apa­
sionadamente en un lenguaje dulce 
y adormecedor como una caricia. 

Te hablarán del recuerdo tra­
yendo a tu memoria pasajes tris­
tes o alegres que se fueron, ....... de 
la esperanza risueña y conmove­
dora que es el alma de la vida. 

Y sus arpegios suaves y cris­
talinos transportaran a tu alma 
hasta el país del ensuefto y del 
ideal.. .... 

Soberana entre las r.oquetas, 
la Fortuna, cuando la buscaba, 
cuando pensaba en ella el poeta, 
no J ejó un beso sinó un n1ordüsco M. Luisa Bozo Yantzeo 
en 1a boleta de 01audio ! ' Oruro, Septiembre de 1923. 
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: ENCUADERNACION Y SELLOS DE GOMA : 
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"La Mujer qae Trabaja" 
Ponemos en conocimiento del sexo temenino que dedicamos esta 

sección p3ra las personas que de~een poner sus anuncios en n\\estra 
Revista. Los avisos serán publicados gratuitamente cuantas veces lo 
deseen las intere~adas. Si son enviados por correo dirigir a Revista 

«Feminitlor», Casilla 87-0ruro y en caso contrario dirigirse a la 
Adminlstrac íón: Avenida Colombia 1531. Teléfono 251. 

MODISTAS 
frof esoras de Corte y Conf eccf ones 

i 

EMMA ALVIZURI 
y 

MARIA MARAÑON 
Colcembia 1750 

Señoras y Señoritas 
EL TALLER DE SOMBRERERIA 

111a~ :l11tigno y acredita1L1 de Oru· 
ro, es ,,] q11e eRtá Ritmido E'n la 
Avenida Colornhia No. 1.~20, fren 
te l\ lR AgP11cin. del E,.;tanco de 
Tn hac·os. l ◄:n este e~tn.hlecimiento 
~e tr:1 bajan ~oni hrf'ro¡;: de alta no­

Vt-·dad :-;eglÍn figurines de ültima 
n1 orlR, al gu~to má9 exigente; 
contando con toda clase <le nove­
daJcs en el rn rno. 

Garantizando la mejor cali­
dad ele artículos y rapidez en el 
trabajo, 

JUANA LOZANO 
Trabaja flores en género y papel 

Se ha«;cn arrancados en género blilDGO 

GALtE SORIA GALVARRO No. 175Z 

Laura SanGbez S. 
MODISTA 

Tiene establecido su 
taller de moda en la call-, 
Gobierno No. 1730, donde 
atenderá a la clientela que 
la distingue con la exacti­
tud y agrado de siempre. 

MAGDA DE RIBERA 

MODISTA 

Avisa a. gu distinguida clien­
tela que para atenderla con más 
esmero ha ampliado su11 talleres 
con un local situado en la calle 
La Plata No. 1685 donde atende­
rá con el esmero de siempre a sus 
fü.vorecedore~. 

SARA BLABUTT 
Ofrece sombreros de última moda 

CALLE COLOMBIA No. 1333 

TALLER DE SOMBRERERIA 
DE 

ROSA GOMEZ SANCHEZ 

rro,tos Módt,os - calle 1011,ar 
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Souvenir 

No es de Schubert 1& triste serenata, 
No es de Da río la ardiente «Sonatina•; 
Es el recuerdo que viviendo mata, 
Y que en la mente sin cesar camina .... 

Es remembranza de los días ya idos, 
Que la memoria 1in dejar desata; 
Y que a.rrancan al alma hondos gemidos ... 
Que nada tienen i ay! de serenata. 

Es recuerdo, es dolor, tristeza o lJanto ... 
¿ Por qué solloza el alma der poeta? 
I.a música ha callad0. Cesó el canto, 
Ya se extinguió la melodía secreta. 

i La sonata enmudece I i El poeta llora! .. 
Afuera el río murmurar ae ha oído, 
El reloJ ha anunciado ya otra hora, 
Del viento en la. yentana escúchase el ge­

mido, 

La~ manos del artista, no oprimen ya el 
teclado; 

Vuela veloz del bardo su alado pern~a­
miento, 

¿,Revivir quiere acaRo un am0r plvi<lado ... 
Tornar a su pasado a su ayer un mo­

mento? 

Tri!te ve su presente, lúguLre su mafiana; 

( A la Srta. l~milia Clavel. 
Alma herma11a; que sabe 
esbozar en sus líenzos, el 
gesto desesperado, de la vi­
da miserable de los parias ) 

Piensa en ensue.fios muerto:-; de otros días 
meJores: 

El recitaha versos, mientras la ((Siciliana, 
Melodiosa a su oído hablábale de amores. 

Hoy los arpeg10s tri0tes, dialogan en su 
mente, 

Ya no son como antafio alegrel'I y risueñOF1; 
Poblóse ya de sombrae su soñadora frente, 
Disolviéronse en humo 1:1us fantál!!ticos 

eueños . ... 

Y llama al cielo donde ere• se e~conde 
El alma amada de su muea muerta . ... . 
Y luego exclama: ¿ves? .... no me res-

ponde .. . . 
Tan solo para Dios está deRpierta. 
. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... "' .. ... . . 

Pero i ay! acRso la músic~ interpreta 
Tocio el dolor que en su interior ei:-talla; 
Oigárno~le toc·ar i pobre poeta! .... 
Es el sulaz que para su a.lma t!J ba11a ... • 

Otra "Tez la mano en el tecl:ido se desliza: 
~l poeta l1orn eoruo 11ora el piano. 
Ce~ó ya de gemir J:,¡ man!ltt hri~a, 
Se extingue el sol en el confin lejano. 

MANUEL AGUIJ,AR. 



DEL LIBRO ''ELEVACION'' 
Por Amado Ner\lo 

El dón· 
Oh vida ¿ me reserv&s por ventura algún dón? 

( At~rdece. E11 la torre suena ya la qración.) 
oh, vida, i dime cuál Aerá ese dón postrero 1 

Plañe en las ramaA secas el vientu lastimero; 
se desangra el crepúsculo en un vivo reguero; 
oh vida, i dime cuál será ese dón postrero! 

¿Será un Rmor muy grande tu regalo mejor? 
(Unos OJOS t1zules, unos labjos en flor 1) 
Oh! qué dicha, qué dicha. si fueRe un grand.e amor 1 

O :-erá nna gra.n paz: e~a que neceRita 
mi µohre a] ina tras tanto peregrinar con cuita .... ? 
Sí! tal vez una paz .... una paz infinitat 
.... ¿Q rnáA bien el enigma del que camino en pos 
~f' aclarará, encendiér.dose como una ef-trella en l01 

hondoR delos, y entonces, por fin ¿hallaré a Dio~? 
Oh! vida que devanas aún esta. :porcióri 

de mis días obseu ros. Suena ya la oración 
cae la tarde .. , . i Apresúrate a traerme tu dón l 

~I una espina me hiere. 
Si nna m,pina rnf' hiere me aparto de la e~pina, 

pero no ]a al,orrezco .... 
Cu~ndo la mezqujndad 

envi<iio~a en mí clava los dardo, de su inquina, 
esquívsu~e en silencio mi plant"l y se. encamina 
hada má~ puro ambiente de amor y caridad. 

i Rtnc:>re~ ! .. _¿De qué sirven? lQué logran los rencore11? 
Ni restitfian heridas, ni corrjg•m el mal. 
Mi rosal tiene apenas tiempo para dar flores 
y no prodiga savias en pincho~ punzadore11. 
Si pa.Ra mi ~nemigo cerca de mi rosal, 
8e llevará ]aR ro~as de más sutil eeencia 
y si notare en ellas algtin rojo vivaz, 
,erá el de aquella 8angre que eu ma]evolencia 
de ayer, vertió al herirme con encono y violencia. 
y qne el roE-nl devuelve trocarla en flor de paz. 

Oh, Santa Pobreza 
dulce cornpafiía 
timbre <le nohleza 
cuna de hidalg\1Íft; 
ven, entra en nn pieza. 
tiempo ha no te vern l 
Pero t.e aguardaba 
y am~tero pasabfl 
la existencia mía. 

Oh I ianta pobreza, 
crisol de ami¡.:tades, 
orto de verdades, 
venero de alteza, 
y aguijón de vicla; 
ven, t>nt ra f'll rn i pi ez" , 

seas hienvenida. 
Callado, sereno, 

me hal1arás y lleno 
del alto ideal. 
que en los rubio■ día11 
de mis lozanías 
y ahora en mi ocaso 
a"Tiva mi paeo 
por el erial. 
Oh, santa pobreza 
dulce compafiía, 
ven. entra en mi pieza, 
tiempo ha no te veía 1 



rag. ~u FEMINIFLOR 

AL PASAR 

( Para Feminiflor) 

Son 1n1s versos errantes ruiseñores, 

Que buscan su ilusión y su fortuna: 

En palacios de aromas y de flores, 

Plateador:; por los rayos de la luna. 

Dejadlos q ne se acojan en las rosas, 

De vuestras blancas almas sin abrojos; 

Y que canten cauciones armoniosas: 

Bajo el dulee fulgor de vuestros ojos. 

* * * 
Y escuclrad lo que os dice con1novido, 

El acento de 1ni febril anhelo: 

El néctar de la vida es el Olvido; 

* * * 
Y se olvida las penas al soñar .... 

Y el amor y la dicha. y ~l consuelo: 

¡Son los sueños que besan al pasar! 

Oru1·0, 3 de Octubre de de 1923. 
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P~~1sRmientos 
Cuando un hombre se resbala 

y cae, Jas demás se rien ¡desgra­
ciados! pues no comprenden que 
el que no ha caído hoy ...... caerá 
mañana. 

Cuando caigas no le pidas al 
hombre la mano para levantarte' 
porque ~s posible que él, antes te 
ponga el pie al cuello y acabe con­
tigo. 

No busques tus enemigos en­
tre aquellos que te insultan, bús­
calos entre aquellos que te lison­
jean. 

Si quieres saber el número 
exacto <.Je tus enemigos procura 
recordar exactamente el uúmero 
de los benefiLios que hiciste, y lo 
sahrás. 

No te envanezcas en el poder 
ni en el apogeo de la fortuna, ni 
porque µoseJs tal ni cual cualidad 
buena, porque al andar- monótono 

del tiempo, todo se transforma y 
todo cambia, 

El que es celoso 5e ocupa 
constantemente en buscar un, se­
creto, cuyo descubrimiento destru­
ye su ventura. 

No se sabe lo que es el des­
consuelo del corazón sinó cuando 
nos quedamos solos. 

Al dejar a un amigo siempre 
corremos dos probabiliaades de no 
volverle a ver: nuestra muerte y 
la suya. 

Nada más común que el nom 
bre de un amigo, nada mas raro 
que la cosa misma. 

De cada cien locos que hay 
en los manicomios, setenta y cinco 
lo están por borrachos. 

De cada cien personas que se 
suicidan, setenta lo hacen en esta­
do de ebriedad. 



Pág. 22 FEMINIFLOR 

CONCURSO No- 2 DE ''F EMINiFLOR'' 

... -
Ponemos en conocimiento de nuestras lectoras y del público 

en general que habiéndo tenido una espléndida acojida el primer 
Concurso que realizamos para designar el hombre rnás Je.o de Oruro 

hoy establecemos un Segundo Concurso para h~! cer s, bPr 1uien es el 
joven que por sus cualidades morales es de mayor esti rnhción en la 
Sociedad Orureña, 

Dicho Concurso se llevará a efecto en las Riguientr~ r0ndiciones 

19. Deberá llenarse con el nombre y apellido del joven que a 
su juicio sea el más estimado en nuestra Sociedad. 

2o. Los votos serán computados mensualmente. 

So. Los votos serán enviados en sobre cerrado a « Feminiflor, 
Casilla 87. Oruro. 

~======~=~=-======~ 

~I CUPON No. 2 DEL CONCURSO DE 

''FEMINIFLOR'' 

S:t'ta. ____________ --······-----------------

Voto pcr· _________________ ·--

qua a. mi tuioio es eZ ioi.,en má.s estima.do en n uest.ra, So• 
cisclad por sus altas ouaZidadss mora.Zas. 

-------·-·-··-··--·---·-·---

~ (Firma o rseudónlmo) ~ 

\ ------------------------~' \.t:r;r 
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votos emitidos por el públiGo 
Jorge Rivera S li erei her. . . . . . 28 
Jgn~cio Cev~lloz.. . . . . . . . . . . 17 
Jnlio Gu,nucio.. . . . . . . . . . 68 
Adolfo l)iez ele l\Iedina...... 67 
J:\.~,1~ de J'\-eed0 ,.,'--1..,H....... • . • • • • 60 

~ . 49 Alberto , :1rtt. ..••••..••••.• 

LuiA A rnnl. . . . . . . . . . . . . . . • 44 
Wnlter Cev.dloz T. . . . . . . . . . 4; 
Carlo;;; R~za. . . . . . . . . . . . . . . . 38 
Napolen G:-treia... .... . . . . . 30 
Cesar Rt-yes Ortíz. . . . . . . . . . . 32 
Jnan l\Iac-Lefln........... . . 32 
Ricardo IJopez Ros~e. . . . . . . . 30 
Enriqne Everneg:•ray.. . . . . . 29 
Alberto Torrez. . . . . . . . . . . . . . 28 
Ernesto Nieto. . . . . . . . . . . . . . 28 
Alfonso orrlo íiez. . . . . . . . . . . . 23 
Jorge Rodas. . . . . . . . . . . . . . . 21 
Jn ,111 Jnrd~u1... . . . . . . . . . . . . . 19 
Alfredo Fnss... .. . . . . . . . . . . 15 
Jorge G:1mio... . . . . . . . . . . . . . 16 
ErnPRtf) Tarrez.. . . . . . . . . . . . . 13 
R>lúl Ayala. . . . . . . . . . . . . . . . 13 
Eiriqte Herrero ........... 15 
Eu1:iq na CH~taños Gal indo.. . . 14 
~ligue) Beckoi 10 
D~rnetrio Canelas !~O 

En memoria de la que fué señorn 
Gasimira Garmona v. de 

Fernandez 
t EL 18 DE SEPT,EMBRE EN ESTA CIUDAD 

El tiempo no se detiene.' Los 
días pasan veloces. Va hacer un 
mes, que el destino cruel, é impla­
cable, marcará la hora funeraria, 
que debía traer el llanto y la de­
solación, al tranquilo y feliz hogar 
de la que fué sef'iora Casimira C. 
v cie P ernandez. 

Los que tuvimos la sl.!erte de 
conocerla, recordaremo& siempre 
a ese gran corazón que era todo· 
bondad!!l 

¡C1:1antas veces la vimos en su 
t~anqullo hogar, prodis~ar á sus 
hif<?s, esa ternura, y ese sublime 
car1n0, que solo las madres sien­
ten por esos pedazos de su propio 
ser! 

. La muerte ha. sido injusta y 
traidora, sorprend1endola en mitad 
del camino, cuando su corazón y 
su voluntad tan fuertes como su 
natur~leza, solo pedian tiempo, pa­
ra satisfacer sus nobres ideales y 
ver formados á sus hi¡osm 

Al lamentar tan tremenda des­
gracia, enviamos estas frases de 
cons~elo á su distinguida familia y 
rendimos nuestro mas sentido no­
mena ie, á tan distinguida y bue­
na senora. 

Oruro, 14 de Octubre de 1923. 

En el mejor barrio de 
CalaGala, Cocbabamba 

Se ofrece en venta una 

CASA QUINTA 
de construcción moder­

na con tode el confort 

necesario 

Darán razón en 
C(CHABAMBA 
correo casilla 144 

1 
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H.H.HANSEN 
BOLIVIA - CHILE 

OFICINA PRINCIPAL ANTOFAGASTA 

SUCURSALES; ORURO Y UYUNI. 

l1nportador Exportador 
Agente de Aduana para BOLIVIA y CHILE 

Mercaderias generales Explosivos-- "GIANT" 

Materiales para Minas. 
Oficinas y Bodegas en ORURO 

CALLE SUCRE ESQUINA LIBERTAD 

C.ASILLA CORREC No. 108 

ILLEGO! LLEGO! 
Un gran surtido de CASIMIRES, de pura lana 

FRANCESES 
INGLESES 

El corte de 3½ varas desde 8s. 15.00 Hasta 8s. 65.00 

Crespones finos 
Se<la.linalil <le superior calidad 1 

Lanitns <le ba~tante dnrnción 
Otomanf"8 <le bonHo!:I coloreR ffl"' 

V1chis suman,nte báratos 1 
Gétero blanco de diferentes marcas y especlalídades. como ser 11 

T~A•MoN.JA I~A I~GLESi;A 11 
La Margarita La Rosa Blanca y otras más ~'f ll 

~5i~!' 
~ . · Bl!EDifE•••-
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·' El que quiera conseguirla con 1 
certeza, no tiene más que 1 
enjuagarse la boca todos los · 

días con el dentífrico OdoL \ 
. -- ---~--..-L~.,¡,.._.,....,. ___.n,_1,-1_ 

UNICOS IMPOHT.~□ORtS AL POR Mi, WR 

ED. NOLTE & Go,, Oruro ~----
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NOTA BIBLI0•GRAFICA 

La bibliografia que presentamos a continuación ha 
tratado de reunir el máximo de artículos que hagan men­
ción, en cualquier grado a Ferninillor. Ellos han sido 
ordenados cronológicamente. 

Por limitaciones de tiempo no ha sido revisada la 
prensa de los años 20, pese a que suponemos que no falta­
ron artículos con comentarios sobre la nueva revista 
femenina; una prueba de ello constituyen las muchas fe­
licitaciones que se pueden leer en el número 23 de Feml­
nlflor, al cumplir ésta su segundo aniversario. Se en­
cuentran en él artículos de directores de periódicos, de 
otros connotados periodistas y de escritores de Oruro y de 
La Paz. 

La publicación más antigua que pudimos conseguir 
-que hace referencia a Femlnifl or - es la Revista Eco (Nº 
2, 1923 y Nº 4, 1924) del Ateneo Femino de La Paz, en la 
que se publican notas sobre l'eminiflor y una foto del 
Centro Artístico e Intelectual de Señoritas. 

En el album publicado por el Centenario de la 
República en 1 ~25 se encuentra una breve mención a Fe­
miniflor y una foto en la que aparecen las tres princi­
pales editoras de ella. 

Trece años después en 1943, Marcos Beltrán Avila 
en "El Centenario de la Primera Impresión Bolviana" de 
Oruro, incluye a Feminiflor en el listado de revistas. 
Doña Fidelia Corral de Sánchez, en su publicación 
"Bolivianas Contemporáneas•· de Cochabamba, 1944 
también la menciona. 

Aunque hemos encontré.do publicaciones que ha­
cen referencia a la revista orurcña desde el año 1969, re­
cién a partir de 1977, cuando el Círculo de Mujeres perio­
distas de La Paz realiza un homenaje a las fundadoras de 
esta revista es que aparecen varios artículos que hablan 
con alguna extensión de su importancia y de su rol dentro 



de las luchas feministas, los que en su mayoría se publi­
caron en La Paz. 

El mayor número de publicaciones de añ.os re­
cientes tienden a resaltar la obra de doña Betshabé 
Salmón de Beltrán y en menor gl"ado la de doña Laura de 
La Rosa Torres. Lamentablemente no existen notas que 
evoquen la actividad de doña N elly López fallecida en Co­
cha bamba en 1986. 

Una de las razones para que una mayor cantidad de 
artículos se refiera a doña Bets habé Salmón estriba en la 
amplitud de su labor periodística y en que ella. como Jefe 
de Redacción. según palabras de la Directora doña Laura 
de La Rosa Torres "era el puntal de la revista" y la que 
más editoriales y artículos esc1ibió. 

Se han incluído en este libro, los sumarios de las 7 
revistas que pudimos recuperar. para dar una idea de los 
contenidos. el carácter y los ten1as que interesan a las re­
dactoras de la revista. También se han reproducido un 
especímen y algunas hojas en :forma facsimilar. 

Esperamos que la recopflación de esta bibliografía 
como todo el material de este libro sea de utilidad para 
los investigadores que se ocupan de la historia del perio­
dismo. así como para movimi«~ntos feministas que tra­
tan de recuperar la memoria histórica de la mujer boli­
viana. 

T.Flores B. 
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SUMARIO DE lAS REVISTAS 
FEMINIFLOR 

11 N2 1 O. - Oruro, 1 O de Febrero de 1922 ll 

¡Gloria a mi Pueblo! ¡Gloria a Oruro! Laura Graciela de la 
Rosa. 

1785-3 de Febrero de 1922. Nelly López Rosse. 

Magdalena de Scudery. Betshabé Salmón Farñas. 

A mi pueblo. María Ninga Delgado Rodríguez. 

En el campo. (Poesía) Adela zamudio. 

Poemas. Sra. Hubner (Escritora y Poetisa Chilena) 

Fue perfidia? a ti ... (Poema) Alma 

Para Enrlqueta Bohrt. Emrna Bohrt. 

Soñar ... A Eisa Silva Rivera. Silvia. 

MI hogar paterno. Nelly. 

De mi diario (Pasajes de mi infancia en Santiago Chile.) 
Nina. 

El Patriotismo. Maria Llanque. 

Recetas de cocina. Menú de Comida. Cakes y panecillos 
para el té . 

.. Carnaval Alegre" Para Bethsabé Salmón Farlñas. Laura 
Graciela de la Rosa Paz. 



AÑOII 

N2 16. Oruro, Octubre de 1922 
"Homenaje a la Fundación de Oruro" 

La Critica. Betshabé Salmón Fartñas. 

"La paja en el ojo ajeno" ... Al "Caballero Piadosamente''. 

Pslcologfa de la coquetería de la Mujer. Transcripción de 
"'El Hogar". M. Antonia Martínez. 

Caridad. N elly López Rosse. 
.. 

"De mi Diario". Pasajes de mi infancia escritos en San-
tiago-Chile. Nina. 

Página literaria 

La Prlncesita enferma. Sylvia. 

Fragmentos. Las vacaciones. Iry. 

Contraste. Maria Luisa Bozo. 

Campo. 

Colaboración masculina 

Los sonetos del Olvido. A la que primero amé. para la 
Amada. Jorge Sempértegui. 

Colcha, Invierno 1922. Laura Graciela de la Rosa Torres 

Encontré. María Josefa Terrazas. 

Cantar de los Cantares (Para Feminiflor). A. Sarmiento. 



De nuestras colaboradoras. Páginas Intimas. Decepción. 
M.E.V . 

·•centro Artístico e :Intelectual de Señoritas;'. Directorio. 

Página del hogar 

Menú de Almuerzo. 

El alma huérfana (Poema) RE.L. 

La fundación de Oruro. Aurora 

El Teléfono. 

"El cobno de un neurasténico". 

N2 18 Oruro diciembre de 1922. 
Homenaje a la primera aviadora Nacional 

senorita Amana Villa de La Tapia. 

Autógrafo. Arnalia Villa de la Tapia. 

Homenaje a la primera Aviadora nacional. Betshabé 
Salmón Fariñas. 

Criticas extranjeras de examen en los vuelos de la 
señorita Amalla Villa de la Tapia. De la revista ilustrada 
MUNDIAL. 

La primera Aviadora Sudamericana. Del periódico "El 
Comercio". 16.III. 1922. 

Colaboraciones 

Los exponentes de la literatura potoslna. Ledi 

Ojos Negros ... ! Zobeida. 



Qué esperanza! Pelargonia 

Página masculina 

Noche Buena. Juan Maragall 

Faltan págs. 11, 12, 13 y 14. 

Discurso. Pronunciado por la señorita Laura de La Rosa 
Torres en la función Literaria-musical preparada por el 
--centro .Artístico e Inelectual de Señoritas" 22 de diciem­
bre en pro de los huérfanos de Chile. 

Productos de los fondos. Liquidación. 

A la memoria de la distinguida Señorita Amella R. 
Duarte A. (Poesía) 

En familia (Transcripción). Santiago, Noviembre. 

AÑO III 

Nil 22. Oruro, 25 de Mayo de 1 s4p. 
Hoy. Renovando energías. Bet:,habé Salmón Farifias. 

La redacción de Femlniflor (Foto) 

Efeméride de .Anlérlca. Laura c;raciela de la Rosa Torres. 

Falta pág. 6 

... Maria Ringa Delgado R. Sucre "17 de abril de 1982'' 
B.S.La Unidad Moral. Angélica 

Para "Feminlflor.. Ana Rosa Tornero A. Directora de 
"Ideal Femenino". 

Homenaje al 25 de mayo de 1809. M.P. de Vargas. 



La Mujer de ayer y la Mujer de Hoy. Nelly López Rosse. 

"Feminflor .. y su segundo Aniversario. Laura G. de la 
Rosa Torres. 

Caridad. Luisa Bozo Yantzen 

Página masculina 

La Aldea (poema). Antonio José de Sainz. 

Soledad. Para "Femlniflor". (poema) Humberto Landa 

Ser Bardo. Para "Femlnlflor" en su segundo Aniversario. 
(poema) Manuel Aguilar. 

La hoja Escrita para Feminiflor en su aniversario. (Del 
Director de "La Patria") Luis Gutierrez Monje. 

Feminismo y Feminidad. Para "Femlnlflor". Nolo Beas. 

Feminismo para "Feminiflor•·. Del director de "El Dia­
rio de La Paz" Fabián Vaca Chávez. 

Mi estrella. Para "Feminflorº. (poema) Damaso Eduardo 
Delgado. 

Para vuestro :epistolario. E. Zapcovic Lizárraga. 

La reacción Femenina. De la onctna de "El Mercurio" en 
Nueva York. E. Montenegro. 

Un mal cliente. Max Et Alex Fi:5eher. 

Para los jugadores de Ajedrez. ~Jaque y Mate. 

Chistes para Feminlflor. David. Pérez Alacón. 

Primer concurso de Femlniflot·. Quién es el hombre más 
feo de Oruro? 

Concurso Nº 2 de Feminiflor. 



Colaboracl6n artfstlca para Femlnlflor (gráfico) del Ar­
tista Orureño señor David Luna. 

Página literaria 

Canelones de Madres. Para Escuelas Hogares de México 
(poemas) Gabrtela Mistral. 

La mujer que trabaja 

Anuncios gratuitos. 

Para "Femlnlflor" (poema). Maria Quiroga Vargas. 

Para un &D1igo (poema) !solda. 

La Mujer en la Literatura Nacional. Maria Josefa Mujía. 
Betshabé Salmón. 

Vida. Zobeida. 

Heroínas de la Historia. El Sacrificio de la condesa La­
valette. 

Venganza Ultratumba. Cuento vivido. Fresia 

Te Acuerdas? Zobeida. 

Momentos de meditación (Para mi querida llDllga Hor­
tensia de La Riva) Haydeé. 

Página del hogar 

Cosas útiles y curiosas. Madame de Lys 

Conocimientos útiles para el hogar. La hospitalidad. Fe­
mina 

25 de Mayo. Maria Josefa Terrazas . 

.Aniversario. Bertha Velasco James. 



La mujer cochabamblna. Concepto moral y fislco. Mari­
na Pereira y Lanza. 

Grupo de sobrevivientes del Alto de la Alianza. Foto. 

La batana del Alto de la Alianza. L.S.B. 

Mayo. Naida. 

El Trabajo. Emi Morató A. 

Alegría. Thelina. 

Femlniflor. Emma Luz Monje. 

La señorita Ana Rosa Tornero y la promoción del cargo 
que desempeñaba en el Liceo de Señoritas. 

Un año má.s. Para "Feminlflor•• de Oruro. Emrna Alina 
Bailón V. 

Plegarla. Para Feminlflor (poema) Jorge Palenque. 

Invernal ... Emrna Luz Monje. 

Tened compasión de los mendigos! Emestina Fernández 
Casto ñas. 

La sesión del Ateneo en honor de don Ricardo Jalmes 
Freire. Sussana de Lyz. 

El deporte en Oruro 

De redacción. Varias notas informativas. 

11 N" 23. Oruro Julio de 1923. 11 

16 de julio María Josefa Terrazas 

In Memorlan. Directora del Círculo Artístico e Intelec-
tual de Señoritas. 

Plegarla. En recuerdo de la señora Arminda Salmón de 
Veintemlllas. L.G.L.T. 



Prosa Doliente en la Triste fecha del 10 de Julio de 1922. 
Betshabé Salmón Farifias . 

.. Remember". En el primer aniversario de la muerte de la 
señora Armlnda Saimón de Veintemillas. Laura Gracie­
la de La Rosa Torres. 

Orando. M.J.T. 

A la señora Anninda Salmón de Velntemillas. En el ani­
versario de su muerte (poesía). Ermna Luz Monje. 

A la memoria de la señora Armlnda Salmón de Velnte­
mlllas. Maria Josefa Terrazas. 

Cinerarias. Ernestina Fernández Castanes 

Una palabra de recuerdo. Para la que fue señora Armln­
da de VelntemUJas. Maria Luz Bailón M. 

En su Sarcófago. Depositaré la flor de mi recuerdo a la 
Sra. Arminda Salmón. Nelly López Rosse. 

Educación Flslca. Anninda Salmón de Veintemillas. 

Los Cipreses. (Poesía) E. Carrere. 

Temas del dla. Bertha Hernández Castaños. 

Página literaria 

En el Album. (Poesía). Lindaura de Campero 

La mujer en la literatura nacional. Llndaura Anzostegul 
de Campero B. Salmón Farifias. 

Página del hogar 

Para las madres Verdad y sencillez en los niños. Dely. 

Conocimientos útiles para el hogar. Modo de recoger las 



semUJas cabezas y rafees de las flores. La rabia o hidro­
fobia. Femina. 

Cartas &lvolas. Algo-sobre la crisis doméstica. Madame 
Lys. 

La Mujer que Trabaja 

Anuncios 

Concurso NO 2 de Femlnlflor. 

La aviación en Bolivia y la Muerte Conde Aldo Barbaro 
Comaro. Flor de Sombra. 

Escena Muda (fotografia) 

La mujer. Amado Neivo. 

La directora del "Ideal Femenino". 

La efeméride paceña. Adela Reyes Ortíz. 

11 N• 24. Oruro, Octubre de 192311 

El día de la Raza. Laura Graciela de la Rosa Torres 

La Conferencia Panamericana de Mujeres en México. De 
N.D. 

Algo sobre Femlnlsmo L .L.R T. 

Escuchad a vuestras almas. Z.Obeida. 

Artes y Letras. 

Canelones de Cuna. Me tuviste. Suavidades. Rondas de 
niños. Los que no danzan (poemas) N elinca. 

Página del hogar 

Cartas Frívolas. La manera de cuidar al pobre baby Ma-



dame de Lyz. 

Conocimientos útiles al hogar. El arte de ser agradable. 
Preparación del Café\ Femina. 

Página literaria 

Un Bohemio. Floralba 

Sueña. M. Luisa Bozo Yantzen. 

La mujer que trabaja 

Anuncios 

Página masculina 

Souvenir, Manuel Aguilar. 

El libro "Elevación''. Amado N eIVo 

Al Pasar. Para Femlniflor. Roberto Guzmán Tellez. 

Pensamiento. 

Concurso N2 2 de "Femlniflor''. 

En memoria de la que fue señora Casimlra Carmona V. 
de Fernández. 

1 N2 25. Oruro Noviembre de 1923 

El "Ateneo Femenino" de La Paz. Yel Mensaje de Frater­
nidad. Enviado a la Sociedad Femenina de Oniro. 

Mensaje. La Paz diciembre de 1923. A la Sociedad Feme­
nina de Oruro. 



1 

Respuesta al Mensaje del .. Ateneo Femenino" Lefdo por Ja 
señorita Betshabé Salmón Farlñas. 

Alguien dijo. 

Enseñanza profesional para señoritas. Maria V. v. de Es­
tivartz. 

Las siervas de Mufa. Sucre. Mary Emma Velasco y Bla­
cutt. 

El Comercio. Femina. 

Pensamiento 

Página Intima. María Luisa Bozo Yantzen. 

Página masculina 

El Feminismo. Betshabé Salmón Fariñas. Julio César 
Femández y P. 

La Oración del Visionarlo. (Poema) Julio César Fer­
nández y P. 

Concutso ~ 2 de "Femlnlflor". 

Página literaria 

De Nuestras Poetisas Ayer y Hoy. Hercilia F. de Mujía 

Catn. (Poema) Adela Zamudio. 

De nuestros Poetas. El Periodista. (Poema) Rosendo Vi­
llalobos 

Juventud y Esperanza (Poema) 

La mujer que trabaja 

Anuncios 

■ 



La colección de Ferniniflor 

Hasta la fecha, los originales y fotocopias que 
han sido rescatados, se encuentran en: 

UMSA. Biblioteca. Nos. 16, 18, 22, 23, 24, 
25 

SUCRE. Archivo Nacional. Nos. 19 y 22. 

CIMCA. Nos. 16, 18, 22, 23, 24. 

CIDEM. Nos. 10, 16, 18, 22, 23, 24, 25. 

Luis R. Beltrán. Nos. 10. 16, 18, 22, 23, 24. 
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